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" MANEJO REAL, 
E N Q^U E S E P R O P O N E 

L O Q U E D E B E N S A B E R 

LOS CAVALLEROS 
E N E S T A F A C U L T A D , 

PARA L L E N A R C O N LA PRACTICA 
eftc gran nombre? j lo que, fi guftáre fu apli­

cación podran adelantar , para faber por si 
hacer un cavallo, como qualquiera 

Picador. 

C O M P U E S T O . 

POR D O N M A N U E L A L V A R E Z OSSORIQ Y V E G A , 
Seáor de Villaciz , Conde de Grajal , y Villanueva de 

Cañedo: Añadidas por el miímo Autor algunas 
dudas, ©preguntas que fe le han hecho5 con fus 

reípueftas. 

Que dedica (por afeAo )h la Nobleza Efpañola. 

C O N L I C E N C I A 

E N MADRID: En la Imprenta de D.Gabriél Ramírez, calle 
de Barrio-Nuevo. Año de i jóg. 

Se hallara en la Librería de Juan de Bfparzj ^ frente la 
Fuente de la Puerta del SoL 





EN qualquiera Obra> que fe de' á 1 a 
cilampa, le es licito a fu Autor de­
dicarla , ya para felicitar la pro­
tección del Numen que invoca, 
ó del Mecenas, que elige 5 ya pa­

ra tributarle eftc obfcquio, por obligación, 
ó por buen gufto. Solo en eíle Remiendo no 
ay eífe arbitrio , por no poder dar titul o de 
Dedicatoria, -á lo que en juílicia debe tener 
el de Manifiefto. 

Habla efta Obra con la Nobleza Eípa-
ñola , y folo eflo no dexaba libertad á otra 
elección, por ningún titulo 5 porque en efte, 
por la extenfion de fu esfera fublime , íe 
comprehende lo Cefareo , lo Mageftuofo, 
la Alteza, lo Excelente, lo lluftre, y fe vin­
cula la mercad de proteger <juanto no def-
dice de fu foberanía 3 mas fuera de eífo , el 
modo es como de quien diéta lo que no 
fe fabe , 6 de quien reprehende lo que fe 
ignora í dos circunftancias, que cada una 
pide plena fatisfaccion 3 y pues conficífo el 
agravio, no puedo negarme á darla. 
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No negaré, el que alguna vez lleva­
do de la fuerza de la afición , vitupero , el 
que íe halle, ó fe deícubra menos de la que 
yo quifiera, regulándolo acafo por lo ex-
cefiiyo de la mia $ pero eftoy tan lexos de 
negar en la Nobleza la mayor inteligencia 
en eña profefsion, ni en todas las que pue­
den merecer fu aprecio , que afsiento, que 
no avrá en todo el Orbe Nación, que ten­
ga fugetos mas hábiles, ni mas a propofitoy 
ni tan univerfales , ni podia fer menos, por 
el temple, ó por la conftitucion nativa de 
fus genios , y de fus# corazones generofoss 
aviendo podido efta tanto en la ferie toda 
de fus iMonarcas , que con propriedad les 
ha merecido el renombre de elpejos de fu 
Principe, reviílicndofe todos délos afeólos 
de fu primer moble , quando eftos eran mas 
dignos de obíirvarfe que de notarfe. Afsi 
lo publican las Hiftorias , aviendofe vií^o 
en tiempo de los Monarcas guerreros los 
mayores Capitanes, en tiempo de los Po­
líticos los mayores Miniflros 5 y aun def 
cendiendo á mas particulares inclinaciones, 
excederfe , hafta en ellas. Y oy > que lo^ra 
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la Nación en nueílro dueño Auguílo un 
Monarca , que mueftra en grado foberano, 
fobre otros atributos , como de piadofo , y 
juño, el de apreciador de la Milicia , vemos 
á los Nobles engroífar en crecido numero 
las. Tropas Nacionales , dándolas aquel ex-
plendor, y fortaleza r que las hace oy tan 
reípetadas , y temidas en fuma confieflb, 
que fe hallan aún oy en nueftra Nación los 
primeros hombres en todas facultades 5 es 
verdad % que fiempre con aquella propen-
fion, ó Naturaleza , que lo ha fido en efta 
Nación , mas que en ninguna , de eflár mas 
ocultos, y mas ignorados , pues íin duda 
es ella la que ha dado motivo al común 
proverbio de ícr neceífaria luz para bufear 
al hombre. Eíte es el concepto, que tengo 
de la Nobleza , eñe el conocimiento , que 
mi edad, y experiencia han dado de ellas 
íi el aífunto lo permitiera , yo lo evidencia­
ra con exemplos, y pruebas incontraftables: 
pero cño baña , para que como miembro 
íuyo, me difpenfe la Nobleza , que repre­
henda la ociofidad , fin dexar de venerar fu 
en todo grande inteligencia , y apreciar fu 
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innata aplicación , no íblo a todo lo bueno, 
fino en todo á lo mejor : Y pues confieíTo 
el conocimiento en todas las buenas par­
tes , que iiuílran nueftra Nobleza , efpero 
la benignidad de recibirme en quenta el 
rcípeto con que la venero , la atención con 
ijue la ofrezco efta breve noticia, y el ren­
dimiento con que la pido ^ no la deíprecie 
por mia, como el afeito con que pido a 
nueftro Señor la proípere, y dilate, quanto 
fu Omnipotencia pueda 



4 P R 0 B J C I 0 N D E L SEJÍOR Dr. D O N 
Manuel Qmntam Bonifa^Colegiden el M a ­
yor del ĵ r^obifpa de UeVnmr.fidad. de Sala­
manca y Canónigo Magiflrál de la Santa. Igle-
jta de Lugo Ty Confesor de las Señoras del Keal 
Convento de la Encarnación de ejla Corte* 

orden del feñorDon Miguel Gómez de Elcobar^ 
Vicario en efta Vi l la , Inquifidor Ordinario , he 

vifto, y reconocido el libro cempuefto por el Excelen-
tifsimo íénor Conde de G r a j a l , cuyo titulo es: Manejo 
X e a l , en que se f rofone U que, deben saber / « eavallerts 
t n efia facultad, jara llenar. c$n la fráftha efle gran n m -
hre; y aunque íiendo tan agena de mi profeísion , y es­
tado , no puedo penetrar los delicados primores de tan 
excelente O b r a h a l l o fecunda materia para elogiarla, 
que es lo que creo fe me manda , con el diícreto difi-
mulo de que la ceníure.. 

E s el Sol el mas proprio geroglyfico de un Héroe ocu­
pado en la utilidad común , a irnitacicn de tan Inminso 
Planeta, que gyra fin defeanfar un punto , porque to­
dos gocen, de lus brillantes luces ; y no sé quien cen mas, 
viveza emula tan, generoía propriedad , pues el tiempo, 
que le han. permitido los preciíbs cuidados, de fu caía, 
ha fido noble empleo de efte Excelentifsimo , comuni­
cando en íii libro la rica mina , y preciofo teíbro de to­
das las reglas , y obíervaciones , que íupo adquirir íii 
eftudio en muchos años de excrcicio , y adelantar íu pert* 
picáz ingenio , por no incurrir en la nota con. que figila 
el Cielo por inútil al que eíconde , y oculta fus talentos: 
Sapientia abscensa , & thesaurui invijfus, qu*. utilitas in EccIcfiaft,*o 
misque ? No. cabia en la generofidad. de fu iluftre pe­
cho querer. íólo para si los lucimientos, y aísi desbro­
cha todo quanto íabe que. es el non f lus ultra, de tan 
bella Arte, porque toda la juventud Efpañola puedalu- Bald.mPro-
ciren el la, y acreditar tan grande nombre. Dice Baldo, ««"".Dccrc 
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qne aísí como es cbía torpe, que muera un ríco Tm de-
xar inftituido heredero , aísi es la mas laftimoía miíería, 
que el que poílee alguna gracia de las que informan aun 
•noble entendimiento , no dexe á la pofteridad algún eí-
crito por herencia : Qaemadmodum turpe tft diviti dece-
dere jine hétrede , itA miserrimum habenü gratiam intellec-
t t i i fofieris, & ftudiofis nihil scriptam tanquam hdtrediía-
rium reUnqutre. Poílee. con eminencia el Autor efta gra­
cia entre las muchas , que hermoíamente iluftran fu per-
fona ; tiene executoriado univeríal aplauíb fu peregrina 
habilidad; y como alienta tan alto generólo eípiritu , de-
xa á la pofteridad la herencia de tan precioíb libro. 

Dedícale á toda la Nobleza Eípañola, en cuyo luci­
do firmamento brilla , como Eftrella de primer magnitud. 
Bien puede tributarle gracias por tan crecido obíequio, 
pues la inftruye en una facultad la mas cavalleroía, y 
Util , por lo que íiempre fue objeto de íingular aprecio. 
Los Caldeos, los Babylonios , los Aíyrios , y Filiíléos 

CalatUT.patt* fueron celebres en el manejo de los cavallos. Las Ama-
com rat.jí? 2onas merecieron eftatuaspor aver sido las primetas que 

íe atrevieron á humillar el indómito furor de tan nobles 
brutos. Qaantas fienes íe coronaron de triunfos , y lau­
reles en los juegos Olimpicos, y Circenfes, por la def-
treza en efta marcial arte ! Siempre lo iluftre aípiró con 
anfa á fu perfeda poílefsion. 

A l Pueblo Ifraelitíco faltó el adorno de efta bella 
ciencia; pero en defénía de ííi honor (comoque fin ella 
fe miraba desluftrado , ó informe ) dixo Haymon, que 
no fue por cobardía, ni falta de eípiritu , si por obíer-
var reverente los preceptos de Dios , que prohibía al 

Hatm Deut ^e ^sra^ 8ran numero de cavallos : Populo fudtto-
l 7 * ' rtitti aquitandi carere scientia , non ex imbeálitate vtnit , 

sed ex obs e n añone mandutorum Del, Y aun la cauía de 
tan lagrada , y sabia prohibición cede en gloria <le la 
facultad , pues fue en parte , dicen los Sagrados Inter­
pretes , por preveer • Dios , que á permitirles el ufo de 
muchos cavallos , en ellos , y en fu Real manejo vincu­
larían todas las eíperanzas de fus triunfos, tributando 90-
mo eípecie de Divinidad á fus esfuerzos, con un grofero 
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olvido de íu Mageílad , que es el uníco ccnti'o de ks 
dichas , trofeos, y vidorías: pero es de notar , que a 
los Ifraelitas folo fe Ies prohibían los cavallos, que fir-
vieílen á k vana oftentacion, y faufto; pero no los que 
convenian para k defenfa del Reyno , ornamento de fií 
República, cxpkndor de la Regia Mageftad , terror de: 
los enemigos , y gloria del Dios de Ifraél. Afsi lo fíente 
el docto Pineda. Para ta» honroíbs, y altos fines confpira 
etia 4-narcial, y bella Arte* 

Pero lo que mas eníalza íu nobleza es, aver tenido 
tan nobles profeflbres , como i los Angeles , pues de 
ellos dicen el NiíTeno j Aponio, y San Bernardo, que 
como Cavalleros de Dios , poftraron las Carrozas de F a ­
raón en el Mar ^ y aísi armados ponen en vergonzofa 
huida á los demonios , que tiranamente nos perfiguen. 
E l Eípoíb en los Cantares á las peregrinas gracias , y 
prendas de fu Eípoía añade el dote de tan iluftre facul­
tad , para que en tan viftoíb trage fea terror del ene­
migo , y éfte glorioíb deípojo de fu invido brazo. Afsi 
lo explica Alapide , exponiendo aquellas palabras de los 
Cánticos : Equitatui meo , in cunibtts Ph^raonis afsimi-
U v i te árnica mea, PérO lo que fella todos los elogios, y 
mas eleva fu grandeza , es, que repetidas veces las Sa­
gradas Letras pintan á Dios como Cavallero armado, 
ennobleciendo con íii exercicio tan generoía facultad ', y 
aun notó Guevara , dtado por el dodo Alcázar , que 
fiempre que los Profetas dicen que la pradicó Dios , fue 
para proteger , y auxiliar á fu querido Pueblo; y como 
es el atributo de la mifericordia el que mas exalta fu í b -
beranía, y oftenta fu poder , aun en efto fubc de punto 
el luftre de tan bella Arte, pues no la exercita Dios vez, 
que no fea para explicar fu mayor .gloria. 

Razón es cortar ya los buelos á la pluma , fin peiv 
mitirk correr por el dilatado campo de los elogios que 
merece el Autor, afsi por fu hereditaria nobleza , como 
por ks virtudes que le efmaltan , pu¿s creo feria ofen­
der fu modeftia ; y para cumplir con el oficio de Cenfor, 
digo, que es muy digno el libro de efte Excelcntfisimo 
de que fe eternice en k Prcnfa, afsi por no contener 

f f coía 

Pineda Iib.7. 
de Rebus 
Salom. cap. 
14. 

Alapid.inca-
put i.Canti' 
corutn. 

Alcáz.ínca^. 
6. Apoc. 



coía centrarla a nneftrá Santa T é , y buenes coílnmbres, 
como porque fera de fuma utilidad a la Juventud para el 
exercicio de la Milicia, madre íecunda , que da a las C a ­
ías orlas, tymbres, y blafones ; ferá un dulce embelefo 
con que divertirá la ociolidad , infanfto efcollo en que 
nauíi agaii tantos: y aun para todos puede fer efcuela de 
virtud, pues reflexionando en la docilidad con que mi 
bruto , á esfuerzoíi del arte, tributa obediencias al freno, 
y da por entendido a la voz de el dieftro ginete que le 
rige , ó al amago íblo de la. vara , puede avergenzarfe el 
hombre íi no dominare corv la razón fus apetitos , fi el 
freno del temor de Dios no bafta i cohibir e\ ciego íl i-
ror de. fus pafsiones , y fi nq correíponde á las voces, é 
infpiracicnesccn que Diosle llama, y fuavemente atrae> 

ftc sm'tQ y &(. Madrid x y Junio 5.. de 1733. 

Doftor Don Manuel Quintana 
Bonifáx,. 

L I C E N C I A D E L O R D I N A R I O . 

NOS el Licenciado Don Miguel G ó m e z de Eícobar, 
Inquifidor Ordinario , y Vicario deefta Villa, y íu 

Partido , &'c. Por la prefente , y por lo que á Nos toca, 
damos licencia para que fe pueda imprimir , é imprima 
el libro , intitufado :. Manejo Real , en que se popne lo 
que deben sabtr los Caballeros en efia facultad, fara llenar 
ton la fraftica efte gran nombre , compuefto por el Exee-
Jentiísimo íeñor Conde de Grajál , mediante hallarfe de 
nueftra orden v i ñ o , y reconocido , y no contener coía 
que íe oponca á nueftra Santa Fe Catholica , y buenas 
coftumbres.. Fecha en Madrid i 8. de Junio de 1733. 

l i f . Escobar* 
Por fu mandado, 

^juan Landerasy Velasto, 



A P R O B A C I O N D E L EXC.™ SEnOK 
Don Antonio Jofeph Mendoza Camanoy Soto-
mayor, Marqué de V'üU- QaYcia^ Conde de Bar" 
rantes) Señor de Vijla-Alegre, Rubiane^ y Vdía-

najur , Caballero del Orden de Santiago 
Gentil-Hombre de Camara de S. Af* 

y fu Mayordomo* 

• M. P. S. 
DE orden de V , A . he leído el libro j cuyo titulo e í 

Manejo Real, en que se propone lo que deben sabef 
ios Cavalleros en efia facultad-, para llenar con la fraftic* 
tfie gran nombre ̂  compuefto por el Conde de Grajál, y 
de Villanueva de Cañedo , &c. y aunque pudo figurarfe 
ardua la obediencia a mi reípeto, por dirigirfe á que ha* 
ga oficio de Ceníbr-) íe glorió muy intereílado el gufto 
al vér Obra tan út i l , tratada Ccn tal primor , que puedo 
decirlo que Pünlo : Censoria virgula n i h i l , laadis, & 
ddmirationis multa reperi, E n ella nada hallé digno de 
cenlura, mucho si de admiración , y elogio ̂  por-el aífun-
to, por <A Autor , y por el fin. 

E l aílunto es tratar de una Arte tan cavallerofa, y no* 
ble, como es el de manejar con deftreza el mas genero* 
ib bruto , Tubiendo a tanto fu primor que llega i deí -
mentir lo irracional > ó á que obre como fi tuvieíTe algu­
na participación de inteleclivo ; afii parece , quándo ca 
lo atropellado de íu Carrera íe le hace parar á raya > y 
axecuta tan ajuftadas las cabriolas > y corbetas ^ llamán­
dole á ellas , logrando la indufti:ia poner en tal obedien­
cia lo brioíb de un cavallo , que executa quantos mane* 
jos quiere el dieftro ginete , que le rige, fin mas impulíb^ 
que el govierno del freno , con mover la mano , y otras 
ayudas, tan imperceptibles , que aun apenas las advierte 
el que lo mira con cuidado. Por eífo tiene tan executo-

%% 2, ría-



nados fus aplauíbs efta nobilifsima facultad, afsi en las 
Humanas , como en Divinas Letras : E n las Humanas) 
ya en el Cavallo Pegafo, celebrado de los Poetas, con 
¿jue el Cavaílero Bellerophonte venció la Quimera ; y 
allanó los Monfti ücs de la Licia : Bellerophon ut fottls. 
Eques superare Qh'meram'-, & Lictj p tu i t ¡temeré tnoufirA 
soli i y á en C a ñ c r , y Polux, de quien refieren los Ana­
les de los Romanos, que quando eftaban en fus mayo­
res anguillas, aparecían en fus Cavallcs para fu amparo, 
y protección, Eí lcs , y otros fon figmentos poéticos; 
pero no lo es, que el Señor Santiago , único Patrón de 
Elpaña , confta. averie aperecido innumerables veces en 
fu defenía centra el bárbaro furor , montado en fu cava­
llo , con eípada en mano , como Cathedrático de tan 
^eneroía facultad. Pero fin comparación la iluftra mas, 
que el miímo Dios parece quiíb honrarla , pues he leído, 
j oído repetidas vezes , que en el Apocalypf s íe apare­
ció Cavaílero armado , fin deícieñaríe fu íbbérania de 
governar a un bruto > y que lo miímo fué verle en fu ca­
vallo, que darle la corona , y ti ibutarle glorias, y acla­
marle vencedor : Bcee Bquuí albus , & qm sedebat 
super eum , habebat arcum , & data efi ei corana, 
& exhit vincens , ut v'tnceret ; como dando á enten­
der , que para vencer con gloria ,, es menefter armarfe 
de Gaval lero,ó íaber governar con deftreza un cavallo. 
No íblo es iluftre, fino utii , y muy provecllofa para to­
dos efta facultad. Díganlo íi no las muchas íienes , que 
í e han coronado de laureles en la paleftra fangrienta de 
Marte, y quantas vidas fe han libertado en los encuen­
tros con íblo un movimiento, á que obedece dócil el 
cavallo bien doélrinado. 

E l Autor pone con claridad todas las reglas neccíla-
rias ; íli método es muy natural , pues va aícendiendo 
"de grado en grado , delcle un potro cerril, hafta hacerle 
cavallo maeftro , obíervando lo mifmo con el Cavaíle­
r o , y inftruycndole en lo que debe praótícar en los tres 
' eflaeíos dé principiante , pioficiente, y períeéto , como 
quien pone piedra íbbre piedra , para que íalga firme , y 
hermoíb un edificio ;- fpifts maHries , ordo , & índus-* 
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tria , t i l Of milis sintít, iftefaciUlmus, h¿c svfjma, díxo Juílo 
Lipíío : L a materia, es utiliísinra , el orden muy fácil , y 
la induftria fuma. Bien la acreditan efta los cavallos del 
Autor, que le he vifto trabajar en todos manejos con ad­
miración , y güilo , publicando como difcipulos de fu. 
eícuela, fu fobreíalicnte habilidad , y dando teíHmonio 
de fu primorofa deftreza aun los miímos brutos, Y fi fue 
tan celebrado el cavallo , que eícrive Dion Caílo prefen-
taron los Parthos al Emperador Trajano , que en viendo 
íú Augufta períbna luego doblaba los brazos, é indina­
ba la cabeza ; juzgo deben también celebrar fe los cava­
llos hechos por el Autor , por los primores que execu-
tan. Cita los mas célebres Autores, que han ilulirado el 
Arte ; hace refumen de lo mas í e l e d o ; y lobre compre-
hender fu Obra^ quanto dixeron los á e m h , añade á la 
hermoía novedad con que lo refiere otros realces , y re­
glas. Yo confieífo , que he.tenido fuma complacencia 
en leer tan excelente Obra , porque foy aficionado á efte 
noble manejo , que aprendí en Venecia, fiendo mi Maef-
tro aquel célebre hombre Nicolás de Santa Paulina, C a -
vallero Napolitano ; y aunque ya por fobra de años , y 
falta de exercicio , tengo remotas las eípecies , he logra­
do renovar íiquiera fus memorias, viéndolas practicar á 
tan dieftro Cavallero-

E l fin, deípues de fer acredor de mayores aplaufos, 
fixecuta á todos á que fe le tributen muchas gracias. D i -
rígeíe á toda la Nobleza Efpañola , inftruyendola, para 
que con la prádica de fus acertadas reglas, puedan def-
empefiar los individuos que la componen el gran nombre 
de Cavalleros. Aunque nacer Cavalleros íe debe á la 
naturaleza , parece efta como deíayrado efte gran nomr 
bre , fi no íe iluftra , y deíempeña ; y porque no fe en­
cuentre efte feo borronen el blanco papel de la nobleza, 
eícribe para que todos fepan merecer lo que les conce­
dió ÍH nativo explendor , ó que efte he molo , y preciofo 
fbnuoíe realce , y m-tice con una habi.idad , que es en 
parte el conftitutivo del que nació Cavallero. Por elfo, 
preguntando Apolonio á Damides, qual era el prncipal 
empleo de un buen Cavallero , le refpondia difereto; 

Quid 



Quid aliud , qu/m equo teñe tnfidere , atquc HB fortiter 
dominare ? Qiié otra c o í a , que manejar, y mandar bien á 
un cavallo } Eí lo es lo primero que m a n d ó Platón eníenar 
á los niños en ííi Repubíica , y lo que entre los Perfas fe 
uíaba con tanto cuidado , y rigor , que defde los cinco, 
años , hafta los catorce , íblo íe empleaban en tan noble 
facultad, como hacer mal á un cavallo. Por eflb el docto i 
Torres en la Filoíbfia Moral queeícrivió ^ encarga mucho 
á los Principes el exercicio de la Cavalleria, no íolo como 
cfmalté de íu íbberania , fino también Como medio para 
adquirir la virtud de la fortaleza. A tan alto fin confpira 
h Obra del Autor ; y fíendo aftro de los de la pr imerá 
magnitud en la iluftre esfera de lo noble , creo íeri atrac­
tivo efta circunftancia para que toda la Nobleza juvenil 
Eípañola emprehenda con aplicación tan generólo , y 
Util eftudio, Comoel de efta A n e : 'Piimas discendi ardor^ 
nobditas efi Magifiri. Todos deben tributarle gracias por 
tan provechoía fatiga z Léanle todos, y hallaran en ella, 
no folo reglas para manejar con gala , póíleísion , y leñorio 
i un cavallo, fino también unos mudos documentos; pero 
eficaces para contener las paísiones que ííiele fomentar el 
juvenil ardor, viendo, y admirando obediente á un bruto, 
dócil al imperio y ó déla voz, ó de la mano , y que hu­
milla íu cofage,;y bríos á ímpulíb del freno que4e man­
da : y aun por eflo los antiguos entre fus geroglyficos, 
queriendo pintar un hombre medido , y obediente i l a 
razón , pintaban un cavallo con un freno en la boca. Sello 
la mia , porque no es poísible ponderar las utilidades de 
efte exelentc libro , ^ue por ellas juzgo digniísimo de 
que íe eternice fu duración eu la prcnía, Aísi lo fiemo, 
./tfívo vá' í . Madrid >y Mayo 9. de 1733. 

• . . • 

SI Marques de VilU-Garcfit* 

• , . 

Suma 



Sum¿ de la l i c m i d , 

Tiene licencia de los Señores del Real Ccnfejo de Caf-
tilla Pablo Fernande2 de Lorca,. Mercader de Libros 

en efta Corte , para por una vez; poder reiinprimir, y ven­
der el Libro intitulado * Manefih Real , que compuío Don 
Manuel Oflbrio Alvarez y Vega, Ccncte de Grajál; como 
confía de la Licencia original , & c . Dada en Madrid a 28» 
de Febrero de 17 65». 
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EXG.M0 S E Ñ O R . 

CONDE DE GR A JAL 
• \ i . . . . : - : i 

S E t l O R . 

NU N C A creí püdíeííe llegar para mi el cafo de 
obedecer á V . E x c . con repugnancia , hafta 
que me cogí con la experieucia entre las ma­
nos , de que me acuíb humildemente : Sobre 

^ excelente Obra , que V , Exc . quiere dar á luz con el 
titulo, de Manejo R e a l , me mandó , y me manda V . E x c . 
expreífer mi dictamen, fin dexarme arbitrios para conte­
nerme en los términos de una admiración muda. Pro­
cure eícuíarme quanto pude , alegando motivos, vdef-
proporciones de mi parte , que V . Exc . no ignora ; pero 
precifado á obedecer, debo ya decir, fin contradecirme, 
que obedezco con gufto, por el que íiento de fuperior 
eípecie en tener algo que íacrificar al de V . E x c . verdad 
es , que el uno de los motivos de mi repugnancia, aun­
que parecía invencible , me lo deíarmó V . Exc . ó me le 
hizo íer iníubíiftente : efto coníiíHa en tener olvidado, 
fin efcrupulo , quanto en otra edad pude , y debí aver 
obícrvado íbbre efta facultad , y de reíuka hallarme ya 
fia voto en fus primores, y fin derecho á calificarlos i pe­
ro aviendo vifto, y admirado á V. Exc . á cavallo en di­
ferentes ocafiones, no puedo ya atrincherarme en difi­
cultad tan legitima; pues con íblo eíib me hizo V . E x c . 
tan vifible todo lo íeleélo ^ y exquito de efta Cavalleroía, 
y Marcial Arte , que obligo á mi olvido áreftituír quanto 
avia robado á mi memoria , y á reftituírlo con uíuras íu -
periores al capital: en fuerza de efto me era precifo ha­
blar de la Obra de V. E x c . con alguna preílimpcion de 
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jntelígenfe; pero hablare íui májlírdkr m í nombr e ; f ĉ -» 
que mi dicho nada perderá , fi tien e que perder , p or fal­
tarle cfta -circunftancia ; y íaldra menos deíautorizada, 
íaliendo anonymO ': y aun por aflegurarle mas esta ven­
taja, me avré de firmar un apaficnado de V . E x c . ca­
rácter , que me dexará bien efeondido , pues me equi­
vocará , fin cenfundij me, cen «tros muchi ís lmos, eíl» 
es , cen quantcs crncccn á V , E x c . ó faben algo de íus 
elevadas amabiliís'mas qualidades. ISi es fácil el temar 
otro caraéler , que el de apaísicnado, para calificar, la 
O b r a de V . E x c . <leíp.ues .de leída ; perqué ella ml'ma 
hace impofsible el ceño de Ccníbr-, y el deípego de in­
diferente. Por lo que á m í toca , ccnfieííb-, que afsimc 
íucede , y me íucediera fin duda , aunque mi afedo n» 
huviera muy de antemano renunciado á toda indiferen­
c i a , y neutralidad acia las pcríbnas , y .cofas de V , E x c , 
por millares de titules, que caben mejor en m i recono* 
cimiento , que en mi exprefsicn. 

L a Obra , í éñor , á mi entendei*, para el intento de 
Cnf^ñar á Cavallerc-s , Picadores,y cavaJlos, es lo mejor, 
y mas íeleébo, que yo he vifto , aunque me acuerdo aver 
vifío varias de efte aflúuto. Cha V . Exc . los mejores A u ­
tores , que han iluftrado efta bella Arte , mas íbbre fii te­
nor fube mucho de punto el mag^lerio, y dándole nue­
vos realces , con notable ayre, brevedad, y acierto, eníefia 
V . Exc . mas que todos. E l eftilo es claro, proprio, y fa­
cultativo , que es decir el mas oportuno p>ara el Intento; 
y con ser tal , y tan ceñido á las importancias de íu mate­
ria , figuiendola l ia í la fus mas íntimos retretes, es mas de 
admirar el modo , y la.facilidad cen que lo formó V. E x c . 
que filé (como yo lo v i , y lo obfervé mas de una vez) fin 
dedicar á ííi formación mas ocio , ni mas tiempo, -que e l 
de algunos breves intervalos en que V , Fxc. fin dexar de 
falir de caía con frequencia, ni de atender , con aplica­
ción , i otros negocios , didaba á un criado Amanueníc 
lo que de pronto le fogeria la fecundidad de fu entendi­
miento , y de fu eloqileucia nativa : prueba grande, no 
folo de la íliperior capacidad de V , E x c . fino también de 
la confumada inteligencia con'que tiene eomprchendrda> 
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y de minada haíla los ápices eíla facultad ndbilifsitna; y 
digo haíla los ápices, porque eíle nombre merecen lásme-
jiudencias, que en efta Obra íe elpecifican, y que podran 
parecer nimiedades a los que no entienden, o entienden es-
cafamente la materia, o á les que no advierten, que gene-» 
raímente en qualquier Arte los últimos primores depen­
den de menudencias. L o cierto es, qne fci a un perfedp 
hembre dea cavallo quien obfervareladc&rina de V , E x c . 
hafta lasmas menudascircunflancias ;y en muchas no fe 
me hiciera creible fu importancia, íi no las huviera vifto 
praólicadas en algunos cavallos de V . E x c . cen maravillcfo 
efeélo , qual es el hacer, que diveríbs cavallcs anden arren­
dados , y atildados con un miímo bocado de medio canon, 
y que cen él anden todos, con la cabeza tan en fu lugar, tan 
íbbre los pies, tan prontos, y rebueltos, queno fe pudiera 
creer , f n el informe de los ojos. 

Sobretodo , el modo fácil, y íuave con que enfena 
V . E x c . a aligerar les cavallcs , impcniendolos en el ufo 
ayroío quebrado de los pies, y habilitándolos para las 
corbetas , y cabriolas, cen la induftria íbla de que fe va­
yan habitiiGndo á fentirle llamar con brío azia adelante, al 
mifmo t empo que fe acoftumbian á dar ázia atrás algunos 
pafíbs,es un fecreto de fuma utilidad, defer nocido antes 
para m i , y por cuy» comunicación nunca darán bailantes 
gracias á V . E x c . todos les apreciadores del Manejo. De la 
fuavidad de efte medio (fi fe pra¿bvca con difcrccicn, y 
deftreza) fe dan por entendidos los cavallos mifmos , pues 
íe coníigue de ellos, de bien á bien , quanto fe quiere; y 
moftrandoíe como agradecidos á una eníeñanza , que los 

• dexa enteros, y con toda fu fuerza, obedecen , y apren­
den con gufto , conociendo , queíblo íe les mándalo que 
pueden executar fin violencia : y aísi fe reconoce en al ­
gunos cavallcs de V . E x c . que viíiblemente íe van previnien­
do, y fe ponen en prontitud de obedecer, como eíperandp 
á ver lo que el Cavallero les manda. Todo lo contrario ílie-
k íuceder quando los cavallos para recibir íemejantes lec-
cicnes, íe derriban, y íe ponen íbbre los pies, en fuerza de 
pendientes pilares, ó aldavillas, en cuyo exercicio fe ven 
mas de una vez malograr, y jefabiar eílos generoíos br»^ 
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tos, y fiempre , o caíi íiempfe íe quebrantan , y pierden 
mucho deíu vigor, y fortaleza. E l quadro, o el modo de 
hacer al cavalJo andar quadrado, y firme , como lo enfeña 
V . E x c . excediendo á los pocos Autores que lo han tocado, 
es también utilifsimo para lo serio de los combates, o para 
las veras de la guerra, no menos que la Pirueta , o buelta 
arrebatada; y no dudo , <jue los Militares conocerán , y 
apreciarán fu importancia» 

E l método que figue V . Exc . es naturaliísimo, porque 
empieza defde el potro cerril, adelantándole por lecciones, 
ó grados de eníeñanza , hafta ponerle cavallo maeftro. Al 
Cavallero eníeña V . Exc , también lo que para defempeñar 
la propriedad de efte nombre , clebe íaber en el eftado de 
principiante , en el de adelantado > y en el de perfeókv, pa­
ra cüyo logro , íbbre prevenir todo lo que le debe execu-
tar para mandar bien á un ca vallo, previene V . E x c . al C a ­
vallero lo que debe obíervar en sí proprio para mandarlo 
con ayre, deípejo, gala, y feñorío. Por ultimo, da V. E x c . 
fos documentos á los Picadores, y para Efpana, con nove­
dad en muchas coías; pues el Picador mas celebrado de ef-
tos tiempos Chicho , el Italiano , á quien tuve ocafion de 
ver, y tratar tanto como el que mas, le quedo a mucha dif-
tancia de los primores , que eníeña V , E x c . 

Todo efto, íenor , me lo diíla ia atención , y refpeto 
á la verdad, y tin animo íencillo de explicar mi didamen 
precifamente como él es, íin pedir preftado á la adulación 
ni una palabra; como tampoco neceísito valer me de lia para 
decir , que fobre la dodrina de efte libro , nada le puede 
adelantar , fino el raro, y iingular primor con que V . E x c . 
la pradica , y con que hace á los cavallos tan dóci les , y 
tatventendídos á íus leñas, las mas imperceptibles, como íí 
huvieran abjurado lo bruto. Quien los viere executar (lis ha­
bilidades con una quafi reflexión tan advertida, imaginará, 
que afpiran á obtener con buenos papeles executoria para 
no empadronarle en la dalle de los brutos irracionales, ó 
que pretenden le entienda con ellos la opinión de los que 
atribuyen cierto grado de racionalidad a las beftias. Man­
dados por un ginete hicieran diículpable el error de aque­
llos Americanos, que en los principios de fu conqulfta |:or 
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Bueftros Eípañofes,tuvieron hombre, y cavallo por una 
pieza animada de un íblo erpiritu ; y íl fuera tolerable la 
extravagancia de aquel Emperador Romano , que no 
contento con aver pueílo a fu cavallo familia de igual 
aparato que la fuya , penfaba elevarle al Confulado ; y 
lo huviera pueílo en execucion , íi no lo eftorvára la 
muerte del pobre animal, coníultado ya para Conííil: 
fi fuera , digo , tolerable efta irracionaliísima extrava­
gancia , avia de íer con alguno de los cavallos de V . E x c . 
dcbaxo de cuya mano falen tan maeftros, que pudieran 
enseñar a obedecer á muchos hombres. 

E n fin , Tenor , la Nobleza Eípañola, a quien en toda 
Ut extenfíon de íli alta esfera, dedica V. Exc , fu Obra , fe 
dará fin duda el parabién de no tener que tr fuera de fu 
País á buícar , ni friera de fu Gremio Maeftros que la inf-
truyan en una facultad tan propria de fu gerarquia , y fe 
dexará imprefsionar del zelo-dc V» E x c . como tan de ca­
í a , y como concebido por quien es tan inteligente en fus 
intereífes, y tiene en ellos tan crecida parte. Ninguno 
mas intereíládo que V . E x c . en las verdaderas ventajas de 
la Nobleza , ni con mas derecho de zelarhks , por aver 
heredado efta íublime qualidad, y pofléerla dignamente 
en un grado de fiiperioridad , ó elevación , incapaz de 
fer excedido por otra alguna , aun entrando en concurfo 
hs mas íbberanas, ó las que mas rizan copetes corona­
dos , eircunftancia, que toco íblo por lo que me deleyta, 
no por hacerla notar á otros ; íiendo tan impoísible , que 
no eftéá la vifta de todos, como lo es el que en dia íere-
no , y en campo abierto , no dé el Sol en los ojos de 
quien los^tiene. No diré mas, por no faftidiar la digna­
ción de V . E x c . con la prolixidad del obíequio , el que 
cipero recibirá V . E x c . benignamente , en fee de tribus 
tarlo quien es, Excelentifsimo léñor, con toda el alma 

V» Apafitonádo de V. £.vc« 
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P A P E 
QUE ESCR1VIÓ 

U N A M I G O D E L A U T O R » 

A QUIEN D E SU P A R T E 
le avia llevada el Tratada 

reflituyendole. 

SEnor mío , buelvo a manos cíe v . m. el QuarTerno 
del Manejo Real , que de parte del feñor Con­
de de G r a j a l , íu Autor, y mi amigo , me traxo 

los días paíládos , aviendo hallado en él todo lo que 
eíperaba de la diícrecion. , experiencias y y conoci­
miento del Conde , cuyo concepto , no errado , me 
ebligó á íblicitar la fineza , que le he debido de fran­
queármele , no fabiendo yo entonces el animo en que 
eftaba de darle á la luz publica ; pero ííempre con el 
deíeo de períuadirlc lo bjeicra. Aora , aviendole viP 
t o , y no neeelsitando el de mi alabanza , folo puedo, 
y debemos todos los aficionados Eípaftoles dar al fe-
ñor Conde las gracias de que eftimulando n ueflra afi­
ción aííégurc con íii cnfeñanZa los aciertos , y auto­
rice con íüs Efcritos la Patria , y la Nobleza , incli­
nada fiempre á efte noble , útil , y deleytable exerci-
eio y que nos facilita la hermoíúra , gallardía ; y doci­
lidad de nueftros cavallos j pues eonfeflando el Mun­
do las ventajas , que eftos hacen á todos los demás, 
avrán de conocerlas mayores en nueftros Efcritores en 
ambas filias-; en la de gineta , como ú n i c o s , en ufarla 
debaxo de preceptos , ( pues los Africanos , de quien 
aprendimos x íe valen mas de la agilidad , que de las 
regias) y en k de brida, contraponiendo íbJo al feñor 
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Conde de Grajál , avran de ceder " guftofos los Pluvi-
neles , L a - Noves , Marqués de Neucaftle ( de quien 
me confieílb apaísionado ) Barón de Eiíemberg , que 
en el preíente aña de 17$ 3« ha impieflb en el Haya, 
y los demás , á quien no nombro , por no hac^r cata­
logo la contrapoficion , pues ciertamente que ^quien, 
como yo , le. hirviere vifto manejar un cavallo en todos 
ayress hecho en pocos inefes de fu mano , y¿leyere ía 
dodrina, conféflará , que en lo que executa , y en lo 
que eníena , no folo merece el nombre de bello , y 
buen hombre de á cayallo, ( como dice Pluvinel ) pe-* 
ro el de grande ; pues dándoles la mas'perfetta . natu­
raleza , que es la enfeñanza , queda fuperior á Neptu-
no en la formación , que fingieron los Mithologicos 
del cavallo : 
omohñ¡j£> h .rr? ,y ob ¿oat-ru I OJ[J-ÍJ ¿.bié) 'toiA f ^ V 

Tudit equm magno tetins fercujfa Tridenti mptune. 
: m i i í ora , ogímc \m \ '¡.-¿mh ul , 1 ' - ú : y>-A, 

Y merece , mas que ííi hija , el epitedo que Virgilio le 
tia de Maeftro de ellos: 

At Mejfapttf vqiutm domitor , UeftunU proles, 
, . , . • • •• . 

V , m. le dé de mi parte las gracias de averme anticipa-
•do el guí lode ver fu Tratado; y períuadale á que le dé 
la ultima qualidad de bueno , con comunicarle quanto 
antes al publico^ y vea v, m. en qué puede complacerle 

Ja íegura voluntad con que me tendrá fiempre. 

U N 



U N C A S T E L L A N O V I E J O , 
^ quien el Excelcntiísimo Autor 
favorece con el apreciable titulo 

de Amigo 5 leída, y admirada 
efta noble Obra^ eícri-

vió cfle 

SONETO. 

SI hafta aqui la Nobleza difculpaáa; 
Por ño hallarfe con reglas inftruida. 

Del Real Manejo, de la ayrofa brida, 
Eftuvo jcmre ocio, y duda aprifionada: 

Ya verá, en efta Obra, acrifolada 
La verdad, fin el riefgo de argüida; 
La ciencia, fin lunar de prefumidas 
La deftreza , fin fombras de afeitada* 

Razón es^uc oy a' Mundo todo aíTombres, 
(OExcelfo Oíforiol) ríndante tributos 
Hombres, y brutos> dente altos renombres: 

Pues enfeñas, con dogmas abfolutos, 
A los hombres, que aprendan a fer hombres, 
pue defmientan fer brutos a los brutos» 

AL 



A L A U T O R. 
; X^Eí tu volumen, y hallo 

En fu diícreta leótura, 
<Jue no riñe la cordura. 
Ni con un hombre a cavallo: 
Mas fi me mandas proballo. 
Mi Pegafo fea argumento. 
Pues afl fabio documento 
De efte Libro hacerle ves 
Harmonía de los pies,, ; 
Y razón 4e el movimiento» 

ATsi coníigue tu ciencia. 
Que el indócil bruto alado 
Mueílre en gyro concertado 
T u divina inteligencia; 
Afsi logra tu experiencia 
En un triunfo fin igual. 
Diferenciar lo animal. 
Dar comercio á lo intratable. 
Hacer lo fiero domable, 
Y lo bruto racional» 



Y íí para fu remonte 
En tu efcuela fe enlajara, 
Ya fimo de luz fe hallara 
De el Cielo Bclerofonte: 
Nunca el infeliz Faetontc 
Lección tan alta aprendió? 
Y áfsi la llama en que ardió. 
Aun mas que fu tumba , fue 
Fuego de embidia , de que 
T u cnfeíianza no logró. 

• • . . . . . • . 

" 1 

SníA omfih'yjmhc>up zorsaitía ¡Mam O 

. tminn fii-miíni ÎIÜÚU-/ rbi..fif;f.'t/i:[ -JT -i^i y.f.H 
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EPIGR A M M A I N L A U D E M 
Authoris ab ejufdem ftu-

diofifsimo. 
. oinoiorjlsa obO b z>Cl 

Tlcerit Alciaes magnos prior enfe leones, 
\ Fuderit Arcadium per juga montis aprum: 

Vicerit ¿k.lybicas peñes , & Amazona ferro, 
E t tulerit claulis áurea poma locisi 

At meus .Alcildes major ; majora paravit; 
Eftque recunduf ei , quod prior ¡lie fuit. 

Monftra illi moriuntur : monftra bíc vivere fecit; 
Quadiupedes primus perdidit ifte domat. 

Stat fcnipes, ígncmqüe vomens, fíammamqüe peí: ora, 
Auraque difílatis ardet aduíla rogis.. 

Fraena ferox mordet ridu , ípumamque rejeótat, 
E t fremitu térra m ventilat ille gravem» 

Hanc tantam molem tanta feritate íuperbam 
Manfuetam alcidi redderc cura meo eft. 

Jam , quó lora jubent, agitur, quó lora reducunt, 
Fleditur oblequij ambitiofus equus:. 

T ü m íursüm rapitur, celeríque volumine torquet 
Cbrpora magnánimo lubjicienda viro: 

Erc6tus verfat molli curvamine crura, 
E t fonitu números quadrupedante facit. 

Incertum, geftetne ánimos, mentcmque capacem, 
Quae trahat in gyros corpora flexa leves. 

Sed non incertum; mentiíque, animique vigore 
Volvitur & compos eft rationis equus.. 

Haec per te , Emmanuel, vcniunt miracula rerum: 
Hanc laudem Alcidi monftra perempta negant. 
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LEñor amigo, (perdona que me adelante ella 
honra, en fee de tu generoía condición, 

y de mi defeo de obligarla) no foy, ni prefumo 1er 
Bclerofontc, Peletronio , Thefalico , ni Centau­
ro , ni prefumo ufurpar las regalías de aueftro Pa­
dre Adán j a quien alguno quiere hacer pri­
mer inventor de el ufo de los cavallos como lo 
fue de toda ciencia, y arte liberal > y afsi no em­
pieces a mirarme con el ceno , ó critica , que 
fuele poner fe en arma contra los inventores. Soy 
Efpahol, por dicha, y elección ^ es verdad que 
me he criado en el Norte, pero no pudo aque­
lla elada eftancia entibiar, «i levemente , el ar­
diente afeétoi a mi Nación. Efte me obliga oy 
á proponerte «n Tratado de andar á cavallo, 
porque me parece eftá tibia efta afición en nuef-
tros Eípaaoles, lo que concibo podrá atribuirfe 
al olvido de nueftra antigua filia de gineta , por 
la introducción de la de brida i y fiendo nueftro 
genio Efpanol tan fuperior fiempre , hallará al­
guna repugnancia de ponerte a difcipulo , quan-
do con tanta razón ha mantenido por tantos anos 
juftamente el carácter deMaeftroj pero para ha­
cer conftar al mundo , que aun quando en Efpa-



ña era ley la g i m a , na fe ignoraban eaella to­
das, las de la brida , hagoefte Manificfto , po­
niéndome, y poniéndote por exemplar el Ma­
nejo Real, que Don Antonio Pluvinel, primer 
Cavallerizo , Sota Ayo, y de el Confejo de Ef-
tado de la Mageftad de Luis Decimotercio , def-
cribió de fu orden , con las mifmas lecciones, 
que dio á la Mageftad de aquel Monarca,pa-
reciendome, que menos exemplar no baftaba á 
la Nobleza Efpañola i y también por mi propio, 
pues no avia de elegir menor alto Numen. La 
efpuela es la mifma , eon que me puedo prome­
ter tu aceptación. El trabajo no me ha parecido 
impertinente , porque aunque quererte inftruir 
€n los manejas, y exercicios déla brida ,parece 
fuponer los ignoras, no debes eftranarlo , por 
no cftar obligado el Efpahol a: fcber Un garó; 
pero í¡ lees preciío el aprenderlo, no puede ef-
to en nada menofeabar fu gloria, antes sí ade­
lantarla , haciendo evidencia prádiea de la va­
nidad, que haces de íaber, aprendiendo aun lo 
que parece pudiera íer efeufado, fegun. nuef-
tro antiguo método ; pero fundando la brida, 
como de derecho , eftár vinculada al manejo 
de las armas , y fu efeuela en efta u tilidad, que 
lo es pública, y por ferio, pide la atención de 
los Principes , executa.por la aplicación dé la 
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Nobleza^ pan arraftrar a fu exemplo todo el 
común. Con cfte íobreefcrito folo y fe hace efta 
efcuela el mas digno objeto de nueftra Nación; 
pues el ruido de las armas a ninguna mas no­
blemente inquieta , ni mas Ufongeraraente arru­
lla. No es diíputable á la brida, y fu doftrina, 
el que miran derechamente al ufo 3 y exercicio de 
las armas. Defde la primera lección endereza la 
proa al norte feliz de habilitar los Gavalleros, 
de dar la mayor feguridad, y firmeza a los ca-
vallos, para que en todas las ocafiones eftos con-
tribuyan con ella > á que aquellos con fu habilidad 
triunfen gloriofamente de fus enemigos. Hablóte 
de experiencia v porque logre mis primeros arrullos 
en los formidables Exércicos deFlandes, y gaftémi 
niñez , y mocedad en la Acadtmia, y Picadero de 
Brqíelas^onde aprendi ere exercicio con tan gran­
des Mac Uros,que en diciendo fus nombres,íe que­
dan muy atrás fuselogios. Al fehor Barón de C i -
cati, Maeñro por el Rey de ella, y al fenor Mali-
neus por efpecial inclinación, merecí toda la enfe*-
ñanza, no dexandomicuriofa aplicación nada por 
averiguar, fm contentarfe con aprender lo queme 
tocaba como Cavallero > fino defentranando 
quanto era capaz de faber como Picador, La 
prádica, y experiencia defpues , la Variedad de ca* 
vallos, de Picadores, y de hombres de a cavallo, 
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que en Exércitos compueflos de tantos Reyes, y 
Principes de la Europa, fe dexa fácilmente con-
prehender quanta ícna, me perfuadieron con evi­
dencia la feguridad , y verdad de fu efcuela. No-
ticiofo de ella 5 y con la comodidad de poder ver 
tanto , no pufe limites a lacuriofidad , y obfer-
yacion, yafsi logré ver obrara muchos Picado­
res , fegun fus reglas, y los mas feleótos Autores, 
que cada uno feguiaen fu eicuelay yaora la for­
tuna de conformarlos todos en lo que te propon^ 
go. AíTegurote no varia efte Tratado de todos 
los-methodicos , que oy praótíca la Europa en 
cofafubftancia^y aun de alguna diferencia que 
ay , te doy noticia para que tu elección, como 
mas maeftra, figa lo qué guftare. El ufo de los 
pilares hallarás defterrado, porque defde que el 
de el cabezón, y demás ayudas fe han adelan­
tado tanto, loeíián de todas las efcuelas tnethó-
dicas; y porque también en los mifmos Auto­
res, que hallarás citados en efta Obra , verás ad­
vertido, que los pilares piden cavállo de mucho 
nervio , y cfto yá conocerás no correfponde á los 
nueftros; pues aunque fu grande alma es para tan­
to , la materialidad de fus nervios pide menos 
violencia. En efta atención irá efta Obra con­
forma ndofe derechamente con nueftros cavallos, 
y al logro de fu enfehanza 5 pues aviendonos la 
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fortuna favorecido con los mejores de el mundo, 
fin comparación , es laftima nos tenga nueftra 
defgracia con tanta defidiaen el ufo de ellos. No 
hablo en efto de memoria , pues la Europa no se 
que tenga, efpecie , ni cafta de cavallos conocida, 
que no aya vifto trabajar , trabajado , y hecho, 
experimentándolos en funciones de triunfo , y 
guerra, donde generalme nte fe les prueba p^reí 
todo, y partes; y afsi en la conftancia d¿ fufrir 
las heridas, el fuego , el tropel, laconrufion , los 
repetidos encuentros en el denuedo de entrar por 
las armas, y hafta en el tesón del todo de.la fa­
tiga exceden los nueftros a todos, fin compara­
ción. Confieífanlo afsi todas las Naciones por fu 
mifma ponderación ; pues queriéndola hacer de 
fus cavallos, la mayor , y mas exprefsiva con que 
encuentran, es, diciendo , parece Efpahol. En la 
eftimacion lo acreditan, pues la hacen mayor de 
el mas defpreciable de los nueftros, que del mas 
efeogido de los demás. El Principe que logra 
cavallo Efpahol, le tiene como vinculado a la 
dignidad. Efto, creo , bafta para crédito de efta 
verdad. También lo es el que entre todas las 
Naciones, digo las cultivadas, no ay cavallos, 
que fepan menos, que los nueftros acá , ni nin­
gunos , que hagan mas allá. Solo efta honrilla, 
y eñe pundonor baftaban por eftimulo para af-
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pimr á fcr en todo fuperiores, no fieado jafto, 
fuñamos, xjue el aprecio de nueftros cavallos íe 
mengue coa ia defeftimacion de la poca efcuela 
que les damos, y lo poco que praólícamos tan 
noble exercicio. Efto incka mi afeóto, y obliga' 
mi voluntad a paffar por la vergüenza de ofre­
certe una Obra tan deíhuda, que te perfuada fii 
falta de adorno > no tiene mas motivo , que el 
defeo , que te propongo > porque fi llevaffe algu­
no ̂ pudiera U malicia perfuadirfe , que bufcaba 
entre inutilidad alguna eñimacion propria, de lo 
que , a Dios gracias,eftoy lexos , pcnfando folo, 
que el eftado de la ímceridad en que te la ofrezco, 
acredite folicíto tu aprovechamiento, y fervirte 
con la mas, y mas afeóluoía voluntad. 
9Hp non Lvuyyí^ytun-Y < íú-($k x í t ¿ó i íay^D zuí 
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INTRODUCCION. 
VIENDO propuefto el manejo Rcat, 

que defcrivo, fcrcl mifm j , que al 
Señor Luis XI I I . enfeno fu primer 
Cavallerizo Don Antonio Pluvi-
nel, quiero poner por principio 

<Je efta Obra las palabras, con que fu Mageftad 
Chriftianifsima dio principio a aquella , que 

reducidas a nueftro Idioma, fon eftas: Yo no F/rluvIn' 
' Manejo 

„ me contento de laber como Rey el ufo , y Real. 

3j ciencia del arte dé andar a cavallo , quiero 
5, aprenderle tanto , quanto fea menefter para 
„ fer excelente en el, y poder juzgar de todos 
„ los que lo excrcitaren en mi Reyno ; y afsí, 
y) fenor Pluvinel, decidme como defeais empe^ 
5, zar a formar vueftro Difcipulo? Para crédito 
de efta efcuela, le baftaba la autoridad de ferio 
de un Monarca tal , y para eftímulo a todo 
Cavallero la confequencia de las palabras, que 
xmnifieftaa eficazmente la adhefion , y empe-
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íio y con que tomó fu Mageftad el noble exercl-
ció de la Cavallería» La efcuela es la mifma, maá 
adelantada, porque lo eftá oy , y en efte trata^ 
do mas arreglada , y proporcionada a la faci­
lidad , y pofsibilidad de nueftros Cavallos Efpa-
ñoles, cuyos motivos me han refuelto a darle 
al público > pues aunque por mió le confidero 
deíprcciable, eftas circunftancias le podrán ha­
cer recomendable, y útil. De efto tengo algu­
na defeon fianza , porque en efta protefsion la 
prádica es. el principio de ella, & diftincion de 
otras j que; theoricamente: empiezan: para ella 
encuentro oy 3por nueñra defgracia , una cul­
pable omifron en Efpaha, y cafi impofsible la 
enmienda> fin alguna alta , y magcttuofa Pro­
videncia.. No es mi intención agraviar a nadie; 
la falta de Picadores es notoria r al que huvicre 
hago Juez de lo que diré. No he vifto a alguno, 
que en efte exercicio de la Brida enfehe con 
me'todo, porque en el es precifo , que los Ca-
valleros fepan con fundamento, la utilidad , el 
c ó m o , y el por que en los mifmos manejos que 
fe les enfehan ; y efto no se fi lo faben. En le­
yendo efte tratado; me lo dirán, y fi no fus Dif-
cipuloslos condenarán rno- aviendolos enfeñar 
do, ni dadolcs razón de lo que aqui hallarán. 
Conociendo yo, que efto es lo que en nueftra 
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Efpaña hace conocida faltá, me inclino á tratar 
precifamente vde ello, diftinguiendo lo que debe 
faber el Cavallero como tal, y lo que puede fa-
ber, fi quiere fer hombre de a cavallo ; porque 
la miíma diferencia ay , entre ferio , y parccerlo, 
que entre bello, ó buen hombre de a cavallo. 
Con jufticia fe dirá bello hombre de á cavallo Piuvín. 

del que bien puefto en la filia, ayudándole fu 
natural arte , parezca bien. Buen hombre de 
ácavallo,no puede deeirfe, fino es de aquel, que 
á lo menos fepa mandar un Cavallo en todos 
ayres, y profefsiones : la falta de eftos es para 
mi de una fuma defeonfianza , porque como 
fe podrá enfehar á un Cavallo , ni hacer un 
hombre de a cavallo, fin Cavallos hechos , y 
arreglados en todos ayres ? Al Chriftianifsitno 
fe le ofreció efta dificultad , y fe la propufo al 
gran Pluvinel, quien fe la confirma , diciendolc 
ha hecho alguno; pues confeífandole lo parti­
cular, es excluirle precifamente lo común. En 
los Picaderos de nueftra Efpaiia fe pone un 
Niño en un Potro , mas Niño que él; efto impof-
fibilita fu enfeñanza, lo que fin gran perfuafiva 
convencerá á qualquiera , conociendo quan 
impofsible es concordar dos caprichos tan 
opueftos , como el de un Niño , y un Potro. 
Efto es muy culpable en los Picadores, y para 
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mi nace, ó de no encenderlo , ó de hacer muy 
poco cafo de fu obligación > porque qué apre­
cio podrá hacer ningún Cavallero de una doc­
trina, que nove correfponder fus efeótos ? D i ­
cele el Maeftro 5 que execuce efto, ó aquello, 
que dé cita, o la otra ayuda al Cavallo *, efte 
no lo fabe ^ni lo entiende , con que no puede 
obedecer , ni el Cavallero comprehender los 
efectos, que producen tales ayudas, ni tal modo 
de mandar, porque no ve los efeólos, que fe le 
ofrecen , y debieran aífegurar. Efto eterniza los 
Cavalleros en el Picadero, con el mal fuceífo de 
quedar tan ignorantes como empezaron Í por­
que la gala y ajufte, que el Cavallero debe con-
fervar en todos los manejos, no puede adquirirle, 
fino es tomando lección en Cavallos ajuftados, 
que le correfpondan igualmente. Efte es miaf-
íumpeo , porque es lo que contemplo falca al 
luftre de nueftra Efpahola Nobleza >Y afsi folo 
pienfo hablan del manejo, y lo perteneciente a 
fu enfehanza en la nueva efcuelade la Brida; pues 
en la inteligencia de los Cavallos, en la elección 
de ellos, y conocimiento, no he encontrado en 
nueftra Efpaña ninguno, de quien no tenga mu­
cho que aprender, porque efta grande inteli-: 
gencia note defterró con los cafeos de gineta; 
en cuyo fupuefto empiezo» 
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D E L A S I L L A D E B R I D A . 

; / C/fíOOffiG^' Zíil flOíUD • Qjlt j fy Ci^jüó l ' J ^ l l f Q. 

AVIENDO el tiempo defterrado el ufo de la 
lanza, y adarga, fe feguia precifamence 

el de nueítra filia de Gineta que en Efpaha la 
ha confervado mas la bizarra coftumbre del 
torear, tan embidiada , y nunca imitada de las 
Naciones j pues aunque el principio de ella ga­
llarda ofTadía^fe atribuía a los de Thefalia, lla­
mados defpues Centauros, por aver empezado á 
lidiar con los Toros, folo en nueftra Efpaha fe 
ha confervado. No es del intento difcurrir, ni 
apoyar el por qué la Brida es oy univerfal en la 
Europa, haviendola hecho precifala guerra por 
el ufo de las armas, fiendo connatural al maneja 
de pifiólas, efpada , y caravina , que fon las que 
oy pradíca toda la Gavallería. No encuentro 
nulidad que notar en ella, porque fobre fer la 
mas conveniente al principal fin, que queda di­
cho , es también la mas cómmoda para los de­
más fines, como fondas funciones publicas, lla­
madas entre los profelfores de eíla filia Triun­
fos, Balee, Carrocelles , qne equivalen a nueí-
tras fieftas de plaza. Pero excediéndonos mucho 
en el primor del manejo, (porque los Cávallos 
fabe n mas , la pcílura es mas apta para mandar-' 
los, lo que conilicuye mas lucidas las funciones)' 
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tiene en ellas , como en las nueftras , mucha 
parce el buen gufto de quien las compone. Aylas 
también de efcuela , y de mucho arce , pero fá­
ciles a los que eftán enfila,; y tanto , que avien-
do quatro Cavallos, y quacro Cavalleros , pue­
den fin dudá llenar una tarde con gufto , y va­
riedad. También tiene las diverliones de la 
Sortija, Carrillos , Eftafermo , y Cabezas , de 
que fe hablara en fu lugar. X,a formación de 
efta filia , y fus variedades ya no es notoria^ y 
afsi omito hablar de ellas} lo que no puedo ha­
cer de un reparo , que he obfervado en las que 
fe eñilan en nueftros Picaderos ; y es, que los 
borrenes craferos vierten tanto adelante , que 
precifan a los Cavalleros a adelancar las piernas 
con violencia , impoGibilicandolos el caer en la 
filia con la naturalidad.que pide, y fe dirá > lo 
que fe debe enmendar , dexandolos en la pro­
porción neceífaria, para que fe logre el fin. 

T R A G E P A K A E L P I C A D E R O . 

EN todas las Academias , y Picaderos ay 
fu trage particulary afsi a la pregunta 

fupuefta del Chriftianifsimo a fu Maeftro , le 
relponde empezando por el trage. Es el mas 
común , y aun cafi univerfal un armador de 

ante, 
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ante, calzones de.laproprio 3 y botines de cor­
dobán , ó becerrillo;. La razón, por qué fe eftila 
afsi, es.clara ; pues en; efte defembarazo nada ef-
torva* que fe vean el cuerpo v muslosy piernas 
del Cavallero^ y afsi pueda el Maeltro- advertir 
en todo el mas p u n t u a l 7 debido afleo. Tam­
bién es: conveniente porque en cfta forma 
nada: te eftorva, ni tiene que cuidar de otra co­
fa,, que dé caer en la filia i pues acomodada fu 
perfona , todo lo efta. También fe atiende en 
efto a la decencia de las perfonas > porque como 
fon parages públicos; los Picaderos y pofsible 
el concurrir a ellos perfonas de autoridad , y 
refpeto j y - muchas veces Damas , en efle trage, 
conponerfelos.Cavalleros la cafaca , que fuelen 
llevar , hafta empezar a trabajar , quedan decen­
tes, aun quandó fea precifo cortejar dcfpues a los 
Señores, ó Damas. Es también neceíTarioy con-
veniente efte trage por la proporción que tiene 
para ayudar á los; Cavalleros delicados ,. ponién­
doles en el armador ballenas atrás, y adelante, ef-
cufandofe afsi (fuera del atrafo, que ferá forzofo) 
la defgracia de que un Cávallo fuerte pueda ven­
cerles los riñones > cofa muy pofsible fin ef­
ta precaución ; y no es razonable poner á 
ninguno en, Cavallo de ayre alto, mientras tu>-
vicíle contingencia fu poca robustez. En' eftor 
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8 
hablo de experiencia; pues yo , al aprender, tra-; 
bajaba los Cavallos mas violentos de falto , coz, 
y cabriola á beneficio de quatro barretas do 
hierro, que tenia mi armador, dos atrás, y dos 
adelante , fin avcr experimentado el menor rief-
go , íiendo el mas delicado, que puede darfe, y 
mi edad tan corta, que de catorce anos feguia 
cfta profefsion en el Picadero de Brufelas. 

íi'J I C O OL 
L O Q V E E L C A B A L L E R O D E B E 

llevar quando baxa al Picadero, y otrus 
¿ircmflancias, 

EN todos los Picaderos fuera de Efpaíía, 
lleva cadaCavallero unos anteojos, eftri-

vos, y acuerda, que de efto cuidan de proveerle 
los Mozos del raifmo Picadero con harta pun­
tualidad , entregándolos al Lacayo, que el Ca­
vallero lleva para fervirle; pues cada uno tiene 
el fuyo, que le trae , tiene, y lleva los Cavallos, 
que el Maeftco le deftina para montar. Tam­
bién cuidan de proveerle de varas , y de los 
dardos. , y lanza á fus tiempos ; como de poner 
las cabezas , quando los Cavalleros eftáu en 
parage de poderlos fiar ellos exercicios: lo que 
f i huviera de fer á confejo de los afsiftentes, ÍĈ  
ría fin duda defde el primer dia, porque no fe 

re-
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rétardafle la propina. Eftan tan arreglados to­
dos los Picaderos, que hafta efto tiene tafla, y 
es un doblón por anteojos, eftrivos, y cuerda; 
otro al tiempo de la lanza, y dardos, y un real 
de plata de cada cabeza que fe lleva. En cada 
Picadero hay diez y ocho, ó veinte Cavallos, 
proprios de él, hechos en todos los ayres, para 
dar lección á los Cavalleros en el principio , y 
hafta que comen aquel buen ayre que fe defea, 
ó á lo menos el mejor que fe puede confeguir: 
que también efta profefion tiene fu no se que, 
el qual no eftá fujeto á la efcuela, ni fe enfena; 
viene de arriba, como fe experimenta en las 
demás Ciencias, y Artes. En el danzar fe vén 
dos Cavalleros de igual difpoficion , con la 
mifma efcuela hacerlo el uno primorofamente, 
y el otro no con tanto primor, A cada Cava-8 
llero fe le hacen montar cada dia tres Cavallos, 
en que fe le dan nueve lecciones, tres en cada 
uno; con lo que fe adelantan de forma, que 
el que no es negado, en un ano fabe quanco 
Como Cavallero debe íaber , que es mandar 
qualquiera Cavallo hecho, con la ultima perfec­
ción , fegun el Cavallero es capaz de lograrla; 
y el que en efte tiempo no lo configuiere, no 
adelantará mas, aunque gafte en efte exercicio 
toda fu vida, y fea larga. El que quiüere apren-
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der para fer capaz de hacer un Cavallo, no le 
fobrará tiempo, aunque ocupe alguno. Crean-í 
me, que les hablo de experiencia > pues ningu^ 
no havrá tenido mejores, ni mas principios, 
grandes Maeftros, gran conveniencia en mu-
chifsimos, y varios Cavallos , gran robuftéz 
para exercitarlos, haviendo logrado por mucho 
tiempo eftár a cavallo á la punta del dia, no 
dexandolo hafta la noche , fino un limitado 
tiempo para córner j muchos inteligentes con 
quien tratar > muchos feledos libros, y particu­
lares inftrucciones que leer > y lo que de todo efto 
he facado, á mi parecer, es, conocer mas que 
otro loque ignoro, hallando cada dia nuevas du­
das en que tropezar mucho. Efta razón, y lo que 
defeo la aplicación, y adelantamiento de la N o ­
bleza Efpahola, me han hecho feparar en efte 
tratado lo que debe faber el Cavallero como tal, 
para que vea quan fácil le es confeguirlo , y qué 
poca difculpa tendrá de j^iorarlo, pidiéndole 
en recompenfa de mi buen oReo, que fe perfua-
da es lajpnorancia culpable baxeza, como el 
faber loable vanidad (dexando de ferio, quando 
fe hace de aprender, y faber bien lo que fe debe.) 
No puede la necedad ir mas allá, que á perfua-
dirnos no fer neceíTario el aprender, íiendo eftp 
lo mas indecorofo, efpecialmente á la Nobleza, 
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a quien el exercicio, y profefion de todas las 
buenas Artes le vienen como hereditarios, y 
eftcs de Caballería vinculados. Lo que no fe 
aprende, no puede faberfe fin milagro7?oftc ^ ^ ^ e r t e ^ r ^ 

^dCpxaífeiTk^ps^vwMi ^ ÉápbuT -̂Swn»: el 
bueno baftá , generofaraente emulado de nuef-
tra obligación, y de nueftra honra, que fin duda 
la aja el caimiento, con que hemos dado en to­
mar muchas de las cofas, que folian hacerfe con 
ella. En eftos últimos anos he vifto, con harta 
vergüenza mia, lo que jamás huviera creído de 
nueftra Nación; la que en todas las acciones 
públicas ha tenido un honor inimitable, afsi en 
el lucimiento, como en la execucion , no efeu-
fandofe ningún trabajo, para adquirir la mas 
puntual, y la mas precifa noticia de las reglas 
con que debia fer executada; pero olvidada de 
efta tan antigua , como plaufible coftumbre, 
delance de las Perfonas Reales, y en otras pu­
blicidades fe han puefto algunos, fin mas regla 
que la imaginaria en lo que exercitaban de to­
rear , y fin mas probabilidad de mandar fu Ca-
vallo, que la de no haverfe puefto en otro en fu 
vida \ y efto no dicho por ponderación, fino 
precifamente como fuena , cuyas confequen-
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cias fe dexan bien inferir, y no es razón qiíe yo 
lo haga, ni es efte mi aífunto. Lo que couref-
ponde á mi obligación, es, exhortar á toda la 
Nobleza á que jamás intente acción pública, 
fm tener una gran probabilidad de hacerlo bien, 
no ignorando nada de lo que en ella fe debe 
executar , y inclinandofe fiempre á las leyes mas 
rígidas, mas bizarras, y mas arriefgadasj por­
que en las materias de honor, en que uno es 
Juez de fu caufa > foló es jufticia lo mas temera­
rio. No puede hacerfe nada de efto bien en fa-
bíendofe por relación , por viílas, ni oídas j fe 
ha de faber prácticamente; de forma, que el 
Cavallero ha de entrar en eftas ocaílones tan 
dueño de _fu cavallo, de los manejos, de las ar­
mas sque huviere de exercer, y de los aóbos que 
tuviere que executar, que ningún acafo le pue­
da prevenir, ni alterar > y aun afsi aventura 
mucho , exponiendofe á las contingencias de la 
fortuna > porque lo que meramente es defgra-
cia, fe fuele quedar en opiniones, íiendo lo mas 
que puede aventurar un Cavallero poner en 
ellas la reputación de fu obrar. Perdónenme 
mezclar efte difeurfo entre las alhajas del Pir-

cadero j porque como andamos aún 
á pie, no me he puefto fobre 

los eftrivos. 
POS-r 
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P O S T V R J D E A C A V A L L O . 

EL ponerfe á cavallo es regla general fin p¡J t̂% 

opinión entre todos los Autores cláfi- Manejo 

eos de la facultad, y en todas las Academias, y fraalncéSm 
Picaderos de nombre en nueftra Europa, y to- ^ Pierde 

do lo que no fe arregla á efte m é t h o d o n o tic- Ve ,a f^I 
ne fundamento; y afsl es puramente volunta- ^*1^** 
rio: y en prueba de ello, el que guftáre, lea los ¿ u a -
Autores de la margen, y verá ü afsi en efto, ^w^nt 
como quanto dixere en efte tratado , efta bien Gaibán 

autorizado: fuera de que efpero hacerle e vid en- ¿rade^' 

cía, de que quanto dixere , no folo es afsi, fino PoytU;-
que no puede fer de otra fuerte , haviendofe D.Pedro 
de hacer bien hecho. A cavallo fe ha de eftác 
naturalmente, fin violencia, ni afedacion/ En- Neapoii-

tre el Cavallero , y el Cavallo han de formar un tan ¡̂fer 
quadro perfecto, que fe ha de medir afsi: Echan- Cola, 

do una linea defde el medio de la frente de el Felcríc 
Cavallero al medio de entre las dos orejas de el Gliíon-
cavallo v defde aquí otra á la punta de el pie dé 
el Cavallero, otra al medio de la cadera de el 
cavallo, otra que defde aqui vuelva á cerrar 
donde nació la primera , que hace. perfedo el 
quadro, y la poftura; porque obliga á que las 
piernas caygan en fu lugar derechas, y perpen-

di-
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(diculares con el cuerpo, jugando con todo él: 
obliga al pie á quedar como debe, ni vuelco 
afuera, ni adentro, á levantar la punta de el, 
lo que es neceíTario para la juila medida de los 
eftrivos: eftos la tienen también fixa, y preci-
fa , que es: Puefto á cavallo, como queda d i ­
cho, dexar caer las puntas de los pies, y tocan­
do en el principio del empeync el haro de el 
ondon de el etlrivo, tiene cada uno la juila 
medida que necefsita. Sobre fer eíla regla ab-
foluta, es también precifa, como lo verá por 
la experiencia el que guíláre. Pongafe á cava-
lio debaxo de cílas reglas, y fe hallará tan due­
ño de los eílrivos, y tan fin necefsitar de ellos, 
que los podrá foltar, fin hacerle falta, cobrar 
un cuidado, y fia defeomponerfe, ni fer repa­
rable ; lo que no podrá confeguir en otra algu­
na medida. Eílo folo para el ĉ ue fe hiciere car­
go de fus circunílancias, vera, que hace ley# 
Las mas de las defgracias en las funciones pu-: 
blicas, y fuera de ellas, nacen, por lo regular, 
de perder los eílrivos , porque en andando 
mas cortos, no puede perderfe el uno, fin def­
eomponerfe el cuerpo, ni los dos , fin expo-
nerfe á un trabajo; ó por lo menos al defayre 
de necefsitar quien fe le dé , ó haver de parar 
de fu obra, para poder cobrarle. Hace, como 

he 
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he dicho, ley a efta medida la precifion de la 
debida proporción y con que el Cavallero debe 
quedar en la filia, parano fentarfe; porque ha­
ciéndolo en qualquier maneja le defcompon-
drá el cavallo, y en los altos le arrojará*, y en 
efta poficura no es capaz de fentir el cavallo, m 
de poderle ayudar con la puntualidad neccíía-
ria, confervando al mifmo tiempo la jufta y y 
ayroía poftura en que fe le ha pueí lo , no fien-
dolé jamás permitido al Cavallero defcompo-
nerfe levemente, ni por mandar, ni ayudar el 
cavallo , ni por otra alguna circundancia v cofa 
que tanto encargan los Maeftros en efta profe-
f ion, que le obliga a Don Antonio Pluvinel á piuvin. 
decir al Chriftianifsimo eftas palabras , , : Señor, 
„ el cavallo fe ha de mandar con tal ajufte, e 
„ igualdad, que perfuada á quantos lo miraren 
„ lo hace tan voluntariamente , que no tiene el 
,, Cavallero necefsidad de ayudarle. " Efto es 
tan neceflario, y tan bien parecido, como fe dexa 
conocen pero no es aífequible en otra poftura, 
ni en otra alguna forma de montar. La prueba 
es mathemática 3 Pongafe , el que quifiere verlo, 
á mandar un cavallo, que ftpa el manejo, y 
verá como no guardando cftas reglas, y medida, 
ni le manda puntual, ni el conferva el ajufte, y 
compoftura que debe i porque todas eftas reglas-

fon 

fol. 10. 
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fon una mufica, que en faltando un punto, 
es infalible la diíTonancia , íiempre que ten­
gan oído los circundantes, porque los fordos 
no tienen voto en puntos de harmonía» y afsi 
no puede fer Juez á quien no fe la hiciere. Én 
toda la Europa no hay otro tañido; efte es el son 
Real, y de Palacio , á que fe bayla en París, en 
Parma , en Brufelas, en Alemania , en Inglater­
ra, y demás Corees. La brida ha íldo fu filia 
algunos figlos ha» para nofotros es nueva: no 
debemos fer tan vanos, que queramos entrar 
dando reglas: bueno ferá que con menos difi­
cultad entremos en las fuyas, pues bailante da­
remos que embidiar á las Naciones, fi nos apli­
cáremos , porque los excederemos mucho, ayu­
dados de las grandes ventajas que tenemos en 
k proporción de los cavallos-

P A K A P O N E R , A C A B A L L O 
d Cavdlero. 

SUpueftos los antecedentes, tenemos á nud*-
tro Cavallero en aptitud de que el Maef-

tro le mande ponerfe á cavallo, el que el Laca­
yo le aprontará, como queda dicho , y le ten­
drá con fus anteojos y y la cuerda, y eftrivos en 
Ig otra mano : llegando Maeftro, y Difcipulo, 

aquel 



á<juel le mandará a cfte requerir todo el arre'o 
de el cavallo, viendo fi la gurupera eftá mas, ó 
menos ajuftada de lo que debe; íí las cinchas 
eftán floxas, ó apretadas 5 fi el pretal cftá en 
proporción , de forma , que lo quede la fillaí 
y le dirá la que correfponde i cada cofa de 
cftas, una , y muchas veces : las razones que 
hay para que afsi fea ; los inconvenientes en lo 
contrario, y hará eftudio de que le traigan el 
cavallo indebidamente equipado, para pre-
cifarle a efta atención. Lo mifmo hará con el 
freno, haciéndole ver, y entender la propor­
ción de el aguadero, el ajufte de la muferola, 
la fituacion de la barbada, a el lugar en que 
debe andar d freno. Todo efto con puntua­
lidad , y con precifion , porque defde luego 
fe debe poner al Cavallero en aprecio de todas 
cftas, al parecer, menudencias, pero en la rea­
lidad fubftanciales circunftancias , para confti-
tuír un Cavallero formal , y advertido , como 
debe fer ; precaviendo todas las concingen-
cias, que ocafionan tales defeuidos, tan culpa­
bles en los Maeílros, como en los Difcipulos; 
que fi i eftos fe les hace comprehender la i m -
pjrcancia , y hacer habito al ufo de ello, no 
incurrirían fm duda i y de contado el Maef-
tro llena fu obligación. Concluidas eftas pré-

C vías 
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vías diligencias, el Cavallero tomará fus eftri-
vos , los que deben eftár colgados en un ca-
beftrillo, que metido por el pomo de la filia, 
quedan tan naturales, como íi eftavieífen en 
el lugar ordinario 5 y tomando las riendas de 
el freno con la mano derecha , y metiendo el 
dedo pequeño de la mano izquierda por entre 
ellas, ajuftandolas en la debida proporción, fe 
quedará con ellas en cfta mano , que es la de 
el freno, en la qual pondrá también la vara, 
que efta para montar , debe eftár acia abaxo^ 
y luego tomando la clin en la mifma mano, 
con la derecha tomará el eftrivo , poniendo 
en él el pie izquierdo, y gozando de el movi­
miento de volver el brazo derecho á igualar-
fe con el cuerpo , fe aligerará, y tomará la fi­
lia , poniendo la mano derecha en el borren 
trafero , para que ayude á la pierna derecha á 
paflar por encima de las caderas del cavallo, 
fin tocarle , ni arraftrarla , firme, tendida , y 
ayrofa : efta mano fuelta al borren , para 
paíTar el muslo , y poder entrar en la filia, 
que defde luego fe ha de procurar cayga jufto, 
e igual 5 de forma , que no tenga necefsidad de 
andarfe zarandeando para tomar fu lugar- He­
cho efto , foltará la clin , y tomará la vara con 
la mano derecha , por encima de la izquierda; . 
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y Tacando los eílrívos de el pomo de la filla^ 
los entregará al Lacayo , porque ha de andar 
fin ellos, mientras al Maeílro no le pareciere 
darfelos : fe le ha de poner derecho , mirando 
entre las dos orejas de el cavallo , las minos 
iguales, frente una de otra , la vara derecha ar­
riba con una migaja de inclinación acia la ore­
ja izquierda de el cavallo , los codos iguales, 
un poco abiertos, los muslos tendidos , las ro­
dilla^ cerradas , las piernas caídas naturales fia 
ninguna violencia , el pie correfpondiente ; y 
afsi , ni fe forzara afueta , ni fe volverá aden-í 
tro : la punta del pie levantada , á la propor­
ción , que queda dicho en los eftrivos ; porque 
efta es üna regla natural , el que la coftumbre 
es otrá naturaleza j y acoftumbrados los Cava-
Ueros erí efta poílura , ni eftrahan defpues los 
eftrivos, ni echan menos fu falta. Nueftro mé-
thodo de enfenar á los Cavalleros, poniéndolos 
con la punta Üe el pie tan baxa , nunca ha fido 
bien admitido de los hombres de a cavallo, 
pareciendoles muy opuefto á las buenas re­
glas , y mas para la Gineta, que defpues los de-
xa tan recogidos. En prueba de efto , diré una 
coplilla de el Principe de Boudemón , que ha-
viendo eftado en nueftra Corte de Efpaha , ha­
blando defpues de diferentes cofas , le llegaron 

C 2. á 
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á preguntar de nucílros Picaderos / q u é le liaJ' 
vian parecido, y el juicio, que de eíloa havia 
hecho j y respondió prontamente; 

A cjuien ha de ¿ndar tan cmoy 
í a pierna tan larga y y yer[ax 
Solo Je puede enfenar 
Con cafcos 4 la Gineta* 

• 

Que dicho por un hombre de fu prá¿Hca f y 
experiencia , fin duda explica baftantemente 
el concepto. Formarás con eftas reglas el qua-

. .dro dicho , pues faltando á ellas , no podrás» 
Le advertirás que guarde otros tres preceptos 
en fu perfona : Defde la cintura arriba , que 
vaya ayrofo > natural , y defembarazado : de 
la cadera a la rodilla y firme , cerrado, y de 
una pieza : de la rodilla abaxo , dócil , pron­
to , y adívo. Tenemos á cavallo al Cavallero; 
mientras toma afiento , y el Maeftro defenreda 
la cuerda , diremos algo., 

rtuvin. A D V E R T E N C I A S * 
fol. 

Fierre 

íe^fot I î Stas ion las reglas, con que al gran Luís 
33, 1 ^ XIK. fe le pufo á cavallo , como lo podrá 
m clt0* ver , quien guftáre, en el citado Manejp Real 

en 



en la figura tercera > en coya cilampa efta. figu-1 
rado el Cavallera con todas eftas medidas r y 
a i los demás Autores citados hallará la propria 
regla. Pretenda acreditar > no lleva elle tratado 
nada, que no lo apoyen los primeros Profefo-
res de efte Arte r y afsi en los que cito, fobre 
fcledtos, fe hallarán otros, y otros de igual au­
toridad. También daré razón, de toda, para que 
el que lo leyere > pefe coala fuya la que tienen 
eftas reglas , y doóbmas. Que el Cavallero 
monte con los eftrivos en la forma dicha , es la 
razón la facilidad r y brevedad con que fe mu­
dan de un cavallo á otro > el tiempo que en 
efto fe gana, que en Picaderos de concmfo fe 
pafará el dia en acortar, y alargar eftrivos i el 
defayre de los Cavalleros eiv haver de eftár me­
dia hora alargándolos , y acortándolos, quando 
no ván afsi i y como en efta filia no fe contem­
pla pofible poder llevar tras el cavallo el poyoj 
fe hace á cavallos, y Cavalleros aun üiempa, á 
lo que ha de fer defpues. La vara tiene mas al­
tos fines: El primero e s q u e ocupada la mano 
derecha con ella , guardando proporción con 
la izquierda, hace precifo el que los hombros, 
y codos eften iguales , que fin efto na es tan 
fácil de confeomir. Lea el curiofo á Don Pe- "p. 

fol I 
dro Galbán de Andrade , que efcribió en Por- T ¿^f * 

cu-
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tugal el ano de 1^78. el capítulo del ufo del 
cabezón, que dice llegó entonces á fu Reyno, 
y aun no parece havia llegado el de la vara, y 
yerá, que en los elogios que de él hace , dice, 
que hatta que con él fe les obligó a los Cava-
llerosá traer iguales las manos, no havia forma 
de quitarles el vicio de hacer efpaldeta : confi-
guiendofe efto tan fácilmente con la vara , fe 
convertirán fus alabanzas á ella. Sirve también 
para hacer entender a los cavallos las demás' ayu­
das , y la voluntad del Cavallero , porque efta 
ayuda es la mas natural al cavallo , como la ex­
periencia lo enfen^á todos; pues un Potro , que 
un Payfano monte en el prado , fm mas cabe­
zón , ni mas freno que un palito , le govierna á 
un lado, y á otro con la facilidad, que no con-
feguiría en mucho tiempo , ni por el cabezón, ni 
por el freno. Efto prueba, que es conveniente,' 
y necefaria para el manejo. Te pudiera com­
probar mucho efto con varios exemplos; uno te 
diré, que aunque bárbaro, hace fuerza : Entre 
los Bárbaros, aún fe practica la lanza , y entre 
ellos hay cavallos razonablemente obedientes, 
y folo mandados con la lanza , y cuerpo, pues 
ni freno traen, y fe truecan, y revuelven baftan-
temente 5 fiendo la lanza el principal móbil de 
fu obediencia , y éfta por la reprefentacion de 

la 
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la vara. Aunque todo efto es conftante , y fo^ 
braba pata hacer conocer prudentemente la 
utilidad de la vara , que he propuefto , tien? 
mas alto fin : eftando, pues, dedicáda la mmú 
derecha al ufo de la efpada, fe procura defde 
luego habilitarla, acompañando a la izquierda, 
que defpues ha de fer fu Dama, pues la hade 
celar, y guardar de todas las contingencias, fien- • 
do la mayor la corten las riendas: defgracia eíi 
que fe aventura vida, y honor. Efto es 5 para que 
fe entienda la gran reflexión con que e&a efcue-
la obra, y lo que conviene inftruir a los Cava-
lleros en todas eftas cofas, para que las fepan 
apreciar, y ñolas conciban, ó como fuperfluas, 
ó á lo manos de poca entidad. Todo el mane­
jo de la vara es una continuada agilidad para el 
de la efpada , defmuñecando adentro , y afuera^ 
caftigando atrás, y adelante , que fon los mif-
mos movimientos, de eubrirfe, herir y quitar 
con la efpada. Da gran libertad al cuerpo, 
acoftumbrandofe á no perder la gracia , y bue­
na poñura de el, y hacer con ella todas las ac­
ciones que pide, afsi el ufo de la vara, como el 
de la efpada, y demás armas , que correfpon^ 
den á la mano derecha. Los anteojos , fobre 
útiles, fon necefarios, porque aífeguran los ca-
vallos, lo que efcufa muchas contingencias á 



X 4 

los Cavalleros,y masen los principios, en que 
algunos fuelen tomar con dificultad la filia , o 
por fu poca fuerza, ó por fu poca mana; y ef-
tando el cavallo con ellos, fuftiraqualquiera de 
eftas pefadeces , lo que fin ellos no haría , fino 
es que fueífe ta l , ó qual, bien experimentado; 
pero no es razón aventurar lo general a un 

piuvin. caf0 particular. Para la Efcuela fon necefarios. 
J I . foi. y tanto, que ellos, y yo a otros dos > elto mien-
•r.y 48. tras i[ega ei cafa ¿Q hablar de ellos. La cuerda, 

ya fe dexa conocer, que el que cada uno Heve 
la fuya es necefario, pues no han de eftar efpc-> 
randofe unos á otros , í¡ hay ocafion de poder 
dar lección á tres, ó quatro. Hemos 'dado no­
ticia de la cuerda, anteojos, vara , y eftrivos, 
que para quando llegue el cafo de que el Cava-í 
llero los ufe, añadiré a la preciíion de fu mc-( ^ 
dida las palabras de Pluvinel , dichas en eftc 

piuvin. affunco ^ Chrif t ianifsimo: Sobre todo , Se-
foi.if. 3>nor,el Cavallero debe traer fus eftrivos en tal 

„ proporción, que folo toque el medio de la 
„ fi l ia, porque el cavallo no le pueda incomo-
„ d a r , manejando, ni hacerle perder fu buena 

pierre „ poftura. cc Y en otra parte añade : Efta 
ve Iafoj" » ^ ^ i d a fé debe obfervar , de modo que el 
JJ* „ Cavallero no fe fíente en la f i l ia ." Y debiera 

haber añadido; porque fentado f no fentirá al 
cavallo. P R Z -



P R J M E R A L E C C I O N 
Cavalkro. 

Etiiendo 1̂ Cavallero i cavallo, y fupuef-
to en el Picador el cuidado de fu buena 

poftura, y afeo, defde los pies al íbmbrero, es 
tiempo de hacerle mover i porque feria en tm 
grofería notable tenerle efperando mas tiem­
po que el precifo , para -que tomaífe aílento. 
Pondrá el Picador la cuerda, y le facari al pafo 
por derecho , cuidando folo de que no fe def-
componga, de que yaya derechoque lleve la 
vifta adelante^ pero libre , y fm precifion ^ el 
fcmblante natural , fm fiereza , ni puerilidad: 
que vaya fu fombrero bien metido^ informan^ 
dele de que es defayre el que fe cayga , como 
perder el Cavallero otra qualquiera de fus pren­
das : que en -el IJicadero ellas cofas no tienen 
mas incojpyefnente, que el de fi íe le cae el 
fombrero y le pague al Mozo que fe le alcanza­
re s í impm^ ;£in guantes v le regalen los Mozos 
de Cavallos con los fuyosque fon los natura­
les , precifandole a que fu galantería los haya 
de eorrefponder i lo mifmo con la vara. Todo 
eftofirvepaiía cjue entienda el cuidado , que en 
las acciones publicas debe tener de alegurar 

D to-
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todo fu adorno , por no aventurarfe a tales 
defayres. Efle es el modo de hacer entrar ea 
aprecio de las cofas a los Cavalleritos 5 y de que 
hagan concepto de fu mifma reputaciqn 5 t o ^ 
xnaiido refpeto a la5 acciones publicas, y hacer 
eftimacion de fu honor. Yo afeguro^ que fi los 
Maeftros tuviefen efte cuidado , no pafariamos 
por la vergüenza de ver á tantos tontos , igno­
rantes, ponerfe en publico , folo á óftentar fu 
poca reflexión 5 y á ciar que fentir á los que la 
tienen. Haviendole hecho pafear lo que pru­
dentemente le pareciere , le mandará traer los 
cñrivos y y baxarfe, a que debe afsillir el Maef-
tro lás primeras veces , hafta que lo haga en 
orden, y el Cávallero debe obfervar fiempre 
que fe apeare , ir-a haeer la reverencia al Maefr 
tro 5 porque cfto 3 dcfpues; de fer debido al ca­
rácter 3 íirve' p ara que el Maeftro fepa que ha 
acabado en aquel cavallo, y le. mande dar otro, 
o irfe, fi ha conGluídó fus lecciones. Ni en éfta, 
n i en las demás que fe figuen , puedo determi­
nar tiempo ; folo debo prevenirle , que í¡ 
quiere adelantar al Difcipulo , no le faque de 
ninguna de las lecciones, fin que cfte en ella 

feguró , porque lo demás es llenarlos 
de vicios, y tomar efte trá^ 

bajo mas. 
PJ~ 
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N teniéndole con alguna fcgnridad de-
rccho en la filia 5 y que fe reconozca 

haver perdido un poquito aquel primer recelo, 
puede el Maeftrp fplcarle la cuerda , ponién­
dole en tornopara que andando en vuelta , fe 
jacodtumbre a no dexar ir el cuerpo con ella, 
haciendo fe mantenga igual , y redo el cuer­
po, que efte cuidado es precifo por huir el 
vicio de dexarfe caer unos adentro, y otros 
afuera, inelinandofe al oficio de Sota-Cochero. 
Me parece haver dicho, que tres lecciones fon 
las que fe dan al Cavallero en cada cavallo: 
pdmQra/ y tercera a la derecha ; y la fegunda 
a :laf izqiikrda. La prudencia de el Maeftrp 
hará , que el Cavallero vaya tomando noticia 
de las ayudas, mandándole poner la vara a la 
parce de afuera , y á la efpalda, y al vientre , y 
a la cadera :1o. miGno con la pierna, tanto a la 

: parte de adentro, como a la de afuera , para 
que. infenfiblemente fe vaya haciendo capaz , y 

^-toqaando thábito a acudir con las ayudas ne-
.cefarias , entenderlas , y faber ufarlas a tiem­
po, y lo mifmo fe debe hacer con-la mano iz­
quierda , haciéndole comprehender los quatro 
movimientos del frenó. 

D i T E R ~ 
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T E R C E R A L E C C r 

pÁviendo dado a las antecedentes teccío-
ncs íu i kno^qué efté- felá tener al Ca-

vallero derecho , defembarazado , y con algu> 
na refolucion, le pondrá el Macftro a la pared, 
en la qual le liará llevar el cáVallo a la pier­
na , que en efta lección acabará de entrar en el 
conocimiento de el manejo de el freno, con los 
movimientos de la mano, y de el de la vara, 
piernas, y cuerpoj pues k>s necefita yá todos. 
Debefc cuklar mucho en efta lección de no per­
mitir al Cavallero pierda un punto de fu bue­
na poftura , porque es ridículo verle mandar un 
cavallo torciendo- el cuerpo , metiendo la pier-
jaa , encogiéndola , ü haciendo otras figuras 
proprias de bayle de botón gordo- : no fiendo 

:difculpable jamás a ningim Cavallero perder 
el buen ayre de fu poftura por ningún aconte-
Gimienco. Lea el Manejo Real, y verá lo que 

M̂anejo, ^ y £ Lu¡s XlHy etí- efte 
Lépelo-- rnifmo Tratado verá en algunos exercicios, que 
«es ea- ef|:e €Ui¿a(j0 ¿c n<í perder fu ajufte , y proprie-

1 dad , es: ley, y jufta, pues en tales perfonasfiem-i 
pre debe ferio el ayre, la gravedad, y 

autoridad en todas fus 
acciones. 

; Q V J R J 



Q V A K T A L E C C I O N . , 

Upomendo en efta , como en las antece-, 
dehces:r itfe difponiendo nueftro Cavar 

llcro , y proporcionandofo , para irle pafando 
de lección en leccioa para adelantarle, le pon­
drás en el quadra, que es figura quef yá: pide 
algo de mas conocimiento , j folcura 5 Cen-
do necefario ayudar a tiempos al cavallo , fa-
biendo diftinguir las ayudas que le correfpon-
den , y darfelas con conocimiento. Por lo que 
defeo la claridad, he penfado tratar aparte de 
las ayudas, las que correfponden a, cada cofa; 
y afsi pretendo hacer entender mas fácilmente 
í u ufo, y utilidad* 

Q V I N T A L E C C I O N : 

In duda, que efto fe dice mas fácilmente 
que fe hace;pues en cinco lecciones e&a-

mos al fin de lo que un cavallo puede hacer al 
pafo , y lo que un Cavallero tiene que man­
darle, para lo que le mandarás, y traerás fobre 
las medias vueltas^' que con el titulo de pafa-
das hallarás autorizadas en los Autores j pero 
yo efeufo tratar de aquellas por hablar de eí-

• tas, que fon precifas, y eíTenciales, y tienen 
que 
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que faber, incluyendo en si la pafada , con que 
queda a tu arbitrio el hacerlas quando guftá-
res. En la media vuelta ya ncceüta el Cavalle-
ro tener tomado algún ayrc al cavalbr; por­
que fiempre que < los movimientos fon .diftin-
tos% y prontos, es neceííario que el cuerpo efte 
fuelto , para recibirlos ^ ..fin novedad , ni 
defcompoficion.; Hecha la media;, v u e l t a l a 
vuelta entera á la pierna, con la cadera dentro, 
ó la cadera fuera > varía poco acia el Cavallerd; 
y afsi no es razón fepararla aqui como cofa diC-
tinta. Es pofible,4que al leer ellas lecciones ^ te 
parezca frivolo fu trato fuccefivo ; Rucgote 
fufpendas el juicio , porque efpero le has de ha-: 
cer de que van tan methódicas,que de ningua 
otro modo fe podrán adelantar mas, ni los ca^ 
yallos, ni los Cavalleros. 

Hecho efto, fe pondrá el Cavallero en \o§ 
trotes, y conforme fe fuere afirmando, fe le irá 
pafando de lección en lección , hafta praóticai: 
al trote lo que fe hizo al pafo > obfervando 
traerle en redondo, á la derecha , pararle ; y 
defpues a la izquierda continuar afsi, porque 
no quiero fe ie haga partir la vuelta hafta que 
efte'con alguna firmeza , y tenga tomado al­
gún ayre. En haciendo efto fin deforden, fe le 
pond rá en el quadro , de efte en las medias 

vuel-
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vueltas, y vuelta entera > porque eftos mane^ 
jos de pafo , y trote fon el fundamento , y 
contienen toda la enfenanza. Yo refpondo, 
afsi por el Cavallero , como por el cavallo , que 
efto hicieren bien, j que: codo lo harán. Pase­
mos a los galopes, que fon mas acomodadosj 
y afsi en efte tiempo ferán mas bien recibidos, 
con que fe hará menos fenfible la concinuacioa 
de las lecciones. < 

S E X T J L E C C I O N S O B R E 
los palopes* 

PRadicadas las antecedentes lecciones , pa-
' ra efta fe le pondrá en los galopes ío -

bre el torno , porque efto es lo mas fácil, como 
masñatural en los cavallos ; pues en el campo, 
fi fe ponen a retozar los Potros , y aunque fean 
los afnillos, todos los verán andar en redondo, 
por lo que es tan defpreciable efta coftumbre, 
aunque amiquada ; pero defde que el Seíioc 
Juan Bautifta Pihateti encontró con la pra-
vechofa utilidad de trabajar en quadro, folo en 
los principios fe ufa lo redondo , por fer regla 
general en todas las €ofas empezar por lo mas 
lacil, y afsi fe le hará galopear fobre la derecha 
y parar, lo mifmo fobre la izquierda 5 advir-

- V tien-
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ciendole , antes de empezar cómo ha de-
prevenir el cavállo para Tacarle al galope., 
cómo le .ha de mantener en el. Ya he di­
cho defde el páfo , y trote , que no partan 
la vuelta mientras no tuviere el Cavallera 
tomado algún ayre al trefno en que trabaja. 
También debo advertir , que partir la vuel-; 
ta , fe entiende cortar el quacko 9 ó el torno 
enfrente > efto es , defde el parage que lo ia-; 
tentas , al opuefto de enfrente ; de forma, 
que haviendole partido a las dos manos , for­
ma la huella de tu cavallo una cruz perfedh, 
dexando dividido el círculo , ó el quadro ea 
quatro partes iguales , obfervando quando le 
partes , que el cavallo vaya derecho de 
polo a otro , fin torcerfe, ni trocarfe , hafta 
que -con los brazos llegue a tocar la pifta del 
torno, ó quadro que llevas ; y no haciéndola; 
afsi, no fe llame partir la vuelta , fino hur-
tarfe los cavallos , verterfe , ó agazaparfe, 
todos movimientos indignos / f i n regla , age-
nos de toda efcuela , improprios 9 ni aun 

para viftos de los Cavalleros que de­
ben fer enfenados como 

tales. 

S E P -



S E P T I M A L E C C I O N . 

LA antecedente havrá llevado el tiempo, que 
haya parecido conveniente, para que el 

Cavallero, enterado de ella , la execúte, como 
es razón, y afsi podrá entrar en éfta con alguna 
probabilidad de embarazarfe menos. Se le pon­
drá a la pared, para que ayudandofe de ella, 
pueda con mas facilidad llevar fu cavallo en el 
galope, y de collado 5 pues poniéndole por aliora 
la pared delante, tendrá menos de que cuidar, 
y lo podrá hacer de confervar fu buena poílu-
ra, governarle, y guiarle con la mano de la bri­
da , ayudarle con la boca , con el cuerpo, con 
la vara, y con las piernas: pues aunque ílipo-
nemos, que el cavallo es Maeftro, y fabe hacer 
todo cfto, por la mifma razón encargamos fe 
le haga al Cavallero , que le mande, que vien­
do la obediencia del cavallo, y quan bien le 
correfponde a fu voluntad, fe hará cargo de las 
ayudas, tomará feguridad en mandarle , y con­
cebirá gran íatisfaccion en la verdad de la ef-
cuela, y lograra gufto en la execucion, que es 

lo que debemos defear, porque afsi le 
logrará fu adelantamiento. 

, , , , - , . • 
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O C T A V A L E C C I O N . 

CApaz el Cavallero ele paflar á figuiente 
lección 5 fe le pondrá en la vuelta entera 

con las caderas del cavallo dentro, y la cabeza 
fuera, que en el galope, y en las corbetas es 
mas fácil la vuelta, que la media5 porque efta 
tiene otros tiempos mas embarazofos, como fe 
dirá , y afsi necefita entrar en efta lección mas 
hecho el Cavallero. 

N O V E N A L E C C I O N , 

HEmos llegado muy aprieíía á la media 
vuelta , y no es mucho , viniendo al 

galope, que es paífo largo. Efta es lección, que 
pide efpecial cuidado ; porque fiendo de las 
ultimas, tiene primores de fegunda mano, c i ­
meros del Artifice , retoques del pincel mas 
delicado, y afsi executa la atención del Maef-
t ro , y la aplicación del Difcipulo, á quien fe 
le debe aííegurar, que en haciendo efta obra 
Jufta, cabal, y arreglada, no tendrá dificultad 
en ningún manejo 5 pues folocon faber fu figu­
ra , los executará todos con facilidad, como le 
fucederá con otra efpecie de media vuelta, que 
íuele andar junta con las que acabamos de deciry 

que 



que los Francefes llaman pirueta, y nofotros 
llamaremos rápida, ó hurtada, de que fe ha­
blará en fu lugar, como lo detnís. 

D E C I M A L E C C I O N . 
. • • 

PAra efta pondremos la Cruz , porque, 
aunque todas nueftras acciones deben 

empezar con ella , también las admiraciones 
fe fuelen fignificar con igual demoftracion, 
e'fta no es de las que menos lo merecen; por­
que entre cavallos , y Cavalleros , fon pocos 
los que pueden hacerlo. 

No hemos puefto al Cavallcro en los ayres 
altos, aunque el ufo de ellos correfponde á fu 
firmeza , y á que el cuerpo tome el ayre , y mo­
vimientos de el cavallo, para que afsi eften fir­
mes con libertad, y libres con firmeza í pero 
pradicandofe el fervirfe de eftos ayres en los 
cavallos, que los tienen, ordinariamente al pa­
rar , el Maeftro havrá ufado, y ufará prudente­
mente de efta violencia al parar en los trotes, y 
galopes, como le pareciere oportuno. En eftos 
ayres fe hace también qualquiera de las figuras 
dichas, y las demás, que omito i porque , no 
conteniendo ciencia efpecial en el cavallo, ni 
en el Cavallero, no las hállo congruencia. El 

E i ca-
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cavallo, y Cavallero, que fupíeren hacer me-2 
dias, vueltas 5 y pirueta, harán con mas facilidad 
el manejo de la zarabanda. El que hiciere un 
quadro, hará mas fácilmente la fierpe , el cara­
col , los. anteojos, la falomónica, 6cc. porque 
todo efto es voluntario, y como he dicho, no 
añade mas que bulto, y aqui vamos huyendo 

i de todo efpanto, reduciendo toda efta obra, 
aunque con el ruidofo título de Manejo Real, 
á tal cortedad, que eftoy yá efperando un re­
paro , que fe ofrecerá a. qualquiera. Diráme 
con razón ; i Para dos bueltas, una media , y -
andar de collado, tanto aparato ? Con otra 
expedacion nos tenia el aífunto. No eftraho la 
duda; ni es nueva; pues la mifma fe le ofre­
ció al Señor Luis XUL y fe la propufo en los 

piavin. mifmos términos á D. Antonio Pluvinel: eñe 
foi. M. refpondió a fu Mageftad : Sire, es afsi; pero el 

Cavallero, y cavallo, que hicieren bien una vuel­
ta , y una media vuelta, en tendiendo bien la 
pierna, harán quanto fe puede mandar; como 
el que no la entendiere, no es capáz de hacer 
nada bien, fino que lo haga por cafualidad. 

Creo haver fatisfecho la duda , y pre­
tendo en adelante hacerlo a 

la curiofidad. 

D E 
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D E L A S J Y V D J S . 

DE cinco modos fe ayuda á los cavallos: 
con el cuerpo, con la boca, con las 

piernas, con la vara, y con las efpuela&,r cada 
uno de eftos ayuda también de fus cinco, mo1-
dos. Unas de eftas ayudas fon anexas , otras co>-
nexas. Pongo el cafo: El cuerpo echa al cava-
lio adelante , le lleva atrás , le fufpende, le echa 
a la derecha, y lleva a la izquierda; pero eftas 
funciones .por conexión las hace la mano iz­
quierda con la brida, y efto en los principios fe 
entiende mas fácilmente , porque las de el cuer­
po , como menos perceptibles, no fe compre-
henden tan fácilmente , hafta. que la mifma 
prádica las hace conocer > y aísi hafta que la 
práctica fe lo enfehe, folo los alumbraremos, 
para que con la luz vean mas claro. Ayudaa 
cuerpo, y mano para echar el cavallo adelan­
te; la mano, volviendo las unas abaxo, y baxan-
dola un poco, lo que alarga, fobradamente el 
freno, para dar libertad al cavallo. Efte leve 
movimiento trae el cuerpo adelante*, y aunque 
poco perceptible a la vifta, le es bien inteligi­
ble al cavallo ̂  y lo ferá a fu tiempo a los Cava­
lleros. Para echarle atrás es al contrario efto>. 
pues el cuerpo le lleva , y la mano le trae , por­

que 
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que haciendo un poco el cuerpo atrás, y vol­
viendo la mano las unas arriba, efte coreo mo­
vimiento de el cuerpo llama tras sí la mano, y 
la crae tras s í , lo baftante a obligar al cavallo a 
ir atrás. A la derecha, con volver las uñas arri­
ba con un leve movimiento de ella ázia la 
derecha llevas el cavallo, y el cuerpo. Al vol­
ver á la izquierda, el cuerpo previene a la ma­
no, la que volviendo las uíias abaxo, y dexan-
dofe llevar de aquel leve movimiento de el cuer­
po , obliga al cavallo a iríe con ella., y con el 
cuerpo. Para íufpenderle, íufpendefe el cuer­
po , afirmándote íbbre los eftrivos, y rodillas. 
Tacando un poco el eítómago afuera, lo que te 
obliga a cargarte un poco en los rinones, y efte 
corto movimiento, que haces de retrotraer el 
cuerpo, cambien llama la manó, de forma, qup 
con folo volver las unas arriba, fufpende, ó di^ 
gamoslo afsi, fompefa el cavallo. Efta noticia 
creo bafta para que fe dexe entender en la 
prá£Hca, fin que le cu efte demafiado al que la 
enfeháre. La boca también tiene otros cinco 
modos, para mover el cavallo con aquel primer 
caftanetéo, ó fonido de lengua : en los galopes 
con el fuccefivo, acompañando el ayre de el 
cavallo; en las corbetas con él continuado} en 
los demás ayres altos, con la voz, que eftuvie-

re 
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re eftablecida; y al parar con la determinada 
ola, baila, &c. 

Las piernas también tienen fus cinco: Jun­
tando las pantorrillas a las cinchas , íufpendcn 
para todo ayre; abriéndolas, le caen j afirman-
dofe mas fobre la izquierda, le lleva fobre la de­
recha ; cargandofe fobre la derecha, le lleva fo­
bre la izquierda ; de las cinchas atrás mandan la 
cadera, pues e'fta no tiene otro freno, que la 
obligue, ni mande mas que las piernas* La 
vara tiene otros cinco modos : con el fonida 
mueve, alienta, aligera, y fufpendeal cavállo^ 
puefta al lado izquierdo, lleva el cavallo fobre 
la derecha; puefto en el derecho, le lleva fobre 
la izquierda; puefta en los brazos, ayuda á las 
corbetas; y fobre las caderas a los cavallos de 
falto, y coz, o falto r y pafo. Las elpuelas tie­
nen los mifmos modos; echan el cavallo ade­
lante rafgueando acia atrás, ó batiéndolas, co­
mo fe fuele decir generalmente. Haciendofe-
las fentir a la izquierda, llevan el caballo fobre 
la derecha; y la de afuera obliga la cadera para 
que no la déxe, y la de adentro la detiene pará 
que no fe precipite; y al contrario, fintiendo-
las fobre la derecha , le lleva a la izquierda; 
corrigen , y dttienen al cavallo, redondeándo­
le con ellas en el vientre, ya con la una, ya con 

la 
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la otra , haciendo correfpondan los golpes i 
compás; porque efta es una múfica, que biea 
acordada , es de grande harmonía,y de la ma­
yor utilidad en fus cafos ; hiriendo determi­
nan , y obligan el cavallo, quando es menef-
ter. En la unión, y diftribucion de eftas ayu­
das eftriva el mandar el cavallo con puntuali­
dad, con regla, con ayre, y con feguridad: 
con puntualidad, acudiendo prontamente coa 
las necefarias: con regla, diftribuyendolas coit 
ella, no excediendo , ni faltando : con ayrc, 
cxecutandolas con é l , defembarazado, y fueU 
to , fin fruncimiento, ni melindre; con iega-
ridad, eftando con el cuidado , y advertencia 
debida para no trocarlas, ni enredarlas , con­
formándolas como fe debe. 

P A R A T R A E R V N C A F A L L O 
.a la pierna. 

~3ldbfijbí;H .ojrnrnmt JH!)^ üüph r>búl .oh 

SI quieres que el cavallo ande de coftado, 
donde, y quando tu le mandares, y no 

como otros, que felo poniéndoles la pared de­
lante, obedecen, has de guardar eftas reglas. Su-» 
pongo que vas fobre la derecha, ce has de afir­
mar fobre los eftrivos, y mas fobre el izquier­
do , poner el cuerpo un poco atrás, que es lo 

ya 
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ya dicho , ¿o facar el eftomago, haciendo algu> 
na mas fiierza fobre los ríñones ,* pues ya has 
encendido, que por ningún cafo has de perder 
la gala , y aíleo de tu buena poftura , porque 
todos tus movimientos han de fer de Cavallero, 
no contentibles, como de Curielo; y afsi, fufpen-
diendo á correfpondiencia la mano de la brida, 
bolviendo las unas arriba, y haciendo con ella un 
leve movimiento acia donde quieres llevar el 
cavallo,le pones en eftado de i r : no va con efto? 
Ves aqui, como te dice , que necefsita de mas 
ayuda > dafela prontamente de boca : no bafta? 
Ponle la vara al lado izquierdo por encima de la 
mano déla brida> y fi no le bailare, tócale con 
ella ea los pechos, que deben ir delante de la 
cadera : fi dexarc efta, le tocarás por encima de 
tu pierna con la vara en el vientre ; y fi efto no 
le bafta , con la efpuela , c[ue es el ultimo recur-
fo para,* el cavallo mas pefado , y fufrido á las 
ayudas : fupuefto 5 que es cavallo hecho , por­
que aqui te le enfehamos a mandar, y no á ha­
cer. Eftando fiempre en tu debida, y preveni­
da poftura, te hallaras pronto , para fi el cava­
llo ganaíTe atrás , (que es vicio intolerable, aun­
que regular) arrimándole prontamente entram­
bas pantorrillas , y dándole libertad en la ma­
llo , echarle adelante , ayudándole de boca , ío-

F nan-
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nandole la vara, y fi te precifare , dándole las 
efpuelas. Eftas ayudas fon las mifmas en todo 
trefno , y en todo ayre , folo con la diferencia, 
de arreglarlas á cada uno con la debida propor­
ción , y á cada cavallo fegun fu fufrimiento; 
pues uno necefsicará , que codos los cinco mo­
dos concurran uniformes , y á otro , con folo 
penfarlo, fobrará, 

G A L O P A K E L C A V A L t O . 

SIEMPRE que pretendas levantar el cavallo, 
aunque fcaquando vápaífeando , por caído, 

porfloxo , ó defcuidado, y le quifieres con mas 
orgullo , le has de levantar un poco la man o, 
bolviendola uñas arriba , como te he dicho, 
afirmándote mas fobre los eftrivos , haciéndole 
fentir mas las rodillas 5 juntándole las pan-
torrillas , haciendo aquel movimiento rde facar 
el eftomago : que eftas ayudas fon las que lla­
man el cavallo arriba, preparándole para lo que 
le huvieres de mandar > pues fon previas para 
todo, firviendo para que falga adelante , que 
es en todas acciones la primera , y le difponen, 
previniéndole á lo que le mandares. Siendo 
el galopar fobre la derecha , continuarás las 
ayudas, afirmándote mas en el eftrivo izquier­

do. 
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do, haciéndole fentir la miftna pierna , cafta-
ñetearle, fonarle la vara 5 y fi no correfponde, 
ponerfela, y tocarle al lado de afuera, ó en los 
brazos, ó en el vientre fegun fu dificultad ; la 
que también te puede obligar á tocarle la e t 
puela del mifnio lado , y alguno avrá, que las 
quiera entrambas ; y en efto has de entender, 
no eftala caufa de parte del cavallo , fino de 
parte de la enfenanza: que en los cavallos, que 
fe hacen para la guerra, ó para otra fatiga, fe les 
enfeña á fuftic mas las ayudas ; porque afsi fon 
mas fáciles de mandar , no eftando tan delica­
dos : y debe fer afsi por buena regla, porque 
el cavallo fe debe proporcionar al fia para que 
fe hace; y afsi como en alguno de Picadero es 
primor hacerle tan delicado , y fentído , que 
pruebe bien el ajufte , y habilidad de quien le 
mandare : en los que no fon para efto , es ju i ­
cio, y razón , el que fe hagan fervibles j porque 
tales cavallos no lo fon para todo, ni para to­
dos. En eftos, y en los demás modos de ayu­
dar el cavallo, has de tener prefente , que fe te 
dicen todos , para que lo fepas i pero los has 
de ufar fegun la necefsidad pues fi fale con la 
primera , efeufas la fegunda, y de ai adelante; 
y fi te precifa á todas, todas fe las has de dar, y 
tan prontas, que las has de unir como fi fueífen 

F i una, 
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una, fiendo efta unión, y feparacion de ayudas, 
la prueba del que fabe mandar un cavallo. A nin­
guno fupongo tan lerdo, que diciendole lo que 
debe hacec fobrela derecha , no entienda lo que 
debe executar íbbre la izquierda» Refta decir 
lo principal >y es , que , aunque el cavallo obe­
dezca , faliendo á galopar, es precifo facarle 
jufto, y unido : por efto fe entiende , faliendo 
fobre la derecha, que fea llevando delante pie, 
y mano derechos; que efto es unido , y jufto, 
facarle en fu ayre regular, fin mas, ni menos 
aceleración , que la que á efte correfponde. 
Quando fueífe fobre la izquierda , llevará de­
lante pie, y mano izquierdos. El conocer efto 
tiene fu dificultad 5 y efto fe llama , fentir el 
cavallo , que es entender , percibiendo de fu 
movimiento ? que' pie, o que mano, fon los que 
mueve j qual dexa , ó qual adelanta? porque ÍI 
\ás galopando fobre la derecha , puede el ca­
vallo falir con pie 5 y mano izquierdos > y efto 
es ir trocado , publicando, y gritando, no lo 
entiende íu Cavallcro. Aunque falga bien , pue-̂  
de defunirfe, ó de pie, ó de mano : efto fe dice, 
quando, yendo fobre la derecha , adelanta la 
mano izquierda , ó dexa el pie derecho 5 lo que 
también fe dice , ir falfo 5 y por el contrario, 
quando vá fobre la izquierda, que es igual de t 
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áyre para el que efta encima; pues , ó lo una, 
ó lo ocro hacen igualmente notoria fu falta de 
inteligencia, y habilidad. En eftos cafos debes 
prontamente acudit al remedio- , que Con fas 
ayudasf i va defunido de la mano bolviendole 
á llamar de nuevo., como í\ le prepararas para, 
falir á galopar > y no uniendofe prontamente, 
tócale con la vara en la efpalda de afuera , y Id 
hará: íi fuere defunido del pie, le llamarás tam­
bién 5 y le tocarás con la vara en- el vientre por 
encima de la pierna por la parte de afuera 5 y 
íi no obedece , tocarle prontamente la efpuela 
de aquel lado, y lo mas atrás que fe pueda, íin 
defcompoíicion, que efto le unirá. Si vá troca­
do, le has de llamar, como de nuevo á galo^ 
par, no dexandole íálir , hafta que lo haga co­
mo debe , continuándole , y haciéndole fentir 
las mas fuertes ayudas , hafta que entienda , y 
obedezca á tu voluntad , y lo mifrao debes ha­
cer en lo& demás defordenes. En acabando de 
explicarte los modos de ayudar en cada ayrq , te 
diré quanto pueda , para ayudarte á. fentirle» 

porque es el todo para conftituírte capáz 
de mandar el cavallo , porque fin 

fentirle , no fe puede 
hacer* 

TA-. 
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P 4 R J A Y V D A K E L C A B A L L O 
w ¡as corvetas. 

. . . 

EN eftas debes hacer las previas ayudas, 
que ya te he dicho, y para mayor clari­

dad te repito; fufpender el cuerpo , levantar la 
mano , afirmarte fobre los eftrivos , arrimarle 
las pancorrillas; lo efpecial en efte ayre, es que 
las piernas han de andar como dos alas ; pues 
para que el cavallo fe levante, fe las has de cer­
rar *, abrirlas, para que baxe > bolverlas á cer-. 
rar, para que Suelva á levantarfe; y cuerpo, y 
mano han de acompañar , fufpendiendo uno, 
y otro, quando las juntas, y baxando , guando 
las abres. Sufpender el cuerpo , llamo a aquel 
movimiento, que te he dicho, de facar el eftaH 
mago , y baxarle, quedándote natural. Eftos mo-i 
yimientos los tomarás fácilmente , mantenién­
dote en la foltura, y docilidad de cuerpo , que 
te he dicho , y fin fentarte. Eftas ayudas fon 
para cavallo bien hecho, y la de la boca ; que 
aqui has de medir el caftaneteo con el ayre del 
cavallo, porque ha de ir a compás con piernas, 
mano, y cuerpo. El que las hiciere herbidas, 
pide las ayudas prontas > el que las ftifpende, 
menos, pues da mas tiempo, y todas deben fer 
quando fe ha de levancar. Otros cavallos ne-

cef-
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cefsitarán de que añadas a eftas ayudas la de la 
vara , bolviendola acia abaxo y para irles tocan­
do con ella en los brazos al mifmo; compás. Pa­
ra otros fe mete la vara por debaxode el brazo 
derecho, y fe les, va tocando fobre la gurupa, 
guardando, el ayre , mas , ó menos, vivo , co­
mo queda, dicho. Todo cfto te ferá fácil de 
entenderlo. , como vayas, fabiendo lo que ha­
ces j y entonces ó> tentando el cavallo, ú. ob-
fervando el método , con que vés , que otros; 
los mandan *, y mientras, aprendes el que e l 
Macftro te diere 

A Y V D J S P J R J LOS J Y R E S A L T O S 
de falto y COTI , fafjo r ¿ 

cahrioliU 

EL cavallo de falto , y paíTo fe manda 
como el de corbetas > pues el paíTo vie­

ne á fer una corbeta acia delante ,, quele firve. 
de prevenirfe para el falto : difiere en que avien-
do hecha efta p repa rac ióna l repetir; la fegun-
da, en lugar de abrir la mano , y piernas, para 
que baxe , mantienes, eftas. ayudas , anadien-
do la de la boca, que es la regularha , ha, y la 
vara en los pechos , ó fobre la gurupa. En ca­
yendo , le buelves á pre venir en la mifma for­

ma; 
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nía; y lo mifmo en todos los que huviere de 
hacer. Las cabriolas las hará con las mifmas 
ayudas, fin la prevención del paíTo : porque has 
de advemr> que eftos ayres altos no fe pue­
den imponer, ni enfenar á ningún cavallo, 
iarreglarfelos, sí> pues fiel cavallo no tuviefle ef-
ta inclinación, y naturaleza para ello , nadie fe-? 
fía capaz de ponerfela i folo para arreglar felá, 
y que lo haga á tiempo, y con obediencia, ay 
jurifdiccion j y afsi , aunque fea el cavallo de ma­
yor ayre, y de mas rigor, no le impide el ha­
cer los demás manejos de tierra á tierra , co­
mo otro qualquiera de los que tienen efta 
pofsibilidad. 

En el cavallo ác falto , y Coz, debemos dif-
tinguit , f i efta fuera de los pilares , ó entre 
ellos :quando efl:á afsi , no has menefter ayu-i 
darle á é \ , fino á t i , teniéndote igual, y fir-: 
me, porque la voz del Maeftro, y el azote, fo-; 
bran, para ocupar tu cuidado, en que no te de-; 
pofite, ó te precife á la miferable necefsidad de 
agarrarte. En mandándole por t i , dentro , ó 
fuera de los pilares , le ayudarás por t i en efta 
forma: f i le has trabajado fobre los galopes, 
<jue es lo ordinario en el tiempo de el parar, 
que en efta efcuela todos los cavallos lo hacen 
en tres, ó quacro corbetas , quando le llames 

a 



r49 

á ellas, luego que fe haya levantado, le tendrás 
firmes las ayudas, y le añadirás la de la lengua, 
como al antecedente, y con eflb fe levantará, 
y diíparará las cozes; advirciendo, que fi no fe 
levanta de adelante lo correfpondiente, le acu­
dirás con la vara á los brazos; y íi no corref-
ponde, de atrás fobre la gurupa, ó por encima 
del hombro, ó por debaxo del brazo. Para al­
gunos cavallos perezofos también fe ufa de una 
rodagilla de efpuela, o punzón, con que bol-
viendo la mano, fe les dice en los ríñones, que 
cftá en ella fu defpertador. También los Maef-
tros la fuelen tener para tales cafos, ó en el fin 
de la chmhriere, ó en otro palo. En todos ef-
tos ayres alguna vez fe ufa de las efpuelas; pero 
cfto es mas regular al hacerlos, pues defpues po* 
cas ferá neceífario ufar de otra ayuda, que las 
regulares. 

C O M O S E P O D K A S E N T I R 
el Cavdlo. 

A Viendo habiado de los modos de ayudar 
/ \ el cavallo, y en que tiempos fe le debe 

acudir con eftas, ó las otras ayudas, refta, el 
que pongamos al Cavallero en ocafion de dif-
íinguir cftos tiempos, lo qual fe llama con pro-

G prie-
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priedad , fcntir el cavallo. Eftc no es mas ,qiHí 
conocer el Cavallero individualmente todos los 
movimientos de fu caVallo , afsi en el paffo, 
cerno en todo ayre. Quando vá paffeando, de­
be faber, f i lo hace con igualdad, f i dexa el pie, 
f i le adelanta 5 (lo mifmo de las manos ) fi vá 
derecho, arqueado, ó vertiendofe, y efto en 
todo trefnó. Aora entra aqui la precifion dada 
en la medida de los eftrivos, y las reglas Jadas, 
de como el cuerpo debe i r ; pues obfervadas, no 
llegará el cafo de que te fiemes, ni rellenas en 
la filiar y afsi tendrás el tado fácil., y adverti­
d o , y la docilidad del cuerpo conocerá el mo­
vimiento que hace el cavallo , por ligero que 
fea ; pues correfponderá inmediatamente á los 
rihones, para acudir al remedio. Pareceme á mi, 
que efto fe. dexa entender, pues, quando á uno 
le tocan ligeramente, luego lo fíente; f i le apel­
mazan el toque, fe paífa la fenfibilidad > y efto 
es lo que fucede en la filia: El que vá debaxo 
de eftas medidas, folo toca en la fil ia, y afsi vá 
el ta£lo fácil, y advertido. El que fe fienta, fe 
aprieta , con que le pierde. Eneftefentir , o no 
fentir el cavallo, eftá el precifo defengano del 
que es capáz, ó no, de poderle mandar j y en 
cfta efcuela el que a los ocho , ó diez mefes de 
exercicio hecho , como queda dicho, no lo 

lo-
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lograre, c'rcatnc, y tbtne otro oficio, porque no 
es para efte^ Debe confolarfe, con que fi no es 
muy rudo, y muy fordo dentro de U, filia, lo 
logrará j y mas fi fus Maeftros tienen tan buena 
condición, como yo, que tengo* un dfefperta-
dor en \& chamhrtere milagroíb , pues hace oíc 
a los fordos.. El defpertador v i en Francés, por­
que no lo entienda el dormido; El defpierto 
bien conocerá la diferencia de efta efcuela a 
otras, en que defpues de trece, ó catorce anols 
de exercicio, fi el Maeftró no advierte al Cavar' 
l lero,. í i el cavallo vá trocado, ó defunido, no 
lo conoce. No me admita, pues en lo que hQ 
vifto'metemo le fucedería lo proprio al Maef­
tró. Efte es un lenguage tan nuevo en nueftra 
Efpana, que haviendo treinta anos, con poca 
diferencia, que Ghichofue a Sevilla , donde fin 
duda, minea ha dexado de fobrefalir efta noble 
afición, y oy arde con tan viftofa llama en fií 
noble Maeftranza, empezó á exercer fu minif-
terio de Picador, y galopando el cavallo uno de 
aquellosCavalleros, falió trocado: viendo Chi­
cho, que no le enmendaba , le advirtió d i -
ciendole: Señor, mire, que eíTe cavüllo vá tro* 
cado : voz, que pafmó la Maeftranza, por no 
oída jamás. Efto no es m i ó , ni yo lo invento; 

Conde de Torrejón, que eftá vivo, y fano, 
G i Ca-
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Cavallero Sevilláno, y Maeftrante , me lo há 
dicho; y lo pongo aqui, para que a ninguno 
engañe la vanidad, viendo^ no la hacen eftos 
Cavalleros, que pudieran , confeflando la no­
vedad de la efcuela > pues le feria engaño per­
judicial , y de poco provecho: pues putde creer­
me , nos tienen bien perfuadidos los Cavalleros 
mozos oy, a que no les debe el mayor cuida­
do el ufo , y aplicación de los cavallos, tenién­
dole fin duda mayor de fus candongas, de fu 
hermofura, y de fu buen parecer j (no sé yo a 
quien) pues íl las Damas fueran de mi genio, 
6 fe dexaran perfuadir de mi malicia , yo las 
hiciera entender, que no podia fer de fu gufto, 
el que no fueííe muy dielíro a cavallo. Por u l ­
t imo, no fiendo pofsible mandar un cavallo, 
íin la circunftancia de fentirle, de nuevo encar­
go la libertad del cuerpo, natural, fin afeda-
cion, fuelto, y fácil, que afsi verán, como en 
echando el cavallo pie, y brazo derecho, fen-
tiran como perfilado el cuerpo, adelantándoles 
el lado derecho, y fe hallarán tan unidos con 
el cavallo, que les ferá guftofo , y apacible el 
movimiento 5 y lo proprio les fucederá, quan-
do hagan efto fobre la izquierda. Quando fe 
defuna , fentirán difplicencia en efte apacible 
movimiento. Efto obliga a ponerfe mas atento, 
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y entonces con la experiencia entrarán en el co­
nocimiento, ü nace del pie, b de la mano , la 
caufa de fu defagrado. Por eícrito no puede 
explicarfe efta mas, y fin vanidad les diré, que 
ni tanto hallarán en otro ningún Autor 5 porque 
el conocimiento de fu importancia, y el defeo 
de el aprovechamiento en mis Efpanoles, me 
han obligado á alambicar la explicación halla 
donde ha podido, obligarla el fuego de mi afeo 

. . . 

D E L A V A R A . 

PAreceme que aunque hablé de la utilidad 
de la vara, na he dicho fu manejo. Si l o 

repitiere, tengan paciencia, que también la 
tengo yo para tomarlo , y dexarlo cien veces al 
día. El lugar de la vara yá eftara dicho , y que. 
va en la mano derecha, y que efta va en pro* 
porción, y igualdad con la izquierda. Debe 
íer la proporción de la vara de entre cinco, y 
leis palmos 5 pues ha de alcanzar a todo el ca-
vallo defde el lugar que ocupa. No ha de fer 
muy delgada, que fiendolo , tiene el mifmo in­
conveniente , que el látigo , haciendo mover 
la cola a los cavallos: defayre fobre toda pon­
deración. Se ufa de ella en las efpaldas de los 
cavallos , defmuhecando adentro , ó afuera, 

co-
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tomo para Tonaría 5 folo que efto pide defmu-
ftecar con mas fuerza. Se ufa tocando el vientre 
del cavallo detras de las botas, y en la cadera de 
dentro, y fuera , defmunecando con el mifmo 
ayre, y por encima del hombro fobíe la guru­
pa Í y en las corbetas, en los brazos, bolvien-
ctola acia abaxo, como queda dicho, y tam­
bién por debaxo d d brazo derecho. Le man­
da , (y firve muy bien para obligarlos a lle­
var bien la cola) tocándole de quando en quan-
do en el nacimiento de ella. Todos eftos ma­
nejos de vara conviene mucho enfenarfelos & 
los Cavalleros 5 porque bien hechos , fon ayro-
fos, y facilitan mucho, para<que logren el def-
embarazo, y libertad de cuerpo , que defea-
mos para que tomen el ayre a los cavallos. A l 
tiempo de ayudar, ó trocar el cavallo, el mif^ 
mo movimiento de poner la vara ? o trocarla, 
difpone el cuerpo, para recibir apaciblemente 
el movimiento contrario, del que llevaba el 

cavallo; y afsi, produciendo tan venta-
fofos efeótos, no es defpreciable 

efte cuidado* 
• 

D E L 
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D E L V S O D E L A S E S P U E L A S . 
, • • . • 

POR lo que generalmente vep, hallo jeftík 
perfuadido el eomuh y a que las efpuelas 

folo fe hicieron para herir los cavallos* y cier­
to , que tal inteligencia es bien vulgar^ RariC-
fima vez fe deben üíar para tal efe¿lo: defpues 
de que como folo en ellas queda por ultimo 
vinculada la confervacipn de la obediencia del 
cavallo, es coníiguicnte no hacer tan comüa 
fu ufo y porque el habito las quitaría el efedo. 
Todas aquellas cofas, que deftinamos para las 
ocaílones* las ufamos poco, refervandolas para 
ellas. El cavallo las ha de faber fuñir, las ha de 
entender, diftínguiendo, quando le advierten^; 
quando la avifan, quando le corrigen , y quann 
do le mandan. Conviene al Cavallero faber 
cfto, porque de ignorarlo, cavallo, y Cayallei-
ro andarán ficmpre embrollados, fin faber!el 
uno lo que manda , n i el otro lo que quieren 
que haga. Digo , que por ultimo fe reduce la 
obediencia del cavallo a las efpuelas; porque 
vara, vergajo, y chambriere fe quedan en el 
Picadero: y no puede uno llevarlas configo, ni 
para los triunfos, ni para la guc rra, que fon las 
yoces, con que quedan expli cadas todas las 

fun-
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funciones publicas. Ufanfe las cfpuelas en dif-
tincos modos, y en diftintos lugares, defdelas 
cinchas hafta los hijares. Los modos fon raf-
gando, martillando, y redondeando, cada una 
de por sí fola, ó correfpondiendo la una a la 
otra, fegun lo pide el cafo, y entrambas cam­
bien por el mifmo motivo. Alguna vez fuelen 
fer neceíTarias detrás de el brazuelo; pero eftc 
modo de ufarlas toca mas a los Picadores; y 
afsi los cito para fu lugar, como al Cavallero 
curiofo, que guftare de faber mas. En ellas fe 
vincula la enfenanza, y advertencia, que cfto 
fe diftingue i pues el advertir fe hace, y muchas 
veces en lo mifmo que fe fabe ,̂ y enfeharj es 
propriamente lo que fe ignora. Digo, que en-, 
fehan, y advierten; y digo mas, que precipi-, 
tan , y detienen el cavallo. He citado a los cu-
riofos, y afsi no me detengo. 

D E L O S M A Ñ E J O S . 

EN las lecciones hablamos de buelca íedon-
da, de andar a la pierna de el quadro, 

de las medias vueltas de la pirueta , y de la 
Cruz ; ferá razón, que fabiendo ya los Cava-
Ileros los nombres de ellas partidas, que com­
ponen todos los <lemas manejos, les demos ra­
zón de ellos, como fe lo tenemos ofrecido. 

D E 
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D E L A B V E L T A E N R E D O N D O . 

EN qualquier Arte, ó Profefsion que fe aya 
de aprender , es regla empezar por lo 

mas fácil. Al principio potros, y Cavalleros fe 
mandan de una manera : y afsi como al potro 
no fe le ha de mandar nada, y el que va en el 
ha de fer un palo , mientras no tiene algún 
arrimó, afsi al Cavallero tampoco en los prin­
cipios fe le debe pedir otra cofa , que el que 
tome buen ayre en la íilla , para lo que es lo 
mas fácil traerle en redondo , porque efta de-
baxo de la mano , y afsi fe le puede decir lo 
que le conviene ; no tiene otra utilidad efta 
buelta , y afsi folo para eílo fe pradíca , y lo; 
menos que fe puede j porque fi no cansara tan­
to el andar tras cada Cavallero por derecho, 
folo con los potros a la cuerda fe haría, como 
antes al pilar. 

D E E L Q V J D R O . 

ESTA es la buelta de la enfenanza, y afsi tan pJuvin> 

aplaudida de Don Antonio Pluvinél , y fól. 51. 
por la qual hace tan grandes elogios de fu gran 
Maeftro Don Juan Bautifta Pignacel , Tiendo 

H afsi. 
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afsi, que aun en fu tiempo no avian experimen­
tado fu grande utilidad pero por lo que te­
nían de grandes en efta profefsion, fe hicieron 
luego cargo de fu valor , é. importancia. Oy, 
como mas experimentado , te podré defcrivirla 
mas formal , y methodicamente. Fierre de la 
Novej y Federico Grifón hablan del quadroj 
pero folo lo entenderían ellos, quando lo ef-
cribieron : porque la Nove , para explicarle, fo­
lo dice, que la buelta , como quiera que fea, 
debe componerfe de quatro ángulos 5 y Fede­
rico dice, que para que la buelta fea bien he­
cha en las quatro efquinas , fe ha de obligar al 
cavallo á cavalgar , y redondear. Todo efto es 
no faberfe explicar ; pues afsi fe entenderá coa 
mas facilidad. El quadro es lo que fuena, una 
buelta quadrada, compuefta de quatro eíquinas, 
formando quatro ángulos; la qual para hacerfe 
bien de efquinai efquina,ha dek el cavallo de­
recho antes de llegar a la primera efquina , ó 
ángulo, como dos x 6 tres paífos, fe debe pre­
venir, fufpendíendole un poco para acortarle, 
y ponerle mas fobre las piernas , porque eftas 
deben llegar á hollar el perfil de adentro de la 
linea del otro ángulo fobre que fé. hadebolver> 
pues con efta prevención , en bolviendole la 
mano fobre la otra linea , efta precifado a ca-: 
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valgar con las manos, y redondear con el cuer­
po, y afsi fe halla de firme, y de quadrado íb-
bre la otra linea que va a empezar. Hágame 
merced el inteligente de ver fi cfto tiene algu­
na mas ciencia que el andar en redondo. Em­
pezada , pues, la fegunda linea , hará lo proprio 
en el fegundo ángulo, y afsi en los otros dos, 
que en pafo, y trote le obligarán á cavalgar, 
como queda dicho j pues la pierna de fuera que 
le tiene firme la cadera , le precifa á que lla­
mándole la mano á bolver fobre la otra linea, 
lo aya de hacer cavalgando , y redondeando 
como eftá dicho. En el galope , aviendole ya 
obligado á meter las piernas , y la cadera , no 
dexandofela facar la pierna que la manda , fe 
halla buelto fin dificultad, con moverle la ma­
n o , y de quadrado. Quando el Cavallero tra­
baja á la cuerda, el Maeftro le hace hacer eíla 
figura á regla , y con facilidad i pues foltan-
dole en cada cfquina una braza de cuerda , (que 
buelve á recoger quando va por derecho) la 
facará jufta, e igual, pues va á cordel. Quan­
do el Cavallero eftá yá hábil para trabajar l i ­
bre, también lo eftara para formar efta figura á 
diferecion , propoaiendofe algún objeto para 
empezarla , perfeccionándola dcfpues en las pri­
meras bueltas que dé de paífo. En todas las 

H 2. figu-



60 
figuras que fe huvieren de hacer para qual-
quicra manejo, es regla hacer primero de paflb 
fu figura , champando U huella , para obrar 
dcfpues fobre ella en qualquier ayre. Efte es 
uno de los principios de toda Efcuela, que los 
tiene, y con razón *, pues para faber fi lo hace 
bien, ó mal , á lo menos es menefter que fe 
fepa lo que va á hacer. Un Orador propone fu 
idea, y la reduce a puntos , y afsi hace Jueces 
á los oyentes de fu defempe^io, y en efta curio-
fidad tiene divertido el auditorio , y le fatisface 
quando cumple ; á efte modo en núeftro afun-
to: Has propueílo el quadro en las bueltas que 
has dado de paífo 5 ó partiéndole , ó requadran-: 
dolé , ó del modo que haya fido > tienes con 
expedaeion á todos: empiezas á galopar , o en 
otro ayre, y todos eftan atentos á ve'r íi te fa-
les de la huella que hicifte i f i el cavallo hace 
bien las efquinas i fi le obligas, ó ce defeuidas, 
fi cumples , les das gufto , y diviertes j fi no 
dirán de t i , lo que tu avrás dicho de mnchos 
Oradores. En no fiendo con efta orden , y íir 
guiendo efta metaphora del Orador , que fin 
ide'a , ni re^la eftuvicfle orando mucho ra-
to , ficndo muy bueno lo que dixeífe , co-i 
munmente fe dice que es un libro defqua-, 
dernado y y en efta profefsion del que no ob-

fer-



ferva eftos principios, andando i troche , y 
moche con fu cavallo a fe dirá con razón , que 
es nn hombre defeoncercado , y con jufticia, 
que no tiene regla , ni método. Sobre eíle qua-
dro fe hacen diferentes figuras 5 y el mifmo fe 
hace de diferentes modos. Tre-s fon los mas co­
munes : uno llevando el cavallo derecho : otro 
llevándole con la gurupa dentro , de manera 
que haga con la pifta dos quadros , uno con los 
brazos, y otro con las piernas: El tercero con 
la gurupa , y cabeza dentm de la buelta , que 
los dos folo firven para hacer ver la habili­
dad , y primor del cavallo , y Cavallero > y de 
utilidad folo tienen el vencimiento de cuello, y 
caderas, que el cavallo necefsita para elle exer-
cicio. Hacefe efte quadro , haciendo otros 
quatro dentro de el , uno en cada efquina; fe 
parte al medio , haciendo lo proprio á la otra 
mano , obfervando en eftos manejos, lo que. 
en las mudanzas de nueftra antigua danza Ef-
pañola, que fe decia hecha, y deshecha. Tam­
bién fe hacen cftos mifmos quadros partién­
dolos , y quadrandolps, de otras fuerces , que 
fon mitad natural , y mitad sabia , que es lo 
mifmo que decir de coftado, y haciendo to­
dos los quatro quadros de dentro de coftádoj 
tílo , para que mejor fe entienda es, como an­

tes 



tes avias hecho eftos quadros chicos , galopan­
do regularmente , formando tus quatro ángu­
los como en el gra nde. Para efte modo has de 
obfervar en haciendo la primera cara de el qua-
dro chico , al llegar a hacer el ángulo , en lu­
gar de bolver la mano al cavallo , le pones la 
pierna , 7 va de eoftado i cerrar el quadro glan­
de: en ocupando la huella de efte , haces á tu 
cavallo hacer un firme para trocarle al figuien-
tc tranco , yendo galopando por el quadro 
grande , háfta que llegues al quadro chico 
opuefto, en que harás lo mifmo, y afsi en to­
dos quatro i y efto fe llama mitad natural , y 
mitad sabia: £ la has de hacer fabiamente , 6 
de eoftado, no tiene mas diferencia, que el ha­
cer entrambas caras del quadro chico de eof­
tado. El entrar , y falir en eftos quadros chi­
cos , pide un poco de cuidado , pues íl no , o 
no faldrás de ellos en todo el dia , ó los harás 
con irrifion , pues ellos deben fer dos á una 
mano, y dos á otra , entrando , y faliendo uni­
forme , y refpectivamente , pues afsi fe te debe 
enfenar, que es hacerlo de una vez ; porque en 
eftos dos manejos tienes yá dos valets de ef-
cuela , que entre quatro Cavalleros fe pueden 
ver, y no tienen mas eftudio que decirles la 
figura á los Cavalleros. Se llaman eftas dos 
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obras , ó, valets del miínm noixibre que en la 
Efcucla : la una el quadro quadrado , partido,, 
raitad n a t u r a l y mitad, de collado > y la otra 
el quadro quadtado , partido , sabia , ó decof-
tado* Se hace también fobre efta figura otra, 
que fe llama el quadro quadrada en divifioa 
unido y que efte tiene mas obra. , y para co­
nocerla , pide que todos feaa inteligentes § 
también fe hace entre quatro Gavilleros. Yo 
los explicara v pero haviendolo intentado , veo 
que es una: confufion incapár de entenderfe;, 
u hallare quien^ los eftámpe , lo haré , redu­
ciéndolos, a arifmetica, f ino paciencia; y al que 
los quifiere: faber fe los eníehare y que esquan-
to puedo hacer, y aífegurarfe : que no parece­
rán mejor ninguna de las obras de Cañas , n i 
Alcancías, ni ninguna otra de las obradas á la 
Gineta. H e ofrecido' darte razón de todos los 
manejos; y afsi em efte a lo menos ya encuen­
tras la utilidad de faberle, divertirte , y poder 
divertir a otros en alguna ocaílon , que no fe-
r4s de tan mal genio, ni taa efquivo >, que efto 
no te parezca puefto en razón. Diréte aora los 
de trabajar en quadro , que fon Je mas confe-
quencia. La guerra y que es el fin principal á 
que los cavallos nacieron deftinados , ha hecho 
poner toda aplicación en hacerlos los mas ap­

tos, 



tos, y firmes para ella; y eíla necefsidad ha 
en feriado á traerlos íiempre de quadrado , lo 
que tiene muchas confequencias. El cavallo 
que va de quadrado , no da mas flanco de cof-
tado, que de cara, que efto es út i l , y acomo­
dado , pues de contado ay media vara menos 
en que dar ; y todos fabemos que es mas fá­
cil poner una bala en medio pliego de papel, 
que en una quártilla. También es fácil de en-: 
tender , qiie andando el cavallo de quadrado, 
no tiene flaqueza , porque por todas partes es 
frente , y aisi va libre de que un encuentro 1c 
traftórne , lo que le fucederia íi fueíTe en re­
dondo , encontrando con el que iba de quadrá-: 
do. En el ángulo de el quadro has vifto, que 
llevando el cavallo de quadrado , en folo un 
tranco das frente á el primer quarto de con-
verfion ; y quando té hable de la pirueta, ve-: 
ras como en folo un tiempo de converíion das 
la frente á la gurupa, y nada de efto fe puede 
confeguir, no eftando el cavallo firme en an-r 
dar de quadrado. Eftos fon tiempos , que no 
tienen menos pena que de la vida , en no ha-í 
ciendofe áfsi para las funciones de efpada en 
111.1110, efpecialmente en las de hombre a hom­
bre ; efto pide entenderlo para apreciarlo : no 
obftante, qualquiera inteligencia conocerá, que 

el 
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el andar los cavallos en quadro , no es para echa­
do á pares, y nones, como el andar en redon­
do, porque lleva toda efta reflexión , y con­
gruencia. Baila efto por aora, pues en el dif-
curfo del tratado advertirás otras muchas razo­
nes íi no te canfare el leerle. 

D E L A M E D I A B V E L T A . 

EStoy cierto , que aunque efte manejo 
le ayas leído , oído , o vifto , ninguno 

te le avrá explicado como yo, porque ninguno 
avrá ávido tan curiofo, ni tan inpertinente en 
averiguar el por que de las lecciones , y nin­
guno avrá logrado la fortuna de tan grandes 
Maeftros que pudieíTen darle !a razón , ni tan 
fufridos que quiíleíTen. Al fenor Malineus debí 
efta efpecialifsitna gracia, que confeflare toda 
mi vida: efcrito , eftoy cierto , no lo hallarás, 
pues no lo folicitarás tanto como yo , y no lo 
he confeguido. El fehor Pluvinél, que es el que PÍUVÍM. 

mas habla de la media buelta , folo pone los y ¡ ¿ 1 ' 
tiempos, fenalando el numero , y aun no los 
dice con fus proprias voces; acafo no las fabría, 
ó por hablar con quien las entendía , no las 
expreíTaría. Es la media buelta uno de los ma­
nejos mas útiles para toda función de guerra, 
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y combatiendo hombre i hombre , precifo , c 
indifpenfable. Componefe de quatro tiempos, 
que fon difpoíicion , ó preparación , (como 
mejor lo entendieres) obfervacion, converfion, 
y conclufion. Entenderáslo mejor. Fingere una 
pared, ó una linea reda, y que fobre ella vas 
á hacer la media buelta de galope, ó en corbe­
tas ; llamas al cavallo en uno , ú otro ayre, das 
tres, ó quatro trancos por derecho , ó mas, hafta 
el parage donde pienfas empezarla : cftos tran­
cos fe llaman difpoficion, pues firven de eíTo, 
y de elegir el terreno en que has de hacer eftc 
mane'jo , y para poner el cavallo en el ayre en 
que vas a trabajar. Hecho efto le pones la pier­
na izquierda el cavallo , para que metiendo la 
gurupa dentro , quedes tu en difpoficion de pb-
ííér regiftrar con la una vifta la linea que de* 
xas atrás: en efta difpoficion haces tres, ó qua­
tro trancos, que eftos fe llaman de obfervacionj 
en otros tres, ó quatro formas la media buelta, 
que por efto fe llama converfion > en otros tres, 
ó quatro la cierras, que fe llaman de conclu­
fion, y lo fon en realidad , pues la has conclui­
do. Si has de profeguir con otro tranco y 6 
corbeta, preparas el cavallo , haciéndole hacer 
el tranco, ó corbeta de firme , {de que he ha­
blado,, y hablare') que efte debe preceder fienv-

prc 
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pre que el cavallo venga fobrc la pierna, y 
quieras llamarle fobre la otra j porque no ha­
ciendo efte tiempo .de firme para prepararfe, no 
puede dexar de verterfe , enredarfe , ó agaza-
parfe, y afsi tenlo entendido para fiempre. Pre­
parado en efta forma , al figuiente tranco 1c 
truecas, que es el tercero tranco; con que al 
quarto puedes empezar la otra media buelta, 
obfervando los mifmos tiempos de obfervacion, 
converfion , y conclufion ; y afsi profeguiras, 
cuidando en efte y en todo mane'jo , dexarlo 
antes que el cavallo flaquee , pues fi no harás 
ver que tienes poco juicio , y menos inteli­
gencia. Quiero que adviertas , como en todo 
efte manejo es todo mi cuidado que lleves 
el cavallo de quadrado , fiempre de firme ea 
firme , y que en los tiempos que efto puede 
tener algún riefgo , abriendofete el cavallo , ó 
con otro movimiento de los que tienen incon­
veniente , y quedan dichos, te prevengo con la 
contrayerva del tiempo de firme, porque en lo 
que fe íigue veras fu importancia , y afsi te 
harás mas cargo. Todo efte manejo , que co­
mo de Picadero te he referido , es el precifo, y 
eífencial para la guerra , y al que añadiendo la 
Pirueta , los Francefes llaman Cup de Piftoler, 
que entre nofotros vale por la acción de pifto-

11 las, 



68 
las 5 y efpada, y fe debe executar afsi. Sales á 
reñir con otro Cavallero , y en poniéndoos en 
la debida diftancia , partiréis el uno al otro, 
en que gaftais los tiempos, que llamamos de 
difpoíicion , que eftos ferán mas , ó me­
nos á vueñra elección , advirtiendo , que en­
trambos debéis partir fobre la derecha , y 
manteneros fobre ella mientras durare el com­
bate , que en efto difiere efte exercicio hecho 
en guerra , ó hecho en Picadero ; porque en 
cfte íe muda de mano en cada media buelta 
por gala; y en efte otro n o , por la neceísidai 
de bufcarfe fiempre uno á otro por el lado de 
la efpada. En paífando de tí tu contrario, lue­
go debes empezar tus tiempos de obfervacion, 
para obfervarle , y hacer quando el tu con-
verfion. Aora conocerás íi fe dan con proprie-; 
dad á eftos tiempos los nombres , que les cor-, 
refpenden 5 y harás, quando é l , los de conver-
í ion , y conclufion para tomarle el frente, ocu­
pando la linea en que empezafte , no perdien-, 
do ni un pie de terreno , pues no guftarás de 
eíTo ; bolviendo a paíTar harás lo proprio, ob-
fervando tus tiempos, haciendo tu media buel­
ta donde antes la hizo tu contrario, que aquí 
aveis yá trocado los lugares. En eftas paíTadas 
os aveis difparado las piftolas, con que os ha­

lláis 
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liáis en el cafo de echar mano á la efpada. Ha-
blandote como Cavallero , no puedo dexar de 
advértirte 5 que fi efto lo baces en público , o i 
vifta del Exercito ( como antes fe folia eftilar, 
faliendo de uno , y otro á hacer efta bizarría 
algunos Cavalleros ) que procures difparar tu 
piftok al ayre antes que tu contrario 5 dicien-
dole que es á fu falud, o á la de fu Dama , pues 
en dar á tu contrario la ventaja de defcargar 
tu piftola , dexandole á él con la fuya cargada, 
haces una bharria, y a poca cofia*, pues tu con­
trario que ferá , y querrá parecer tan guapo 
como t u , hará lo mifmo j y aun á la íiguiente 
paífada te prevendrá con la otra, f i te defcuida-
res en hacerlo, porque efte genero de duelos 
fe remiten á la efpada 5 y efta a la gloria de ha-
cerfe prifionero, no hiriéndole en los cuerpos, 
fino en el honor 3 procurando hacer fe mida, 
por fer eftas heridas mas fenfiblcs 4 quien las 
padece, y mas gloriofas á quien las configue, 
%\ logra , ganándole la gurupa, ccharfcle cncir-. 
ma, y dexandole indefenfo , concederle la vida, 
que eftá en fu arbitrio quitarle. En el nombre 
de paflada que he dado a eftas idas , y venidas, 
avras advertido, por que fe le dá también a efte 
ayre de manejo, figuefe la Pirueta , y por ella 
acabarás de hacerte cargo de la importancia de 
eftas acciones. D E 
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D E L A P I R V E T J . 

LA Pirueta , buelta rápida , ó de efpada fe 
hace afsi: Vas galopando, ó en corbetas, 

íbbre una linea derecha; quieres hacer la Pirue­
ta , llancas el cavallo á un tiempo de firme, y 
metiéndole pierna, y eípuela de la parte izquier­
da , le buelves la mano fobre la derecha , obli-, 
gandole a hacer en un tranco toda la conver-
fion y y en el íiguiente la concluGon, que viene 
a fer reducir los nueve tiempos de la media 
buelta a tres, que el primero que haces de 
firme, fuple los de obfervacion , pues aqui no 
la ay > el fegnndo es la converílon, pues ves que 
íírve de effo j y el tercero con que la cierras, 
equivale a los de concluGon; pero en eíle has 
de cuidar de hacerle con reflexión al firme, 
porque cerrar la buelta , y empujar el cavallo, 
ha de fer la mifma acción ; lo entenderá me­
jor diciendote el fin. Efta buelta es para ga-. 
nar la gurupa a tu contrario ; por eífo te dixc 
andaba unida con las medias, que fi eftas Gcven 
para el manejo de las pídolas, aquella para el de 
la efpada. Aora ya avrás entendido , que defde 
que facas la efpada, aunque andes en las medias 
bu^ltas, andas expuefto en cada paífada a que 
el otro fe te eche encima, y por conGguiente, 

lo 
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lo importantes que té fon los tiempos de ob-
fervacion , y el traer en todos tu cavallo muy 
unido, y quadrado ; pues fi fe te defuniefle, ó 
flanqueaíTe, tendrias el riefgo 5 de que advirtien-
dolo el otro 5 fi venias defunido 5 te chocaíTe, y 
echaííe á rodar; y fi le dabas flanco, te metiefle 
el cavallo en e l : que quando nolografle lo pro^ 
prio , con fegu iria á lo menos defccmponerte, 
de forma , que con poca dificultad 5 y menos 
mana , quedaíle dueño de tu gurupa , y de 
echarfece encima, que en efte cafo es Ja ultima 
dcfgracia; pues cerno queda dichoso te quita, 
ó te perdona la vida, que es lo proprio: pues 
como Cavallero , quedas incapaz de bolver á 
reñir con é l , porque no puede aver acción mas 
villana , que ufar de lo que otro me da en 
ofenfa fuya ; y afsi en efte caío , como en el de 
caerfele la efpada á uno, alcanzandofelafu con­
trar ió , ó parando la pendencia, diciendo, que 
la tome, ó íí por cafualidad cayeífe, y el con­
trario por mas bizarría le levantaífe , en todos 
eftos cafos la mayor que uno puede hacer, es la 
de confeífarferendido, moftrando en efte mifmo 
cumplimiento de la obligación , que cede á la 
fortuua; pero que eftá tan dueño de s í , que no 
lo hace el valor. Por todas eftas circunftarxias, 
que aunque mal explicadas , tu cemprehen-.. 
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fion tendrá bien entendidas , conocerás bien 
que efta efeucla es grande, nofolo porlautili^ 
dad de faber , fino es por la propriedad de en-
feaar , lo que no debe ignorar quien quiííerc 
defempenar fu obligación, fin hacerfe indeco­
ro faniente rifible en los cafos de defempeíiarla. 
Quiero fatisfacerte de prevención á una duda 
que fe te puede ofrecer ; y ferá efta pregunta: 
Si mi contrario tiene tan buen cavallo , y le 
fabe mandar tan bien como yo , quando Uegerá 
el cafo de que nos ganemos la gurupa ? Ref-
pondoce con el exemplo de dos que juegan 
igualmente la efpada , pues la razón es la mif-
ma: Que el que eftuviere mas en sí , ó tuviere 
mas fortuna. Bien pudiera añadirte algunas cir-* 
cunftancias , que pudieran aífegurarte mucho 
efta ventaja, como fon el fofsiego en mandar 
tu cavallo 5 el cuidado en fu confervacion, por-

, que en ellos cafos el mas entero efta muy fupc-
rior , pudiendo aprovechar al Cavallero qual-
quiera defeuido, ó flaqueza en fu contrario; 
pero fi en todo rae dieres igualdad , efto no ferá 
refponderte, y afsi te diré, que yo te doy pre­
ceptos para no errar; pero no tengo jurifdicion 
para aííegurarte la fortuna del acierto; aunque 
te debo hacer faber , que también en fu impe­
rio ay aduladores que le eftiendan mas allá 

de 
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de lo que llega, porque quieren hacer fufra-
garíeos los dominios de la ignorancia, que ef-
tán hoy tan dilatados por nueftra defgracia. 
He dicho el por qué , y el para que de eílos 
manejos5 los he explicado, lo que he podido, 
para que fe puedan encender con menos confii-
fion , porque efto fin la práótica, es impofible; 
y aunque lo eftudies de memoria, lograrás ha­
blar, como quien lo entiende, pero no enten­
derlo. También es otro valec de efcuela eftc 
manejo, que acabo de explicar: Se hace entre 
quatro, y entre cinco Cavalieros, haciendo el 
quinto, como íi dixeflemos el botón gordo, en 
un cavallo de falto, y coz , ó de cabriola , ocu­
pando el íolo el lugar de dos Cavalieros, puef-
to enmedio de los quatro, obrando lo mifmo 
que' ellos en fu ayre ; y todos deben advertir, 
que haciendofe eíio de gala han de andar fo-
bre las medias vueltas , hafta que hayan, de pa­
rar, y entonces lo harán ganando la gurupa a 
los otros, a los que tocare, para que paren de 
frente a la parte donde eftuviere lo mas rcfpe-
table de el concurfo ; y el botón gordo igual 

con los demás, procurando en la parada 
haga fu cavallo mas violentas las 

cabriolas. 
• . • • . • • . 
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D E L A B V E L T A E N T E K A 
en corbetas, 

ESTE es manejo, que folo ílrve para faci­
litar en los demás, habilitando á cavallos, 

y 'Cavalleros, afsi para las acciones de guerra, 
como para las de triunfo, cuya voz es genérica, 
incluyendo la de Valet Qarrocelles, &c . Efta fe 
hace ordinariamente , poniendofe el Maeftro 
detrás del cavallo , y afsi feñala el terreno , pues 
andando el Cavallero al rededor del Maeftro en 
igual proporción, faldrá la vuelta jufta,y igual» 
Putfto el cavallo con la gurupa acia el Maeftro, 
le llamará adelante , y por derecho en dos corber 
tas, que es jufta la diftancia que debe apartarfe, 
,y poniéndole la pierna izquierda á la uguiente 
corbeta, le hará profeguir en ellas la vuelta al 
rededor del Maeftro, confervando fiempî e la 
gurupa dentro , y la cara afuera, cuidando no 
gane el cavallo atrás, ni adelante» En querien­
do volverá la otra mano, hará antes el tiempo, 
ó corbeta de firme , haciéndole fentir entrama­
bas piernas iguales, y dexandole la que le ha 
de mandar , y volviéndole la mano adonde 
ha de ir , profeguirá. Pareceme he dicho yá, 
que fiemprc que fe haya de mudar mano, 

fe 
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fe prevenga el cavalfo con el tiempo de firme, 
debaxo de la pena de incurrir en los vicios ya 
dichos. 

. , 

D E L M A N E J O D E L A C K V Z . 

I Lamafe afsi , porque fu figura es eíTa, 
_^ y el modo de hacerle , eíle : Puerto 

en derecho , harás tres , ó quatro corbetas 
acia delante , una de firme , y las miímas 
tres, ó quatro a la derecha; las primeras fon 
el pie de la Cruz, y éftas el brazo derecho: 
harás otro firme , y volverás a deshacerlas 
hada el medio: profiguiendo defde alli con 
otras tantas para hacer el brazo izquierdo, 
liarás el firme , y deshaciéndolas, ganarás él 
medio: defde aqui con un firme profeguirás 
con las mifmas tres , ó quatro 5 derecho 
adelante , que es la cabeza de la Cruz , y 
queda formada con la facilidad que ves; pero 
le falta lo principal, que es, el que tu cavallo 
haga las ocho corbetas acia atrás para volver á 
ocupar el lugar de donde (alió. Efte manejo es 
de fuma dificultad , porque fon pocos los ca-
vallos que lo pueden hacer, y bien fingulares 
los Cavalleros que fe lo pueden mandar , pues 
efta es la ultima prueba de el mayor ajufte, y 
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mejor tiento en la mano déla brida, y el cava-
lio necefita, eftár muy hecho, muy entendí--
do en las ayudas, y en las mas delicadasnece-
fita tener muchos ríñones, gran docilidad , y 
mayor feguridad en el tiento de rienda. De 
otras muchas figuras pudiera hablar 5 pareceme 
ociofo, porque las propueñas fon las bailantes, 
para que el que las Tupiere, no halle dificultad 
en otra alguna, como ya queda dicho. 

P A K A C O R R E R L A S O R T I J A . 

ESTE es un exercicio difícil de explicar, y 
fácil de enfeñar. Bien de propoíito me 

he puefto a leer algunos Autores, que lo tratan, 
y ciertamente he conocido poca utilidad en lá 
explicación \ y haviendo hechou que un Cava-
llero hábil, bien inftruído, y haciéndole eftur 
diar bien toda la relación, lo pufieífe por obra, 
he vifto prádicamente, no es aífequible por 
cfte medio: con que afsi folo diré lo que me 
paréce pofible de entender. La fortija de ordi­
nario fe corre contra una pared, ó valla dere­
cha : en ella fe fixa un palo con algunos aguge-
ros, que llaman potencia; en eftos agugeros fe 

, mete un palo de quatro palmos y medio de 
largo f e'fte fe llama bafton, y tiene cífa. hechura: 

en 
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en éfte fe mete un canon de bronce, ó de otro 
metal, al gruefo del palo, que entre, y falga 
con facilidad: de efte canon pende otro de qua-
tro, ó feis dedos de largo, y como uno de grue­
fo , hueco también, pues ílrve para meter ea 
el la fortija, que efta va fuelta, y ha de eftár en 
un muelle, a manera de pinzas, un poco ancho, 
porque fe le pueda hacer un agugero encima 
de la fortija. Quando el Cavallero la huviere de 
correr, fe pondrá en el principio de la carrera, 
y por ella fe irá de pafo hafta la potencia, y, 
puefto debaxo del bafton, le facarádel agugero 
en que eftuviere para ponerle a fu medida, 
que la hay fixa > y es, que puefto debaxo de el 
el Cavallero, y puefto fu fombrero, todo en el 
ajufte, con que ha de correr, le venga a dar, ef-
tando igual, y derecho, con la cara natural, m i ­
rando entre las orejas de fu cavallo, y no arriba, 
porque en efte cafo levantaría mucho la punta 
de fu fombrero , la fortija en la mifma ala, fren­
te a frente de la fuya: y en efte mifmo hecho 
queda también en !a proporción que debe, en 
quanto a la diftancia de la pared, que también 
efto es de obfervar 5 pues fi quedaíTe mas aden­
t ro , ó mas afuera, no podria llevarfe por regla, 
y folo la cafualidad podria encontrarla. Hechas 
eftas prevenciones, faca ra adelante fu cavallo, 
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con poca diferencia, hada donde le parezca 
podrá defpues parar j y fe volverá fobre la mif-
ma huella al parage donde ha de principiar. 
Ello fe debe hacer afsi; pues ílendo precifo 
para el ajufte , y medida de la forcija, es tam­
bién conducenre para que haviendo el cavallo 
reconocido la carrera, pueda pafarla refuelco5y 
fin dudar* Señalar medida jafta a la carrera, es 
difíciU porque üendo unos cavallos mas velo­
ces que otros, y los' manejos de la lanza pedir 
mas tiempo éfte que aquel, no fe puede de­
terminar precifamente mas que lo largo de toda 
la acción , que ferá de fefenta a fetenta pafos 
geométricos: en efte terreno queda á difere-
cion del Cavallero, que al hacer la media vuel­
ta, con que fe^empieza, gafte terreno, íi hace 
juicio le puede fobrar, y le gane, quando juz-i 
gue faltarle, arreglandofe a la ley de medir las 
acciones con el terreno ; porque es muy defay-; 
rada cofa en d Cavallero eftár, como fe dice, 
amagando, fin dar. El manejo de la lanza me 
parece inexplicable, como yá he dicho: conque 
folo advercire , que en qualquiera que fe 
haga i fe debe obfervar el no defeomponerfe, 
no levantando el brazo , violentando el hom­
bro , ni echándole atrás, forzando la efpaldai 
y que afsj al levantar, comó al baxar la lanza, 

fe 
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fe haga con gravedad , y igualdad 5 cuidando 
no fe vierta la punta de ella adentro , ni afuera, 
como que no tope en el cuerpo, ni en el bra­
zo , quando fe baxa , para enriftrarla i porque 
íi topaíTe, ó en cuerpo , o en brazo , ola rom­
pería contra la*igared, ó fe le faldria tan afue­
ra , que haría la acción muy defayrada. 

Volviendo, a tomar el principio de la carrea 
ra, prefentado el Cavallero en ella de frente á 
la fortija , que fuponemos ya puefta a fu medi­
da, pondrá el coz de la lanza fobre el muslo/ 
haña el tiempo de partir , y quando lo háganla, 
prefentará durante el tiempo de la media vuel­
ta^ con que efto fe empieza, y al volver a ganar 
e í frente de la pared^empezará fu manejo de 
lanza, cuidando de hacerle con fenoríoy y ma-
geftad / y de que el caballo no fe aprefurevaya 
bien firme^. y unido en el galopeymientras du­
rare el manejo: pues al llegar la lanza a fu de­
bido lugar, que es quedar la punta enfrente de 
la vifta izquierda, que refpedo de las antece­
dentes tnedidas^que fe le han dadoyc$ infali­
ble el llevar la fortija^ como no tenga algún 
azar.de baxar̂ -̂o fubir mas la lanza, ó arrimar­
la al cuerpo, ó cerrar el brazo. En llegando á 
eftc parage , que llamamos eftár en riftre , debe 
partir el (̂ avallo fuavcyy apacible j pero bien 
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fudto , y pronto, pues la gala del repelón eña 
en efto. Se debe cuidar de no guiñar, como íi 
fuera puntería de Arcabucero, de no perfilarfe, 
ni baxar la cabeza al pafar por debaxo del baf-
tón , ni tirar eftocada a la fortija, que eftos fon 
los regulares vicios en que fe incurren. Hafc 
de advertir , que quando fe llega a echar el ca­
rvallo , fe ha de eftár ya en la diftancia de diez 
jy ocho, ó veinte paífos de la fortija, y en pa-
íando de diez a doce, empezar a llamar el ca-
yallo á parar, que lo hará en tres, ó quatro cor­
betas adelante, la ultima de firme, y mas fuf-
pendida que las antecedentes. Defde que pafaf-
ce de la fortija, fe debe volver a prefentar la 
lanza, manteniéndola afsi hafta haver parado, 
que entonces la volverás a poner fobre el muslo, 
Én quanto al manejo de la lanza, lo mas que 
me atrevo a decir, es efto: Puedo el Cavallero 
derecho fobre fu cavallo, óeftando a pie ( que 
es como le .aprende mejor), prefentará la lanza, 
que efto es, teniendo los codos eii fu debido 
lugar, la lanza fobre el muslo, facar la mano 
con ella, quanto la defprende de sí, pues el co­
do en efta poftura no fale de fu lugar , y en efta 
acción fe dice eftár prefentada la lanza; para 
profeguir, irás baxando el brazo lo que diere 
de sí, fm violentar miembro alguno, y la vol­

ver 
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verás a íubir tendido el brazo, y derecho 3 Iiafta 
que llegue a igualar con el hombro, que en lle­
gando aqui, íolo ha de jugar el medio brazo, 
defde el codo á la mano, que efta ha de fubir 
hafta igualar con la cabeza, empezando á vol­
ver uñas adentro, para ir baxando la lanza a la 
mitad de entre el codo , y el cuerpo , porque 
ni en uno, ni en otro pueda topar , y fe viene 
á hacer en todo efte manejo como una O ; y 
efte baxar ha de fer hafta que llegue al riftre, 
que en eftando la punta frente la vifta izquier­
da , ha llegado. Todo efte manejo fe ha de 
hacer con la mayor igualdad, y con la feriedad 
que tengo encargada. Eftando en efta poftura, 
ha de quedar el Cavallero fin ninguna violen­
cia, el codocafi igual con el hombro, la mano 
arqueada, frente del cuerpo, enere el, y el codo; 
el coz de la lanza mas baxo que la punta, 
pues la mejor regla que fe puede dar en efte 
cafo, es, que el Cavallero quede galán , y ayro-
í b , fin violencia, ni deformidad. Efte es el ma­
nejo mas serio, y regular , y es quanto yo en el 
aífunto puedo explicar. A efte manejo fuele la 
gente moza añadir al tiempo de igualar el bra­
zo con la cabeza , levantándole un poco mas, 
dar vuelta á la cabeza con la lanza ; otros en 
prefentandola, mientras hacen la media vuelca, 
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metiendo la lanza entre los dos dedos, tendien­
do el brazo, la hacen dar una vuelta, profiguien* 
do defpues al regular manejo. He dicho quan-
xo hay 5 y mi fentir es, que ni en efte, ni en otro 
exercicio público te pongas por relación , ni fin 
cftár primero bien impuefto en él por perfona 
inteligente , y praólica , no fiandote tampoco 
en haverlo vifto hacer *, porque fi del dicho al 
hecho hay tan gran trecho , difcurre lo que d i t 
tará lo vifto a lo executado. Bien puedes creer­
me 3 porque fi no, encontrarás tu defayre en caf-
tigo de la incredulidad. No pienfes que efto 
lo digo yo folo , lee la Cavallería írancefa , é 
Italiana, compuefta por Fierre de la Nove , im-

picrre p r e f a en Leon de "Francia ano de 1 6 1 1 . y a 
delaNo- c *_ . , . , *tu 

ve, foi. D. Antonio Pluvinel, que uno , y otro te airan 
^íuvin. ^quanto aventura fu pundonor el Gavalleto, que 
foi. j j . emprende acción publica , fin faberla muy 
pfrt.3a.' bien 5 y tener bañantes pruebas de hacerla me­

jor. Sus difputas ha havido fobre íl fe debia par­
tir á la mano derecha, ó á la izquierda > á que 
refponde el Señor Luis XIIL con íuMacñro Plu-
vinel cri el fo l 5 4. del Manejo Real, que debe 
fer fobre la derecha : y yo te añado, como me­
nos reparado , que como el ufo de efta arma ha 
quedado eftablecido folo entre los Barbaros 5 la 
difputa es como fuya i pues no hay razón algu­
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na , ni aparente, para penfar en que fueíTe fo-
brc otra mano. El Eftafermo no añade circunf-
tancia, y afsi no digo nada íbbre el , pues el 
que le cjuifiere correr para romper lanzas, por 
sí advertiri el que ella fea fácil de romper , y 

ue el Eftafermo no efté £ai\ fácil, que no fu-j 
ra el choque necefario. 

D E L O S C A R R I L L O S . 

ESto difiere tan poco de la fortija , que íl 
por acá fueíTe tan ufado como el Efta-» 

fermo, baftaria nombrarlo; pero no iiaviendota 
yifto ufar en nueftra Efpaha, lo trato, parecien-i 
dome oportuno para alguna diverfion. En l u ­
gar del bailón en que fe cuelga la fortija , fq 
pone una varilla de hierro en un puno <de ma-j 
dera para poderla poner en los agujeros de la 
potencia , porque efta varilla firve lo mifmo 
que el baftón* La varilla ha de fer delgada í 
proporción, de que puedan entrar en ella unos 
carrillos de hierro, como los regulares, en que 
fuelen devanar la feda los Cordoneros, ó tales 
Oficios. En cada uno de eftos carrillos fe po­
nen quatro , ó feis varas de cinta , y eftos carri­
llos fe meten en la varilla de hierro haftala can­
tidad que cupiere con todos los colores , y los 
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que no 5 han de eftár de prevención > porque 
no falten. Los Cavalleros que hacen ella d i -
verfion, llegan a las Damas a preguntarlas el 
color que guftan , y el elegido ha de facar coa 
la lanza de entre los otros, y Uevarfelea la Da­
ma. Para efto cada Cavallero va prevenido de 
una fortija de alambre, que puede fer grande-
cita , y un alfiler , y yendofe por la carrera al 
bailón , como en la fortija, pone la cinta a fu 
proporción , y entonces la pone la fortija de 
alambre, aífegurandola con el alfiler, que har 
ciendolo con un poco de prefteza, y habilidad, 
efte cierto no fe conocerá : faldrá del baftón 
para volver á tomar fu carrera , todo como lo 
hizo en la fortija, advirtiendo folo en la efpe-
cialidad de atender en llevándola al ruido que 
hace el carrillo , mientras fuelta la cinta , que 
en parando, le avifa que fe acabó, y afsi que 
pare, lo que fe hade hacer, como en la fortija, 
y luego que pare , cogerá la cinta, y dando una 
lazada con ella en la punta déla lanza, fe la lle­
vará á la Dama que pidió el color , precedien­
do el quitar fu alfiler , y fu fortija al tiempo de 
hacer la lazada con el mifmo difimúlo que al 
ponerla. Afsi como en carrillos , y cintas debe 
haver prevención , porque no falten ; también 
las fortjas, y alfileres fe deben tener de prevenr 

cion. 



8 5 
cion 5 con la diferencia de que éftas vayan ocul­
tas ; porque mientras fe ignora el cómo fe faca 
la cinta , fe hace mas plaufible , perfuadien-
dofe a que fale pegada á la lanza folo con el 
ayre, del Cavallero, 
&tPmhk i M i rfH *W RVfiÍQ J Í o':h¿.i.yu'rsj 

M E D I D A D E L A L A N Z A , 

IÍI A medida de la lanza es diez quartas, 
_ j poco mas5 ó menos, dando lugar á efta 

corta diferencia el proporcionarla con el Cava-
ilero; pues para el alto , y gruefo, le conviene 
el poco mas > y al delgado, y pequeño , el poco 
menos? y á la mano fe debe proporcionar lo 
gruefo, y todo lo demás, empezando defde la 
maza ,ó coz, empuñadura , adorno , y toral, ó 
roca, porque falga ayrofa» En todas tiene mas 
cuenta el que la maza tenga menos de media 
vara? porque el que quifiere dar con ella vuel­
ta á la cabeza , quanto mas larga fuere , tanto 
mas dificultad tendrá, afsi efto , como el que 
dexe de cabecear á alguna parte. 

De la fortija de agua, por fi algunos guf-
taíTen de efte genero de burla , diré que folo 
difiere de la otra en la forma de ella, pero en 
lo demás nada, pues fe deben obfervar las mif-
mas reglas. Para efta fe ponen dos potencias, y 
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de la una á la otra un bailón, con que viene 
á formar una horca; las dos puntas del baftoa 
han de jugar en los agugeros de las potencias 
como un ege, con bailante facilidad ; enmedio 
fe le dexa cofa de una quarta quadrada. , ea 
cuyo quadro fe clava una artefilla, y debaxo de 
ella en fu caxa oportuna una tabla , como de 
una quarta en quadro, con fu corte de fierra 
enmedio del ancho de la íbrtija , porque.cn él 
fe pone. Correfe de la miftna manera ^ el que 
la lleva , pafa fin deígracia; el que la yerra,y 
topa en la tabla, ó en otra parte, hace dar vuel­
ta a la artefilla, ĉ ue eftando llena de agua , fe 
moja la bellaquería de fu mal apuntar., Enrae-. 
dio de fer mucho mas dificultofa ella puntería, 
que nó la de la otra,porqueéfta,poreftár fixa, 
no puede cada una ponerla á fa proporción, 
pero al tiempGr de pafearla carrera, debe cada 
uno cuidar de Wr qüantp defmiente de fu pro­
porción para arreglarfe lo ma* que que pueda» 
Y i dixc en elt frincipio la dificultóla explica^ 
cion que cilo tierie i el curiofo podra leer , f i 
quiílere, a la Nove, ó Pluviael , i ver f i faca 
algo mas de fu modo de explicación ^ 6 puede 
también ver f i entiende á Don Juan Suarcz de 
Peralta , que es Caftelíano , o i Don Antonio 
Galbán , que es Portugués , aunque eftos dos 

tra-: 

http://porque.cn


« 7 
tratan efte exerclcio como hijo Genizaro, na­
cido de las dos filias , Brida , y Gineca 5 y afsi, 
no trae muy bien probada la naturaleza , lo 
que obliga a. recurrir á las Ciudades de voto 
en Cortes, para que la reconozcan : mienccas 
ellas lo hacen , profigamos noíbtros , no per­
damos el tiempo* 

D E L A S C A B E Z A S 
• . . 

STE juego de las Cabezas no le he vifto 
eftampado , ni en relación» Pluvinel ea 

d Manejo Real , con ponerfe á tratar tan me­
nudamente de los exercicios. de la lanza , na 
habla de éfte , n i la Nove tampoco > folo en 
las fieñas hechas a la entrada de el Señor Infan- ' 
te Cardenal , quando fue í mandar a Flandes^ 
le he vifto imprefo por uno de nueftros Efpa-
noles, contando lo que vio * lo bien que le pa­
reció efte exercicio , y el primor con que lo 
cxecutaron aquellos Principes , y Soberanos. Y\ 
aunque dicho afsi, como por narración, en los 
emotivos de haver premiado á efte , y no á aquel, 
y otras circunftancias , que puede reparar el cu­
riólo , comprobará baftantemente el que los 
preceptos , y demás circunftancias , que yo le 
dixere, no fon inventadas de mi fantasía , fino 
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es las propri as con que elle exercicio fe ha prac­
ticado , y pradica enere todos los que han pen-¡ 
fado hacer las cofas con íabiduría , regla , y 
circunfpeccion , que correfponde al decoro de 
quien las ex e cuta , y al debido refpeto de el 
theatro. Supongo que las leyes de eftas accio­
nes , no fon ley de Dios > pero las de torear en 
nueftra Efpaha, tampoco lo fon , y aun hay al­
gunas opiniones contra ella i y coa todo eífo, yo 
no tengo por Cavallero a ninguno que falta 
a ellas, y para nada haré buen juicio de é\: 
porque tengo obfervado, que el que fe difpen-
fa fácilmente en éftas, tiene grandes enfanches 
en las de mayor importancia, y mi defgracia ha 
hecho , que de ninguno me haya engañado el 
concepto, haviendole hecho en algunos defde 
los juegos mas pueriles , obfervandolos hafta 
los mas altos empleos. Efto no me parece fuera 
del aífunto ~ t i que hallare ferio , con defpre-: 

^ciarlo, lo corrige *, y yo afsi fe lo pido, y efpe-
ro merecerfelo. Vuelvo á mi aífunto. 

La primera regla , y precepto de efte }ue-í 
go^ es, que todo el fe ha de hacer fobre lá 
mano derecha > de forma, que defde que el ca-
vallo parte para la media vuelta con que fe em-í 
pieza, hafta que para, havieado concluido, no 
le ha de trocar, ni defunir por ningún motivo^ 
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cau /a , ni accidente. El le precepto es tan r i -
gorofo, que al que le füccde , pierde la acción 
tan enteramente, que Aunque en lo demás h i -
cieíTe los mayores primores , no fe atiende^ 
porque fe juzga perdida defdc el inftante en 
que faltó. 

L a fegunda es no defeomponerfe jamás, 
perdiendo de la bella poftura del cuerpo con 
algún movimiento defproporcionado, y fuera 
de regla, fea por executar alguna de las acciones, 
o por otro motivo, fea el que fuere. 

L a tercera es no perder e f tr ívo , ni allí aja 
de fu adorno, ni equipage. Eftas tres reglas fon 
prceifas con pena de perdida la a c c i ó n , y fon 
mas graves por la orden con que van puef-
tas. 

Las demás reglas conducen a la propriedad, 
y perfección de exercitarlo, y para graduar los 
Jueces los méritos de los premiados ; porque 
en las tres piimeras reglas, folo por defgracia m 
falta, porque niguno fe pondrá a executar en 
públ ico efta acción fin la feguridad de no i n ­
currir en ellas. 

Es regla que el Cavallero mida los mane­
jos de las armas con el terrenoÍ de manera, que 
nunca efté fin a c c i ó n , ni las atropclle, hacien­
do antes de tiempo las execuciones, ó precipi-
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tandofe para llegar a ellas. Para explicarlo mas 
pondré uno de los cafos: Parte el Cavallero a la 
primera cabeza,. que es. la de la l a n z a e a fu 
mane'jo ha de. gaftar el terreno que hay defde 
donde partió y hafta tres, cuerpos, de cavallo dif-
tante. de la. cabeza y al llegar aqui también ha de 
aver llegado la Lanza al riftre 5 fe repela el cava­
llo , pafla del pilar la mifma diftancia, y fe re­
tiene prefentando la lanza , y bolviendo , la en­
trega, ó la arroja; echa mano al dardo que 
lleva debaxo de la pierna , ó al que le dan. Si fe 
corre con dos le prefenta, hace el manejo, le 
pulfa, y eftá ya en el termino de arrojarle al bro­
quelen,, repara el cavallo , y toma, fu buelta, 
advirtiendo, que como en efte tiempo no ay 
a c c i ó n , fe fuple con tomar las riendas con la 
mano derecha, levantándolas para hacer véc 
que eftá ocupado en ajuílarlas, que efte es u a 
requerimiento muy natural,, y como precifo, 
porque es ya la mitad del juego , y el Cavallero 
hafta aqui fiempre ha eftado con la mano dere­
cha ocupada. C o a efto fe avrá entendido lo que 
correfponde a lo reftante. 

T a m b i é n es regla .que el cavallo fe lleve 
en un galope corto ; pero efta no es abfoluta, 
pues dexaria de ferio fi mandaífe llevar el c a ­
vallo fuera de fu ayre , con que fe debe entender 
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que ha de ir en el lo mas corto que le permita, 
para que los repelones falgan mas viftoíbs. 

Es regla el que ios repelones fean cortos, 
como fe vé que lo jñdcri las acciones en lo 
que queda explicado, bien recios, y atropella­
dos , pues quanto mas veloz partiere el cavallo, 
ferá tanto mas primorofo el remeterle, y repa­
rarle para profeguir en fu galope. 

Es regla en las cabeza de los dardos fe ar­
rojen en debida proporc ión , pues en arriman-
dofe , fe dice los ponen con la mano: la diftan-
cia debe fer de feis á ocho paí fos; fi fueífc ma­
yor , probaría el pulfo, pero atropellaria los ma­
nejos. E n la piftola fe debe obfervac la mifma 
diftancia. 

Tengo dichos los preceptos, y reglas de 
cfte exercicio, el ayre, la gala , y brío de exc-
cutarle, no es explicable, embidiable sí. 

Efte es un exercicio que pide cavallos bien 
hechos, feguros en los galopes, y no muy de­
licados en las ayudas, pues quanto mas fenti-
dos fueren, tanto mayor dificultad tendrá el 
Cavallero en mandarlos: porque fiendo la pier­
na izquierda á la que toca toda efta obra , y to­
das las execuciones con el brazo derecho, es 
muy natural trocarfe en ellas el cavallo, ó por 
el ayre del cuerpo al arrojar los dardos, ó por 
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fi fe hace alguna mas fuerza en el eftrivo dere­
cho , efpecialmente al broquelon, pues cafi al 
mifmo tieinpo que fe arroja el dardo, fe llama 
el cavallo afuera con la brida; y afsi encargo 
mucho el cuidado de ganar bien el terreno al 
tiempo de venir a efta a c c i ó n , porque fi el 
cavallo no cílá ya derecho, adonde ha de repe­
lar ; y fi fe juntan los dos tiempos de llamarle 
afuera, y arrojar el dardo , es dificultofo áéxc 
de trocarfele, aunque efté muy h e c h a 

T a m b i é n a la efpada fe debe cuidar mucha 
de c ñ o en el tiempo de arrojarfe para tomar la 
cabeza del fuclo, o del pilaríllo; porque fi el 
cuerpo no cae bien perpendicular fobre el eftri­
v o , de forma que no arrime la pierna derecha 
al cavallo, met iéndo la , ó forzándola extraordi­
nariamente , k fucederá lo proprio; pues aun 
con cfte cuidado lo hacen los cavallos que no 
cftán muy aceftumbrados en efte exercicio; y 
fi no fe corrieífe contra alguna pared, ó valla, 
feria motivo de hurtarfe el cavallo, y depofitar 
al Cavallcro de cabeza en el fuelo. 

E n efta acción es menefter gran cuidado 
con que la pierna de afuera no fe encoja, ó haga 
alguna ctra figura de bolacin, porque fe repara 
efto mucho, bufeando en todas cftas acciones 
la gala de haccife cavallerofamente, fin refabio 
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contentible, ni puerilidad, conñ i tuyendo una 
función seria, y no de mogiganga* 

Aviendofe ya vifto efte juego en nueñra 
Efpana, aunque fucffe ignorando las leyes, y 
reglas de fu primor, no obftante fervirá para 
que mas fácilmente entiendan fu explicación^ 
y también para comprobar lo que ya he to-. 
cado de lo aventurado, y vergonzofo que es 
el ponerfe en funciones públicas, fin faber muy 
fundamentalmente lo que en ellas fe debe ha­
cer , y tener bien probada fu habilidad en la 
execucion de ellas, delante de quien lo entien­
da , y pueda defenganarlos. 

E l manejo de la L a n z a , Dardos, P i l l ó la s , y 
Efpada fe pueden aprender en cafa, y de a pie, 
porque el que afsi los hiciere bien , los hará de 
á cavallo, pues ya le fuponemos en eftado de 
que efto no le embarazará. 

L a explicación de fu figura fe entenderá fá­
cilmente aviendofe yá vifto. 

Se ponen quatro pilares con el pilarillo, a 
quarenta paífos de diftancia uno de otro , de 
forma que vienen a hacer un quadro. E l C a -
vallero fe pone a la parte del Broquelen como 
dos , ó tres cuerpos de cavallo detrás de e l , ar­
mado con todas las armas que pide el juegoy 
L a n z a , Dardo, Piftolas, y Efpada5 cfta fe lleva 
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en el cinturon, puefto por encima de las cafa-
c a s , porque ü no con facilidad fe enreda alfa-
caria 5 y fe ha de cuidar, que el gancho entre 
bien en el o j a l , porque , en no teniendo aten­
c i ó n a eftas menudencias, fe exponen á mil def-
ayres, como lo es aqui el facar la efpada con 
vayna, y todo. Aunque las armas fon las refe­
ridas, por lo regular no fe .ufa de la piftola, 
aviendo el riefgo de dar un valazo a alguno de 
los mirones; y afsi , no ficndo en parage donde 
efte riefgo efté precavido, fe ufan dos dardos. 
E l fegundo que fe hace para la cabeza de la pif­
tola, difiere de el otro, que es para el broque-
l o n , en que fe le pone una C r u z , al modo de 
la de nueftras antiguas efpadas, vuelcas un po­
co las puntas acia la de el dardo, y cortantes 
los hierros que forman los brazos de la tal 
Cruz 5 porque puedan llevar la cabeza, fi la 
tropezaren. E n cfte cafo efte ^s el dardo , <}ue 
el Cavallero debe llevar , m e t i é n d o l e por de-
baxo de e l ^nuslo derecho , haciéndole falir 
por encima de el borren trafero, y por la abe-
tura dé las c a í a c a s , faliendo en tal d i fpo í i c ion , 
que quando buelva la mano a tomarle, no pue­
da ofenderfe en el. E l otro dardo debe tenerle 
el q.ue huviere de tomar la lanza a la primera 
cabeza, ú otra perfona, como menos fe emba-
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razare; pues, quando le toman la lanza , le han 
de dar efte dardo. L a . medida de eftos; es al so 
menos, de los cinco palmos con hierro , y todo, 
que es la mifma que tienen en la Academia de 
París ,, y Brufelasj y lo m i í m o digo en la que 
doy de la lanza, y va tan puntual, que la he 
medido para efcrivirla, por confervar todavía 
una de cada Picadero, y por la mifma regla 
van los pilares *, el de la primera cabeza, que es 
la de la lanza debe tener fíete tercias. Él fe-
gundo pilar en que fe fixa el broquelon feis: 
e l de la piftola ^ ó fegunda dardo íeis y me­
dia : el pilarilla una. tercia. Siempre que cfta 
función fe hace en p ú b l i c o , fe pone la quarta 
€abeza en pilar v y yo quifiera que de e ñ o 
conc ib i e í í en los. Cavalleros el refpeto con que 
en las acciones, públicas fe deben atender a sí 
proprios y no> haciendo cofa impropria a la 
gravedad de fus. perfonas, ni a la circunfpec-
cion de el concurfo, pues por cfte refpeto fe 
hace effo, no obl igándolos a echarfe defeo-
medidamente, poniendo la cabeza en tal pro­
p o r c i ó n , que eL que lo entendiere conozca, 
que no le coftaria mas. el levantarla de el fue-
l o , y todos vean , y embidien fu compoftura, 
guardada en toda acción, igualmente. Tiene 
también otro fin , que es r el que baxando 
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bien la mano de la efpada el Cavallero , pue­
de arreglar, no meter la efpada en la cabeza 
mas de lo conveniente, para que dcfpues que 
fe ha enderezado, y llamado a parar fu cava­
llo en las tres , ó quatro corbetas dichas , a la 
ultima pueda, arrojando la cabeza delante de 
s i , partir a ella, y cortarla, que es el mas ayro-
fo fin de efta acc ión} y efcufa también un quin­
to pilar, que fuele anadirfe entre la cabeza de 
la piftola, y efta de la efpada, folo a fin de 
ufar el rebes, cortándola al paífar. T a m b i é n 
efcufa otro modo, que fuele ufarfe, que fe lla­
ma enmendar la cabeza de la piftola, que efto 
es errándola, al bolver al rededor de el pilar, 
echar mano a la efpada , y llevarla de un rebe's: 
el cafo -es ayrofo, por breve, y dificultofo, co­
mo no precedieííe el azar de aveda errado ; pe­
ro fi precedieífe averia dado un balazo , fin der­
ribarla, ó con el dardo , fin <jue fe caye í f e , fe­
ria acción pocas veces lograda. Todas eftas fon 
añadiduras : lo grave de la acción es, como la 
he propuefto. Las cabezas no deben fer ma­
yores, que la regular de un niño de feis a ocho 
años j el broquelen un tablón gruefo , y re­
dondo de cafi una vara de alto , detrás tiene 
un gancho quadrado} en el pilar fe ponen dos 
hierros, también quadrados, en que entra eftc 

gan-



gancho, p o n i é n d o l o s de forma , que fe presente 
firme, y derecho. E n el íe pinta un mafcaron, 
o una fierpe , y afsi firve para muchos anos. 
Efto es quanto por eícrito fe puede decir de efte 
cxercicio , cuyas confequcncias fe dexan fácil-
tríente advertir, ufandofe en él de todas armas, 
habilitandofe en fus maneaos, y exercitandofe 
€n fus operaciones, por lo que no podra dexar 
de hacerfe aprcciable en el juicio de qualquic-
ra Cavallero , como los demás exercicios que 
le he propuefto , pues en todos advertirá ir 
eslabonada, con la guftofa noticia de faberlos, 
la efpecial utilidad en pradicarlos. Me refta 
faablar del ufo del c a b e z ó n ; porque me pare­
ce razón le fepan los Cavalleros , ant ic ipándo­
les afsi el gufto de mandar algunos cavallos, 
xjúe trabajando fobre é l , no cftan fentados aun 
bien fobre el freno. De efte también diré algo, 

que no rae parece ageno de la noticia del 
Cavallero, defeandole buen hombre 

de á cavallo. 

. :, 
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... : .. . re* Ltíti ovni Í¿1É / , ^c".íl f¿nu ó 

DÉfde que el ufo del cabezón fe ha adelaiv 
cado tanto como oy lo eftá , le han per­

dido los pilares enteramente^y con ellos fe han 
hecho luminarias a la jubilación de las demás 
invenciones , . y cachibaches de que fe folia 
ayudar la menos práctica de entonces. O y río 
ay quien no tenga á mengua eL valerfe de 
otro medio que el de fus manos, y fus piernas, 
para reducir el potra, , de qualquiera c o n d i c i ó n 
que fea. Mil cavallos fe harian en la. Academia 
de Brufclas, en e\ tiempo que afsiftí en ella* 
y aunque, en todos ay res fe hicieron cavallos, y 
de todas efpecies^, y condiciones , en ninguno 
fe usó otra cofa; que giejnas , y c a b e z ó n co­
mo he dicho. E l cabezón: le debe hac^r de ttck 
piezas v, la del medio , que es la que manda, 
en media cana , y con íicrrezüela % los dos lados 
lifos, y planchados, pprqu^no ofendan c i c a -
vallo donde no firve : ha de tener varillas en 
que efte'n las fortijas para las riendas. E l largo 
de eftas es el que báfte , para que las riendas 
del c a b e z ó n vuelen hafta libertarlas de poderfe 
enredar en el aguijón , evilla , y paíTadores de 
los p o n a m o í o s de la cabezada del freno , y no 
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han de ir pegadas í la planchuela, como acá íé 
acoftumbra > pues tal modo de c a b e z ó n folocou 
frenos 3e Gineta podría «farfe , per no tener 
cvillas; pero en los de Brida es taa aventurado, y 
can expuefto como lo verá quakjuiera curto­
fo , pues á cada paíTo vetó que fe enredan en' 
las evillas, aguijones , y paíTadores del freno 
las riendas de los cabezones ; y enredadas, fe 
queda el potro fin freno , y fin cabezón á fu 
arbitrio , y el Cavallero fin ninguno que to­
mar. Sola efta razón le -bafta a quien la tenga, 
para conocer efta utilidad , y mas quando en 
lo contrario no bailará ninguna, ni mas fubftan-
dia , que haverfe quedado defde la Gineta con 
effa coftumbre , fin advertir en efte riefgo, ni 
en otras nulidades que tiene. Torrar , ó no el 
c a b e z ó n efta á diferecion, pues á un potro le 
Conviene afsi, y á otro no. Entrambas riendas 
fe deben tomar en la mano izquierda, tenien­
do primero eri ella las del freno , como fe acof-
tumbra, y defpues con toda la mano , y por lo 
ancho de ella las del cabezón , dexando libre 
la mano derecha para acudir á todas fus tuh-
ciones; porque aunque efta manda, fu rienda 
ha de fer como auxiliar , no ligada como la i z ­
quierda , y por eífo las debe llevar efta fiempre 
en proporción de poderfe fervic de ellas por sí 
fola. N i N o 
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N o puedo dexár de decir , quanto me he 
reído , viendo en nueftra Erpaña , que quando 
ponen á un Cavallerito a cavallo y el* primer 
cuidado del Picador es , que haga una me­
dia lazada con la rienda derecha de el c a b e z ó n 
en la izquierda. Me he preguntado á mi mif-
mo ^ por qué echarán- efte lazo a efte pobre 
Cavallero ? A que la a tenc ión , y el cuidado de 
ver lo que dcfpues hacia , me refpondieron^ 
que para llevarle tan atado como vés» Efte m é -
thodo es rifible 5 porque fiendo el primer cu i ­
dado poner á los Cavalleros á cavallo íueltos,; 
l ibres , y defembarazados , qué dodrina puede 
fer la opuefta á un fin tan neceflario- ? C o n aquel 
la cito (decia yo) fe le podia prender una tarje­
ta en las efpaldas ^ que dixefle : no puedo fer 
cor tés , porque llevo c a b e z ó n ; y efto es d i í fo -
nante en nueftra N a c i ó n , y en el caraefter de 
Cavallero, monftruofo-: y afsi con mas proptie-
dad le ferviría el c a b e z ó n para contenerle en el 
exceí lb de c o r t é s , que para pretexto de dexar 
de ferio. N o ay mas razón para que el cabe­
z ó n haga algún eftorbo , que el no faber ufarle. 
E n el mifmo Picadero de Madrid he vi í lo en 
cftos tiempos cavalb con gamarrilla , y me cau­
só tanto refpeto, que fin e lecc ión me. quité el 
í b m b r e r o , haciendo una profunda; reverencia á 
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fu ancianidad , y al m í f m o tiempo me causó 
v e r g ü e n z a de parte de los Picadores tan humil­
des 5 que publican no faben fervirfe del cabe­
z ó n que dcfterró todo cíTe genero de cachiba-
ches: pues el que con fu ufo no afirmare , y 
pufiere la cabeza al cavallo en fu lugar , es por­
que no lo entiende, y no hay otra caufa. Las 
riendas en los potros deben fer de correa ,, y de 
dos varas, para poder fervlr de todos los modos 
de que fe puede ufar de ellas. Tres ionios mo­
dos mas comunes en que fe puede fervir de el 
c a b e z ó n . U n o , el regular , que es , pueftas las 
riendas en las fortijas del cabezón -..otro, ponien­
do eftas en las cinchas, paíTandolas defpues por 
las fortijas del c a b e z ó n para traerlas á la ma­
no : el tercero , poniendo las riendas, en la for-
t i ja , ó garapa en que fuelen colgarfe las pido-
las | defde alli paífarla a la fortija del c a b e z o » , 
y bolverla a la mano como la de las, cinchas; y 
ves aqui como para eftos dos modos, no le fo-
bra nada de las dos varas que le heñios dado 
de largo. Y por fer muy regular efte modo de 
íervirfe de ellas en muchos potros , la feñalar-
mos una proporc ión que a todos venga : pues 
para eftos modos dichos fon neceí farias , y para 
el regular no daña Í pues lo que fobra va to­
cando en los brazos, y rodillas al cavallo, y no 

le 
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le defayuda para obligarle a tirar por ellos. E n 
el lugar donde correfponde diremos a los 
Picadores cjaanio fe debe ufar de eftos me­
dios , y les elcufarémos la vergaenza de traer 
los cavallos hechos muías de rúa , e de pííTo. 
Los que empezaren i probar , y entender ettc 
manejo del cabezón > verán la diferencia que 
ay en lo que afsi dicho , parecerá queft ión de 
nombre» 

Hemos dicho que la bella poílura de i 
cavallo por nada fe ha de perder , ni def-
componer j no lo hará xan fáci lmente el que 
mandáre con cabezón fin varillas : porque 
é f t e , fin quitar las manos de fu jufto lugar , y 
fin mas movimiento que el que le permite, 
fin defcompoficion , podrá hacer fentar á un 
cavallo ; y aunque efto puedan decir que es 
mucho rigor > eftando en la mano de el que 
iiianda , es virtud , no vicio ; pues efte lo fe-
ría quando el por sí lo obcaífe , y no por mi 
voluntad; pero fiendo yo arbitro de que caf-
tigue , ó* no , tan eftimable es que obedezca 
en lo u n o , como en lo otro. U n notable error 
fe comete en nueftra Efpana con el cabezón1, 
y lo digo afsi , porque lolo en ella fe hace, y 
es fixarle , pon iéndo le una varilla á la mufe-
tola de el freno j y efto es derechamente con­

tra 
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tra el primer principio j y regla de oíatle en 
toda la Europa. L a regla es efta : E l cabezón fe 
ha de poner encima de las. narices de el cava-
lio , no ,ma& apretado 5 que lo; que báfle para 
tenerfe, y no le tftorbc el jugar arriba,, y aba-
x p , fm que fe pueda baxar á eftrechar las ven­
tanas de el cavallo ni inutilizarle fubiendo^ 
á la muferola , quedando dueño de que fuba, 
y báxe , fegun lo pidiere la necefsidad de tu 
cavallo:. c ó m o fe hará, efto cftando atado l L a 
razoa natural nos. en feña , que una cofa que 
aprieta fixa en una parte y hace perder la f e n í L 
bilidad. U n a muía de coche , por heridos que 
t é n g a l o s pechos , en Uegandofe á echar fobre 
la pechera, pierde eL dolor , y tira como í i no 
eñuviera herida ,. y acafp con mas rabia. N o 
me canfa en convencer efte error, porque el 
que defeáre faber , con la experiencia lo haraj 
al que eftuviere bien hallado con fu ignorancia, 
no es razón que yo cometa la de penfar per-
fuadirle , porque de n i n g ú n ignorante lo ha 
logrado nadie hafta oy : en toda la Europa fe 
praólíca afsi , fus cavallos. faben mas que los. 

nueftros, lo que conñi tuye fu me^hodo 
mas aprcckble , y menos 

difputable» 

' - • 
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D E E L F R E N O . 

Bien he menefter , llegando i tratar de efle 
punto , valerme de toda la elcuela que 

propongo , y en ella de todos ios medios de de ­
tener , y affegurar un cavallo fobre las piérnas, 
para efcufarme de toda precipitación , y difpa-
ro y porque no puedo íufnr la vergbnzofa in­
dignidad de ver reducida una N a c i ó n tan h á ­
b i l , y tan defpierta en todo á la íbmnolencia , 
de que el embridar e l cavallo eftá en la mate­
rialidad de el bocado , y que en el coníiftc 
el que los cavallos lleven la cabeza en fu lugar^ 
y vayan como deben. U n a de las principales 
circunftancias de el Picador es poner , y aífe-
gurarla cabeza en fu lugar al cavallo} lo mas 
de la enfeñanza es para etto, y es principio tan 
aflentado , que una de dos , ó confeíTarle 9 o 
confeíTarfe ignorante » y afsi , pregunto yo : Si 
cfto es afs i , por qué ay quien gáfte el calor na ­
tural en hacer, y mudar frenos al cavallo ? Y fi 
el freno puede conftituir un cavallo arrendado, 
para -que es canfarfe en bufear Picaderos, ni P i ­
cadores ? N o era mas fácil tener umalmacen de 
frenos , y con eflb dfeufar codo trabajo ? Por 
meter mi cucharada, aun en efto te quiero re-

mi^ 
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mitir i Lorenzo R u f i o , pues en fu Hippiatria 
hallarás eftampado un freno para el diablo, y 
no lo ferá tanto tu cavallo , que no pueda fer-
virle. Es muy natural, que quieras replicarme 
con efto proprlo , porque confeífandote yo, 
que ay muchos, que han gaftado íii calor na­
tural en eftampar tanto genero de frenos , pii-: 
diera efto poner en algún concepto la e í l i m a -
cion de ellos : fi lo confintiera mi poca vani­
dad , pudiera deckte , que era ignorancia fuya, 
y eífta opinión mia , y que me hallaba aún eti 
eftado de hacerte ver por la experiencia , que 
era afsi; pero íby mas humilde , y quiero ref-
ponderte con tu mifma opin ión . Lee á D o n 
Pedro Antonio Ferrara , á Federico Grifón , á 
D o n Antonio Pluvinel , que fon de los que mas foi™* 
eftamparon , y verás refpondido el argumento, 
D o n Antonio Pluvinel , hablando fobre efto 
con el fenor Luis X I I I . dice afsi : Y o , Señor, 
folo me firvo de un canon ^ ó de una efearcha 
á la pihatel j porque no es pofsible , ni fe debe 
hacer n i n g ú n cavallo con otro genero de em­
bocadura : en efto figue a Ferrara. Federico 
defpues de poner, y tratar mucho de frenos, y 
embocaduras, remata , diciendo ; D e x é m o s 
efto a los ignorantes 5 pues para, nofotros con 
buena dodrina , y la buena mano , nos fobra 
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un fimple canon. De efte no te pongo la citaj 
porque, fobre no tener Indice , C a p í t u l o s , ni 
Párrafos, no puede fer fegurai pero tu curioí l -
dad lo hallara , fi guftares de verlo. Eftoy cierto 
de que quedas refpondido , convencido no sé: 
pero en abono de la opinión de eftos AA. que ya 
no pueden refponder por sí > te digo y o , ( que í 
Dios gracias aún eftoy vivo, y fano) que fi tienes 
algún cavallo tan defefperado de boca , que te 
parezca , poder hacer prueba de efta o p i n i ó n , 
me le embies, que dentro de feis , u ocho m c -
fes , yo te le trabajaré con el fimple canon , á 
tin filete > y fi me lo mereciere tu rendido dic ­
tamen , también fin él. Sobre no fer efto diC-
putable , quanto mas culpables f e r é m o s , á quien 
conociere la facilidad, que en efto tienen nuef-
tros cavallos ? C o m o fe les trate la boca debí-' 
damente, con la mitad de efcuela , que otros, 
c ñ á n enfrenados con qualquiera canon , ó ef-
carcha; pues refpeólo de todos los de Europa, 
fon de cera. E n todo el tiempo, que afsifti en la 
Academia de Brufelas, no v i , en quantos cavallos 
concurrieron á ella, con fer muchos, mas que un 
freno particular de un cavallo Efpañol 5 porque 
tenia cofquillas en la lengua, y toda la particu­
laridad cftaba en fer de una pieza el canon , en 
hechura de una media L u n a > porque no jugaífe 

en 
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en la boca* E n el Exercico , avlendo puefto 
bien efpecial cuidado , no vi mas frenos, que 
cañones (Imples , y efearchas algunos a cuello 
de anfar, y á medio cuello , que avlendo trein­
ta mil cavalios , tantas Cavallerizas de Reyes, 
Electores, Generales , y Señores , no es poco 
cxemplar. Es muy cierto, que no ay en la E u ­
ropa parage donde menos cuidado fe ponga 
en las bocas de los cavalios. E n toda ella defde 
que el potro fe empieza a desbrabar , es efta la 
primera atenc ión : í i le llevan a paífear , luego 
que entra en la Gavalleriza , bolviendole las 
caderas al pefebre, le atan á los dos pilares de fu 
p laza , le ponen un desbabador, y le dexan, fe 
efte una , u dos horas, tafeándole , y divirtien-
dofe con é l , lo qual firve muchifsirao; porque 
afsi hacen afsientos, aprenden á jugar el freno, 
y fe figuen lindifsimos efedos. 

Eftas , y otras impertinencias ufa todo el 
mundo para ganar , y confervar la boca de fus 
cavalios dándoles tanta doóWna , que fe dice 
con verdad, que folo de adorno les firve el fre­
no ; y acá , fin ella, n i otra aplicación lo hemos 
de lograr a fuerza de hierro? O hierro 1 O hier­
ro ! Y o lo que puedo decir , es , que en nuef-
tros cavalios apenas he hallado que hacer á 
pocos días de efcuela mas que el traerfe efte un 
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poco mas baxo , mas alto , o mas facado de 
p i c o , cuyas dificultades , en las cambas eftan 
corregidas, queriendo ahorrar de trabajo > pues 
cfta regla no fe eftiende a el cavallo ignorante? 
porque en eíTe te déxo la libertad, de que eches 
el refto en el hierro > porque todo lo ferá , y 
afsi nada fe aventuta. Cavallo fin efcuela , ni 
doólrina podrás por fu bondad traerle media­
namente fobre el freno , podrá correr , y parar* 
pero darle el debido apoyo , de forma , que con 
latisfaccion fe le pueda mandar, y el obedecer 
arreglado, efto no puede fer fin efcuela , por­
que ninguno puede hacer lo que no fabe, íl lo 
fup ie í f e , la tendría , con que afsi es infalible 
cfta propoficion. E n efto también ay diferen­
c i a , fiendo regular, que uno fepa m a s , y otra 
ynenos. Baylar es una cofa tan c o m ú n , que no 
avrás vifto Aldea , en que no fe praótíque a l ­
g ú n d i a , y todo Charro fe divierte. A efte lla­
man bayle , y á aquello baylar : pues créanme, 
que aun en la comparación hago muchifsima 
merced a los que concedo el lugar de los C h a r ­
ros 5 porque es mas la diferencia , fiendo las 
confequencias de otra efpecie > y de mas impor­
tancia , como yá queda apuntado en efte dif-
curfo. E l defeo de complacer á los curiofos, 
me obliga a defeubrir el fecreco de un freno 

uni-
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univetfal , c ó n el qnal , doy nal palabra , no 
avrá cavallo , que no fe ajufte con la ultima 
perfección* 

Arreglarás el cavallo en el paífo , h a c i é n ­
dole entender muy bien todas las ayudas de 
cuerpo 5 piernas, y mano 3 de forma, que ande 
muy jufto por derecho , que entienda bien la-
parada , que haga bien las. vueltas, y mejor los 
quadros , que cavalgue , y redondee muy bien 
en laseíquinas , que ande muy bien á la pierna, 
y defpues le pondrás en los trotes , hafta que 
con igual perfección lo haga. E n logrando ci­
to j le pondrás en los galopes , y en lias corbetas, 
y en hallándole en todo cabal, y ahuilado , c o n 
fu cuello muy firme, y fu cabeza muy bien pla-
zada , eftá feguramence enfrenado r con el mif-
mo freno con que fe ha hecho» Eftimenrae el 
fecreto, porque es tan cierto, y feguro, que no 
lo es m a s , el que ay dia , y noche. 

N o negaré , que á efte , ó aquel cavallo 
les diga mejor efte freno , que el otro y pero 
también aífeguro , que efto nace generalmente 
de querer ahorrar los Picadores un poco de 
tiempo , porque el hacerfe qualquiera con el 
í imple canon 5 ó efearcha , es abfoluta , fea el 
cavallo de la calidad que quifiere , tenga el 
cuello efta, ó la otra contextura > y fu boca fea 

de 
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de la conftruccion , que qulíieres darla: efto p i ­
de Picador > que lepa fu oficio, que lo fea, y 
no que fe lo llamen por mal nombre. Defco 
contribuir a e l lo , quanto pueda i y afsi pro í i -
go el aífunto. 

P A R J F O R M M V N P I C A D O R . 

ES queftion difputable entre los Phyficos, 
fi el hombre empieza á tener vida por la 

Cabeza, ó por el corazón ; y en mi aífunto he­
mos de conformarlas , univocando las dos co­
fas : pues el c o r a z ó n de efte negocio , éfta en. 
la buena cabeza del Picador i y afsi con la vidá 
de la dodrina fe la daremos a un tiempo. N o 
ay arte , ni profefsion, que no pida ju ic io , pero 
cfta de Cavallería le quiere mayor; y es efto tan 
precifo, como naturalmente fe experimenta ea 
todas las cofas. E l que ha de hacer un gran ca^ 
mino ^ fe prepara , como para ¿1 ; para dar un 
gran falto , fe toma bien de atrás la carrera y 
afsi en las demás cofas. Efte Arte de Gava-
Heria entra amenazado de el vaticinio, de río 
ay hombre cuerdo a c¿todlo, con que afsi entra exe-
cutando por todas quantas prevenciones fon 
pofsibles á la mayor prudencia , y al mayor 
fofsiego, que fon circunftancias, cjlieyo necef-

fito 
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íleo para el fin que pretencb > porque el primer 
fundamento ha de fer 5 que el que liuviere de 
fer Picador, ha de fer juiciofo , prudente, foíTe-
gado, y alguna vez reíuelco : pero eftp ultima 
debiera fer en tal forma, que el cavallo lo e n -
tendieífe , fin que el jamás lo pra&ícalle^ N o pIuvjn4 
íby de op in ión , de que el rigor fea capaz de fcJ***-
producir |amas algunos buenos efedos , y la 
experiencia me ha confirmado mucho en ella^ 
como también el verla confirmada de muchos, 
y graves Autores > porque yo tengo el genio al 
rebes de otros, que es no contentarme nada,, 
que me parezca fer penfamiento m í o , en no 
hal lándole apoyado de ju ic io , que pueda auto­
rizarle , que es lo que me ha determinado a dac-
al publico e ñ e tratado , en la confianza de no 
tener palabra , que no la autorice alguno de los 
mas cláfiGos Autores, afTegurandote y me cofta* 
ria poco trabajo abultar mas las citas, que el 
tratado. E n efte mifmo aíTunto te dexo citado 
á Pluvinel , que por confejo le da al Chriftia* 
nifsimo efta doctrina , con las mifmas palabras, 
que yo la expreíTo , que en un hombre de tanta 
experiencia en cavallos tan rudos, como fon los 
Francefes, hace mucha fuerza, y mas fi los con­
formas con los nueftros , cuya docilidad es tan 
grande , que puedo aífegurarte , y pudiera c i ­

tar-
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tarce muchos tcftigos Vivos ¡Je uti cavallo muy 
confentido, y que fe defendía con gran valor, 
y refolucion á no bolver fobre la derecha averie 
montado folas quacro veces , y fm mas arce, 
que averie prevenido, cortándole la in tenc ión , 
fe venc ió de manera , que jamás lo in tentó 
conmigo , í i endo afsi , que por a lgún tiempo 
aun lo hacia con fu dueño , y con otro qual-
quiera. E n todos géneros de cavallos has de te­
ner efta por regla general, que el prevenirlos 
la intención es mas feguro , que el vencerla def-
pues de explicada. Efte conocimiento fe deberá 
á tu buen juicio : por eífo quiero , que le ten­
gas 5 á tu prudencia > el vencerle , defpues de in­
tentado , no aviendóle podido prevenir; y á tu 
fofsiego, el que fea de forma, que no lleguéis 
á arreftaros de poder á poder > porque en efte 
cafo , ( que no te quiíiera ver en él por n i n g ú n 
acontecimiento ) quiero -tu refolucion , pues í i 
tu defgracia te püfiere en efte parage , á todo 
trance le has de hacer obedecer , y entender, 
que á tu voluntad no ay refiftencia l y aunque 
en mi la veas tan grande á efte confejo , no en J 
tiendas, pienfo , que efte obligar á todo trance 
el cavallo, es permitirte, que le canfes , y fati­
gues, hafta confeguir tu intento ; porque eftoy 
can lexos de efte d i ó h m e n , que le tengo por 
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bárbaro: pues e í loy cierto, no queda vencido 
n i n g ú n cavallo, en lo que hace por rendido: 
11 es de noble c o r a z ó n , no lo hará, aunque le 
mates; fi es gallina, y traydor lo confeguirás: 
pero con el azar de que en la primera ocafioa; 
en que él fe halle con poder, ce hará conocer, 
bien contra tu gufto, el motivo por qué en aque­
lla ocafion fe moftro rendido. Bien avrás e n ­
tendido el que tengo para defearte con la me­
jor cabeza, y teniéndola en ti por la parte prin­
c i p a l , bueno ferá figamos el mifmo m é t h o d o 
en el cavallo, empezando a tratar en primer lu­
gar por la fituacion en que debe llevarla. 

V O N D E , Y C O M O D E B E E L C A V A L L O 
llevar la ede^a, 

ES entre los hombres de a cavallo la m a ­
yor difputa el lugar, en que fe debe pía-

zar la cabeza al Cavallo, y el c ó m o la debe lle­
v a n íl es trellero, í i encapotado: una y otra 
tienen graves fundamentos, no fon volunta­
rias ; pues a efto no le darla el titulo de opi­
n i ó n , no merec iéndole: fon de hombres de á 
cavallo, y que dignamente merecen efte re­
nombre. Entre todos los Profeífores de C a v a -
Jiena es aífeatado , que el cavallo nació para la 
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guerra; y afsi todo el eftudio, y toda la apli­
cación fe dirige a efte fin, habilitándole para 
el mejor fervicio, y mayor feguridad de el 
hombre. Los unos quieren, que el cavallo va­
ya tnuy defpapado, ó eftrellero , que decimos, 
erguido mucho de cuello, de manera, que lle­
ve fu hombre tan cubierto, que ni el fombrero 
pueda defcubrirfele. E l fin de eftos, y fus r a -
7ones. fe dexan fácilmente conocer, que es que­
rer que flechas, y balas den en el cavallo , y no 
en el hombre , lo que de frente fin duda logran; 
y que lo tendido del cavallo le facilite la refpi-
rac ion , y conferve el aliento. Eftos paífan por 
encima todas las razones de los otros por folas 
eftas. Los que quieren el cavallo encapotado, 
no les parece equivalente razón la de libertar de 
un riefgo, que expone á tantos, pues el cava­
llo que no vé donde fienta los brazos, los pon­
drá m a l , falfeará, caerá; y llevando delante el 
oz ico , por no darfe en é l , fe eftrellará, y tam­
bién a fu hombre: que el cavallo eftrellero coja 
mas aliento, y tome mas refpiracion, lo def-
precian por fer cierto, fe gafta mucho mas yen­
do tendido, trabajando mucho el lomo; y afsi 
le enflaquece mas , gaftandole la fuerza : que 
en los encuentros no trae poder, ni ferá fácil 
hacerle venir á ellos, porque trayendo delante 

fu 
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fu mayor flaqueza, que es el oz ico , dándole 
en e l , harán que huya , y eícarmencará de for­
ma que no buelva > efto es afsi, pues oy que 
las cofas eftán mas reducidas a r a z ó n , con can 
larga experiencia , dos fe te encargan con efpe-
cial cuidado en el combate de hombre a hom­
bre , que es, guardarte de que te corten las rien­
das , como de que le den al cavallo en el oz i ­
c o , por fer los dos puncos mas importantes de píme 
tu defenfa. Si guftares de ve'r fu importancia, Ye^a" 
lo hallarás €n la cica. Que el cavallo encapota- j.tú.M. 
d o , \ á mas feguro, que, aunque tropiece, no 
caerá, que lleva el lomo, y la fuerza mascon-
fervada^ no admite difputa? y afsi es o p i n i ó n 
mas recibida, y praóticada en las armas, aun­
que la otra en numero tiene mas, que la figan, 
pues lo hacen todos los Bárbaros, y aún entre 
las Tropas arregladas la confervan, Ungaros, 
Polacos,y Ufares , con otros tales. Y o no aprue­
bo la u n a , ni la o tra , aunqne fi quieres el ca­
vallo folo para la fatiga de C a m p o , y caza, con­
tra mi mifma o p i n i ó n , te aconfejo la de el en ­
capotado j porque efte con la mitad de bra ­
zos <jue otro , te traerá mas feguro > pues aun­
que tropiece mil veces , y de con la cabeza en 
tierra, fe levantará, porque en la frente tiene 
gran fortaleza, n i n g ú n dolor, ni recelo de cho-
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car con e l la , y afinrurfe, para bolvecfe a levan­
tar, lo que es caufa de no hacer e í l r a h o , ni def-
v í o , y ello le dexa en poficura de lograrlo 5 pero 
fi huviera de dar con el ozico, le huyera , y 
torciera, lo que es caufa de aplanarle. Entre 
cftas dos opiniones, ce daré una , que de en-t 
trambas tome lo favorable: Soy Jefmta de profef-
Jíon, y dpi no me diftíen.í la ciencia media, no la hu­
yas por el t í tu lo , logrando afsi tu utilidad , y 
conveniencia. Plazarás la cabeza de tu cava-
lio arqueándole el cuello, quanto fu forma­
c i ó n diere de sí i y luego haciendo, que ella 
quede defde la frente a la nariz a plomo, logra­
rás el fin de entrambas efcuelas!' irás cubierto,1 
el cavallo unido , confervado, guardado el p i ­
c o , verá donde pifa, y no tendrá motivo pa­
ta recelar el encuentro. Efta fituacion fin d u ­
da es la mas ayrofa, la mas fuerte, no lo difpu-
to 5 pero te aífeguro es la bailante , para que 
pueda confervarfe tu cavallo, no queriendo tu 
de exprofcífo gaftarle. Aviendo dicho donde 
debe llevar la cabeza, correfpondia decir i m ­
mediatamente, como fe debe hacer; pero efto 
es impofible, fin que tomes el trabajo de leer 
lo que fe dixere defde aqui adelante, porque 
todos fon medios, para que puedas lograr efte 
fin, como uno de los mas principales en la 
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profefsion de Cavallería j bien puedes empren­
derlo con fatisfaccion, porque la efcuela ^ftÁ 
bien probada. 

• 

Q V A N D O E L P0TR.O S E A G A K K A . 
éi ohvrJjTÁ t únv'mm ú i. /¿oh ziriO ss/j \ f.i 

DEfde que fe le echa la mano al Potro,' 
debe el Picador hacerfe cargo de oL 

no permitiendo fe le afperecn 5 maltraten, ni ha­
gan tomar algún mal refabio los mifmos m o ­
zos que le cuidan ^encargándo le s mucho el 
alhago, y no confintiendolcs por n i n g ú n acá-
fo que le de'n, ni un papirote , y créanme^ 
que de cfte defcuido nacen muchifsimos de 
los refabios que fe vén en muchos Potros; y 
mientras no eftuvierc lifo > y apacible en la C a ^ 
valleriza, no hay que peníar en nada. 

? J K A P O N E R L E L A S I L L A , 
ÜKCJ" n lur i ' ob o vi ib ^ ájr^b in ¿ú'ióhfilú c u 
r T T l E n i c n d o , pues, lifo el Potro , que no ef-

trañe la gente 5 dexandofe alhagar, l im­
piar, barrer fu plaza, y aífegurado de qué no 
fe recela de nada de efto 5 puedes empezar a 
ponerle el c a b e z ó n , y hacerle paíTear dos , ó 
tres veces, aunque fea detrás de otro , í i folo 
no quifiere falir, aífegurandoie fiempre con la 
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v o z , y alhago , alguna yervcci l la , lechuga, ó 
equivalente. E n empezando á andar con a l ­
guna libertad , le pondrás a la cuerda , dándole 
dos vueltecitas a la derecha, pararle con la fe-
ha , ó v o z , que eligieres, como f o n , ola , baf-
t a , &c. Otras dos a la izquierda, haciendo lo 
proprio , bolver a la derecha, pues defde lue­
go has de obfervar ellos principios, afsi el de 
traerlos dos veces fobrela derecha, y una fobre 
la izquierda, como la de la voz , porque ella 
í lrve tanto , que aun puede fervir de fenal 
para quando eftá en eftado de poderfe m o n ­
tar. 

Hechas eftas prevenciones , y pareciendo-
te que correfponde a ellas, defpues que aya 
hecho elle trabajo, el <lia que te parezca h a ­
rás traer la filia, y en la parte mas c ó m o d a de 
el parage en que eftuvieres, le harás arrimar, 
y que fe la pongan con toda p r e c a u c i ó n , para 
no aíTuftarle, ni darle motivo de huir: para 
cfte cafo, y para todo conviene defde luego 
acoftumbrarle a los anteojos, porque í l los tie­
ne pueftos es mas feguro el que no hará nada* 
Contentaráfte con que la lleve a la Cavalleriza, 
y la tenga un par de horas, fin pretender otra 
cofa. Dcfde aqui para en adelante te preven­
go , que alsi al potro, como al cavallo le man­

des 
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des poco, y a menudo; porque f icmpretefal-
clrá mejor en cafo neceffario mandarle m a ñ a ­
na y y tarde, que alargarle dos vueltas mas en 
una l ecc ión . Continuando efte trabajo, y pa-
reciendote que ya no eftrana la filia, le pon­
drás eftrivos, al principio cortos, quanto le to­
quen en el vientre, y no vaya expuefto a me­
ter un p i e , fi los eftrana, y quiere facudirlos, 
porque fe puede defgraciar y fe los irás alar­
gando hafta que los fufra, que efto firve a dos 
fines: el u n o , y muy del cafo , porque hechos 
a efte batir d é l o s eftrivos, pierden la aprehen-
fion de las piernas, y fe les efeufa el vicio de 
mover la c o l a , que es bien indigno: E l otra 
para tu regla , pues en fufriendolos, y enten­
diendo la voz al parar, fin recelo puedes h a ­
cerle montar , que teniendo eftas dos probabi­
lidades , me perfuado no te engañarás ; pues 
aunque quiera intentar algo , hac iéndole la 
feña de parar, fe detendrá, y conque le vayas 
aí fegurando u n a , y otra vez , confeguirás el 
defvanecerle qualquiera aprehení ion que pue­
da ocurrirfele en fu defenfa, que no me perfua-
do la inte'nte i porque el que fufre los eftrivos, 
no puede tener motivo de cftranar las piernas 
que ván iguales, y feguras, fin hacer ofenfa. 
N o quifiera que efto te pareciclfe nimiedad. 

o 
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ó indigno de tu profefsíon , porquera ^ voz de 
Domador , Desbrabador, Ayudante, y algo, 

q u e h e vifto, me perfuaden a que eftos prin­
cipios en nueftra Efpaha, no paíTan por la afsit 
tencia , y juicio dé los Picadoresj y í i endo afsi, 
merece e ñ e error, les quicen el nombre, no 
aviendo en toda la profefsion cofa, que pida 
mas inteligencia, ni mas cuidado, que eftos 
principios, porque de ellos has de tomar la idea 
para el modo de governarte con él. E l adagio 
Efpañol te enfeha, que ¿¿ emmar, fe hacen los ^ 
panes menos, y la experiencia te acredita , que 
en el principio fon los remedios mas fác i les , y 
mas eficaces: la que yo tengo, te lo aíTegura, 
y todos los Autores que te c i to , te lo com­
prueban. 

M O N T A R E L P O T R O . 

Viéndote d icte , aunque ligeramente, 
como debes preparar el Potro antes 

te montarle, y fuponiendolo a io menos por 
la curiofidad de ver c ó m o te fale, te prevengo 
aora, que fi no huvicífes hecho lo que que­
da dicho , quando hable del freno de ponerle el 
desbabador, ó filete, le pongas el freno a lo 
menos en las lecciones ancecedeiates j porque yo 
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rró me Goiiíormo con que el Potro fe memee 
fblo con el cabezón enniedio de haver í ldo 
p'rádica entre los mifmos Autores que te cito, 
pero en ñueftros Potros Elpaholes es íríü'y aven-5 
turado, porque fon fumarnente fáciles de cue­
llo j lo que pone indefenfo afsi al que le mon­
t a , como al que le manda con la cuerda; pues' 
dando una cabezada , o levantando la cabeza, 
fíi cuerda , ni riendas tienen ufo; y puefto el fre­
no , aunque no pueda mandarle , le contiene, e 
impide el cabecear tan libre , que fe ponga en 
todá •libertad. Equipado el Potro , y con fus 
anteojos en el parage que fe huviere de mon­
tar , le 'póndrás la cuerda , y haciendo que fq 
irrrime €l que ha de ponerfe en el , u n o , y orro 
le aíTeguraréis alhagandole, moviéndo le la filia,' 
refpeótivamence cada uno ; y debes prcvcmñej 
que en cayendo en 1c filia, ha de quedar de una 
pieza , porque no la pones en é\ a que haga mas 
maeftría que la de fingirfe eftátua. Efto es de 
fuma importancia , y todo lo que te digo lo 
rnas importante 5 porque como yo sé bien , que 
por relación no es capaz de hacerfe un hombre 
de a cavallo , folo trato las coías fubftanciales, 
fuponiendo, que las demás fe las havrán ya en-
fcíiado por práóbica , pues fin ella ellas fon co ­
plas de Ciego. Prevenido con lo de caer inmo-
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bi l , lo debes hacer también de que las rien­
das de freno, y c a b e z ó n las tenga en la mano 
izquierda en tal proporción , que í o k a n d o la 
c l i n , manden unas, y otras > como toca á cada 
u n a , las de l freno ,, quanto le cftorven la liber­
tad de cuello, y cabeza , y las del cabezón r la 

5iue baile para que las fienta > y pueda arrimar-
e a ellas, ü fu buena complex ión fe lo permite» 

Efto , que parece una friolera , es fumamente 
eíTencial, y de tanto aprecio , que nada mas 
para quien lo enriende : pues el Potro no tiene 
tiempos mas expueí los á formar alguna apre-
henfion, que los de fentir el hombre en Ta filia,-, 
y el de empezar á moverfe con él y y quando 
no cae con el cuidado d icho , fi el Potro empie-i 
za á hacer a lgo , y el Ginete no eftá en eftado, 
es caufaderefabiarfeel Potro , pues mientras el 
fe compone, el Potro la hace , y el embarazado, 
no puede eftorvarfelo, por donde los ve's aquí 
á entrambos embrollados, y el Maeí lro pafma-
do por no poder hacer nada , no eftando en 
parage > ni eftado el Ginete. L o mifmo fucede 
al moverfe , y de e í los defeuidos nacen muchos 
trabajos; pues en mi opinión , de todos los refa-
bios es caufa eficaz el cfefcutdo en la e n f e í b n z a , 
y en el trato que fe da a los Potros. Para mo­
verfe cftos, no permitas fe lo mande el Ginete; 
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pues y i te he encargado no le dexes hacer 
nada. T u , y el Mozo le obligareis en la mifma 
forma que lo ha veis hecho anees de moncaife. 
E n haviendole pafeado un poco, y pareciendo-
ce va afentado fin cofquillearfe , le puedes qui­
tar los anteojos, y continuar alhagandole , aíTe-
gurandole , y regalándole con algunas yerveci-
cas, ó lo que tuvieres. 
c Previne que tomaíTes las riendas del cabe­
z ó n en la mano izquierda, no porque no quie­
to que la derecha mande la fu y a , í ino porque 
fepas <jue deben ir en ella como íi no huviefle 
mano derecha, y también porque cfta <juéde 
libre en eftos cafos para xjue pueda valerfe de 
d í a f afsi para alfegurar c\ Potro , alhagandole 
e l cuello, tafeándole la clin , como para valerfe 
de ella en cafo necefario , que en los Potros es 
muy regular, ácaufa de no tener vientre , ni en 
donde afirmarfe, por no hallarfe entre las pier­
nas fu poco bulto} y debiendofe cuidar mucho 
el que no arrogen jamás el filete. E n eftas lec­
ciones has de continuar , y divertir tu Potro, 
hafta lograr <jue tome algún apoyo en el cabe­
zón ; para lo q u a l , n i tú le has de golpear con 
la cuerda, n i confentir <jue el que eftá enci­
ma le mueva el cabezón > porque lo primero 
que has de pretender, e s , que tome arrimo , y 
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apoyo , y en ten iéndole , podrás empezarle a 
mandar 5 fin el no > y afsi , ni que vaya ahoy 
ni que vaya baxo, no fe ce de nada , pues e a 
logrando el que fe apoye , le mandarás , y re­
ducirás a lo jufto. D e no hacer efto con efta 
flema 5 y con efte cuidado > fe figuen muy m a ­
los efedros , y de tocarles antes de tiempo los 
cabezones, el hacerfe detenidos , é irrefolutos, 
lo que les atrafa infiniro. Diiere un proverbia 
Italiano , que al mifmo aífunto dice un Cavar 
llerizo Napolitano : // gmo per aver fretta , fea 
la prole cieca. E n cuyo fupuefto puedes eftár eietr 
to, que como pradíques con exacción eílas c ir-
cunltancias , no perderás n i n g ú n tiempo. PorH 
que te alientes, y entres con confianza en el apre­
cio de eftas menudencias , te hago faber, qa^ 
con fu obfervancia fe ha hecho en treinta y .tres 
lecciones un Cavallo enteramente ignorante, .fin 
mas principio que el dexarfe montar., y tenex 
edad competente : y porque no creas que es 
invenc ión mia , no te daré menor te í l igo que 
a la Chriftianifsima Mageftad de el Señor Luis 

Manejo .XII I . como lo verás en el Manejo Real a la citaj 
Ho 7 Para tu confuel0 cl eavallo era Efpanol , y fu 

nombre el Sol. E n eftos términos creo fe te 
haga menos molefta mi prolixidad , aífeguraa-
dote^ que £ quieres faca; algo de provcdio de 

tu 
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tu Potro 5 no permitas que fin m afsiftencia 
le mónte D-esbrabador , ni Domador , ni que 
en la Cavalleriza le enfillen , ni enfrenen 
fin qup tu lo veas , menos que tengas una 
íbbradifsima fatisfaccion de el buen modo de 
los Mozos. 

Muchos cxemplos te pudiera decir y CH 
tarte en algunos Autores para comprobarte e l 
que eftas precifiones no nacen de nú impertir* 
nente genio , fino es de la neccfidad que hay 
de ellas para hacerlo bien : me contentare con 
dos cafos .recientes, y que tienen muchos te í l i -
gos, E n el ano de dos me regalaron de, Baza 
con un Potro, por cofa fin guiar, y por cierto, 
quefus huefos daban motivo á qu al quiera ef-
feranza* Las primeras veces que le hice pa-
fear, le obferve la mala voluntad conque vo l -
via á una mano ; no te parezca mucho ve'r en 
un Potro fi que apenas fe podia mover llevado 
por la. cabezada y pues ü yo te pudiera preftar 
un anteojo de larga vifta que tengo / t a m b i é n 
tú lo vierasvEfta aprehenfion me obl igó a no 
omitir nada de lo que queda dicho. N o fe le 
pufo la filia fin verlo yo , ni Dcsbrabador , ni 
otra perfona le m o n t ó : yo le empecé , y conti­
n u é hafta ; ponerle en los galopes razonable­
mente^ Eftando en elle eftado > fe me ofreció 
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regalar con él a mi hermano el fenór Don Juan 
Antonio de G u z m á n , llegando a fu poder en t i 
ocafion de hallarfe fu Mageftad en Sopecrátié 
E n el tiempo que le doótrinc , confirme mi fdf-
pecha , previniéndole fiempre , y haviendo lo ­
grado el que jamás fe pufieíle en defenfa , y que 
trabajaíTe tan Ik í ío como otro. Confiefote a l ­
guna vanidad en efte logro , y ella me hizo 
penfar, que en otras manos pudiera ñ o c o n t é -
guirfe , cuya efpecie me mov ió á pedir á mi 
hermano elefeaor Marqués de Monte-Alegre 
le vieífe trabajar : viole , y le agradó. Marcho 
e l Potro , y llegando al Exército ^ m e í c c i ó iwi 
gran aplaufo, y yo logré un gran gufto j pero 
á los feis mefes, ni en el Exército ^ n i en n u e í -
tra Corte de Madrid huvo quien pudidíTe con 
e l , y fe hallaron precifados á echarle de cafa. 

Aótualmeute tengo un cavallito , con que 
^tne regaló el fenor Don Ignacio P i m e n t é l , que 

hafta hoy las yeguas no han parido ánimal mas 
infame , n i mas confentido ^ pues para enfre­
narle necefitaba de juntar diez Cóncejos , y 
para montarle, de los defiertos de Arabia ; por­
que el bulto que alcanzaífe á v é r , á coces le 
deshacía: hoy eftá de forma, que montar, y en­
frenarle puede, una D u e ñ a , l i n perder ni un 
punco de fu circunfpeccion i efto fin mas con-
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Juro que las tcglas que te he diclio , y pro.^ 
feguire* 

P J R J E M P E Z J R A H A C E R 
d Potro.. 

SUpuefto,, que y í condente el hombre , c o ­
nocerá el c a b e z ó n , y no eftrah^rá el fre­

no y es tien>po de empezar á mandarle > para lo 
qual debes hacerte cargo en primer lugar de l a 
naturaleza que moftráre ^ pues en cite princi­
pio eftriva e l acierto» Si el cavallo» es difpuefto^ 
y gallardo^ ^ pide un moda de mandarle y otro 
elfogofo, é impactetite,. como el p e r e z o í o „ f u -
frido , y detenido' r pues á eftos debesv mandar 
con á n i m a , y re íb luc ion . , o b l i g á n d o l o s flem-
pre á que todo. lo hagan con* c í p i F Í t u > no con-
í int iendolcs floxedad jamás > cuidando de no 
apurarlos ^ hac iéndoles hacer í íempre menos, 
que á otro ^ porqup- e í los fe debea obligar á 
que todo k> hagan con | cólera , y fogofidad, 
poniéndoles la que les f a l t a r para lo qual debes 
ufar el remedio de-trotarle en trotes f u e l t o s ^ lar­
gos , y berbidos , y en- los galopes vigorofos, 
porque afsi d e f p e r t a r á , y lograrás ponerle el 
ardimiento que no tiene ; porque la coftum-
bre es otra naturaleza , y un contrario fe cura 
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con otro. Si es' fogofo: / e 'impaciente ,'- ÜeBcisí 
traerle en los trotes detenido, corto, y í i i fpea-
dido j)ara quebrarle la impaciencia , y tem­
plarle fa fogofidad *, los galopes fe 4os>idebes ar­
reglar efeuchados , de manera , que en ellos 
vaya como quien efpera a que le manden , no 
dándole lugar, ni a que fe prevenga, ni a que" 
fe anticipe. Si el cavallo fuere gallardo ^ y dif-
pueftó 'y no hay que advertir ; -pues mandadb'1 
arregladamente, fe te combidará de mejor á m é - ; 
jor. Eftas fon reglas generales, que no fe oponen 
á- la particular del ayre de cada cavallo ; pues 
'áunque te digo , que al perezófo fes de llevar* 
herbido, y determinado , íl fu ayre e^ déte tildo, 
y acafo de efto mifmo le nace lo fufrido , y pe­
rezó fo j bien fe conforma el que , aunque vaya 
íufpendido , le obligues Siempre a ir vigorofo, 
dbligandble mas , 7 mas á que no fe dexe, ni fe 
cayga. E l fogofo , e impacienté pueden tener 
el ayre atropellado , en cuyo cafo en el mifmo 
debes detenerlos, dándoles todo el fofiego que 
permita fu intrepidez , ' galoparlo^ poca's veces, 
y trotarlos de ordinario. Debo aífegurarte , que 
fe puede hacer nn cavallo con la ultima perfec­
c ión fin galoparle. M i f é r C o l a , Pagano , uno de 
los primeros hombres de á cavatto , -que venera 
k Efcuela Napolitana , no dudo en que uno 
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de aquellos Señores de los primeros de Ñ a p ó ­
les , entrafle a una función pública en un c a -
val lo , que el le cftaba haciendo, y no havia 
llegado a ponerle en los galopes, ten iéndole 
folo ajuftado en el paflb, y troce, y cumplió 
el cavallo con admiración de todos los inteli­
gentes. Efta corta digreí ion has de perdonar,^ 
difculpandola con conocer que defeo tu apro-i 
vechamiento, bufeando tu aprecio en lo auto-: 
rizado de lo que te propongo. 

Hemos íupuefto el Potro en eítado de e m ­
pezarle a mandar i pero has de cuidar de que 
mi íupuefto no fea falfo, pues fi no lo e f tá , lo 
ferá , y a&i no fe feguirán los efeoos, como yo 
los defeo, y tu pretenderás; pero eftandolo, 
fobre el paflb empezarás a recogerle, que efto 
lo lograrás , teniendo el cabezón en las dos m i ­
nos igual, y en tal p r o p o r c i ó n , que íin movi-
l í i iento extraordinario, ni defeompuefto , pue­
das mandarle, que fi tuvieres las riendas de ei 
c a b e z ó n metidas por toda la mano izquierda, 
como te queda dicho, ayudando la derecha fu 
rienda con el corto movimiento de una, y otra, 
como fi hicieífes un tira , y afloxa, ó un amago 
de <]uien fierra, correfpondiendo, y ayudando 
al mifino tiempo el fonarle la vara, hacerle fen-
tk las rodillas, abrigarle con las pantorrillas, 
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1 3 0 

aíicmarfe (obre los eftrivos, cargando un poco 
el cuerpo acras, le verás empezar a unirfe, fuf-
penderfe, y derribarfe, que. todos ellos efeólos 
hallarás , conformando lolo eftas ayudas. E a 
aviendole pafleado un rato , le llamarás a parar,; 
avivándole mas con el fonido de v a r a , cafta-
íiete'o de lengua, y las antecedentes ayudas de 
muslos, piernas, y cuerpo i y precediendo efto, 
le hallarás la feha y que huvieres elegido de el 
ola , ó bafta , 6a:. y u no hiciere alguna fena de 
empezar a entender el parar, metiendo las pier­
nas , y aligerandofe de los brazos % prontamen-, 
te le echarás adelante tres, o quatro paíTos, 
cont inuándole con las mifmas ayudas > v o l v i é n ­
dole a llamar a parar, para que el lo vaya en­
tendiendo > y íi acaío eftás á pie , montándo le 
otro, podrás arrimarte ácia la cadera del Potro, 
ayudándole tu también con la vara % 6 chamhrie-
re y y en aviendole parado le acariciareis, y lue­
go le haréis dar unos paflbs atrás, echándole 
otra vez adelante, y vo lv iéndo le atrás: a efto 
fe le ha de obligar , dándole tu con la cuerda al­
gunos toquecitos, enfenandole la vara, y to­
cándole con ella en las manos quando es necef-
fario y correfpondiendo el que eftá encima, 
echando el cuerpo un poco atrás, l lamándole, 
para que vaya con el cabezón ferrando fiempre, 
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y no con toques áfperos; porque llevar atrás los 
cavallos pide mucha mana , y admite poquifsU 
ma violencia j pues la mayor que fe puede 
praólicar, es , teniendo el cavallo fin ginece, 
darle con la cuerda toques recios, poniéndote 
delante, mandándole con refolucion, y con ay-
rada voz , diciendole : Atrásy atrásy yendoce acia 
e l , amagándole con denuedo j como quien le 
quiere dar ; y efto para el que fe defiende, que 
bien hecho , lo lograrás. Y o lo he confeguido 
en todos, fin e x c e p c i ó n , haviendolos tenido de 
tanta defenfa, que hafta el embeftirme han he­
cho. Efto de andar atrás el cavallo has de en­
tender , que es l ecc ión de fuma importancia, í i 
fe fabe hacer j pues con ella pondrás el cavallo 
en fu debido lugar la cabeza, le abrirás, pon­
drás fobre las piernas, y aligerarás en freno, y 
c a b e z ó n , quanto guftares, le harás entender las 
ayudas de cuerpo, piernas, y mano, y que com-
prehenda la diferencia entre fufpenderle , o 
echarle adelante: cafo en que fuelen hallarfe 
bien embarazados muchos cavallos, y en que 
muchos Picadores los fuelen embrollar, por no 
hacerles entender bien efta diferencia , que fien-
do poca, necefsita hacerfela mas inteligible , pa­
ra que fepan diferenciarla. Si quieres hacer efto 
con provecho, has de llamar el cavallo atrás, 
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igua l , íbfcgado > y entero, de forma, que no 
í e te ha de caer de adelante, baxar la cabeza, 
ni agazapar > antes bien has de procurar la lleve 
en fu debido lugar ,y que no fe te precipite, y 
el bufilis de efta obra eftá en el tiempo que lia 
de volver adelante > porque entonces has de 
afirmarte fobre los eíírivos , forzar mas tus rí­
ñ o n e s , arrimarle las pantorrillas , ob l igándole 
a que haga un tiempo fobre las piernas, ven-? 
ciendo el lomo como fi fe preparara á hacer 
una corbeta; efto ha de preceder al volverle 
adelante. Efte tiempo es el todo, y ha de fer 
tan pronto , que el venir ázia atrás, y volver 
adelante, fe han de equivocar; pues efte con­
tratiempo es el que aligera el cavallo en la bri­
da , le vence el lomo, enfeña a ufar de las pier­
nas , y le hace entender con puntualidad aque­
lla imperceptible diferencia de retraer el cuerpo 
atrás a ponerle natural , volviéndole a fu lu ­
gar para que falga adelante. Si efto fe huvieífe 
de hacer como los Gitanos , echandofe fobre 
las caderas del cavallo, no feria dificultofo de en­
tender ; pero debiendo hacerfe fin perder un 
punto de la buena poftura, es poco vifible, y 
por confequencia, es menos advertido : defeo lo 
feas tú en efte punto, que la experiencia te en-
feñará fu importancia» s 

E f -



Eñabamos en que paíTeabas el Potro, y le 
parabas para empezarle a unir , y que entien­
da el parar, tu lo havras hecho t a m b i é n , el que 
í l e m p r e q u e trabajares el cavallo, ha de fer pr i ­
mero a la mano derecha, luego a la izquierda, 
volv iéndole a dexar fobre la derecha , í l endo 
general cfta regla, por fa la mano a que los 
cavallos tienen mas dificultad. Si fe te ofreciere 
alguno que tenga la dificultad fobre la izquier­
da , le mandarás al revés. Advierte también , 
que no te digo que trueques el Potro, porque 
efto no fe debe hacer mientras no tenga alguna 
u n i ó n , y empiece a traer algo feguros cuello, 
y cabeza, haviendo tomado algún apoyo r de 
forma que le puedas mandar} porque de efto, 
hecho antes de tiempo, fuele nacer el defen-
derfe a efta, o aquella mano > porque fe les 
quiebra el cuello, no teniendo ellos nada de 
u n i ó n , y la mifma defmana íe lo hace fenfible^ 

y los pone en la aprehenfion de que no les 
tiene conveniencia, y afsi lo empiezan 

a dificultar. 

• 
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S E G V N D J L E C C I O N . D E M A N D A K . 
el Potro* 

-

Suponiendo el Potro con algún apoya , par^i 
entrar a mandarle, le pondrás fobre ios 

trotes para irle aligerando. Entiendefe eftc 
cxercicio con m o d e r a c i ó n , como ya te tengo-
dicho , explicándote mi dictamen con el de 
otros hombres, que en la profeíion hacen ley. 
E l cavallo es animal de poca memoria , qae haf-
ta en cfto anduvo la naturaleza liberal con ellosj 
pues í i la tuvieran , fe acordarían mas fác i lmen­
te dq fus trabajos, y de fus finrazones, que de 
la buena dotStrina , y concertadas lecciones j lo 
que les obligaría fin duda a ponerfe en mayor 
defenfa. E l b^irro tiene ella fortuna, por lo que 
comunmente oirás decir , que donde una vez 
tropieza no lo vuelve á hacer. L a provida n a ­
turaleza fuple con la buena voluntad lo que a 
los cavallos cfcasea de memoria: por efto fe te 
encarga, que las lecciones fean cortas, y afsi 
pueden fer mas frequentes. Bien conocerás que 
efto es razonable> porque hablando de dar lec­
c i ó n a un Potro, debes juncar la d o £ t d n a , y 
crianza, fin que fe opongan, pues no has de 
deshacer con la doétrina lo que intentas c o n -
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feguir con la crianza; porque fin efte cuidado 
jamás llegarás al fin. 

Empezarás> pues, a trotar tu Potro por 
derecho, fi le traes fuelco, y en redondo, fi a n ­
da a la cuerda: obfervarás fiempre el manejo, 
que ya te he dicho en el c a b e z ó n de ferrar en 
manera, que los movimientos de tus manos fe 
unan con los del Potro > lo que te fervirá para 
unirle , y tanto le un irás , quanto conformares 
los movimientos del cabezón con el Potro» EC-
tos movimientos los hacen las manos , t e n i é n ­
dolas vueltas unas abaxo folo con retraerlas de 
la parte de afuera ácia las mifmas m u ñ e c a s , pues 
e'fte te bañará para confeguirla, fi fabes hacer­
le. Si quieres llamarle arriba para aligerarle, 
teniendo las manos frente una de otra , harás e l 
mifmo movimienta de ferrar, como antes le 
hacía atrás , ahora ácia arriba y al moda que í l 
quiíieras fregarte la u ñ a s , las unas con las otras* 
y a cfto conformarás las ayudas de pantorrillas, 
íbn ido de vara , caftañete'o de lengua, y fufpen-
der el cuerpo, con lo que le obligarás, quanto 
quifieres, a traerfe arriba > a que vaya ponien­
do en fu lugar el cuello, y cabeza, y aligeran-
dofe fobrela m a n a , entregará el lomo, que fon 
los dos principios en que debes ponerle la i n ­
tenc ión : pues confeguidos, eftás bien 5 porque 

efto 
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cfto es, hablando en proprio eftilo cíe Picade-^ 

. r o , tener reducido el cavallo. 
N o puedo, en quanto a lecciones, deter­

minan tiempo; efto es privativo de ,tu pruden­
cia ; no obftante debo decir, <jue no te atro-
pelles con el guljtafb defeo de ver el fin, que 
cfte le afleguras mas feliz , y aun mas pronco, 
deten iéndote lo conveniente; y afsi, aunque el 
Potro fe te convide voluntariamente a mas de 
lo que le mandas, no te dexes llevar de fu bue­
na difpoficion. L a experiencia te enfenará, 
que quando el cavallo a lpaí fo hace con perfec­
c i ó n una cofa, te coftará muy poco el que la 
haga al trote, y de efte al galope. Trocando, 
pues, tu cavallo, ya por derecho , ya en redon­
do , a una , y a otra mano , como te queda d i ­
cho en el pa í fo , le continuarás dándole fus pa­
radas á tiempo oportuno, procurando fiemprc 
hacerlo quando vaya b i e n , y en parando bien 
alhagarle mucho, llamarle dos , ó tres veces atrás, 
bolverle adelante, que d i o fiempre es retocar­
le. También has de faber, que fi el cavallo fe 
te apoyáre de manera que no baften los mane­
jos de c a b e z ó n , que te quedan dichos atrás, 
para aligerarle, le debes llamar a parar, porque 
con la buena parada , y el hacerle ir atrás, y 
echarle adelante, has de confeguir el aligerarle 
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enteramente , afsi en el apoyó del cabezón,-
como en el de el freno. Efto bafte por titulo 
de fegunda lecc ión , fiendo predio el dividir-, 
las para que queden mas inteligibles. 

T E R C E R A L E C C I O N . 
• 

S O B R E T R J E R E L C A B A L L O . 
á la pierna, 

SUpuefto el Potro con algún apoyo , y que 
fe va empezando á aligerar en los troces; 

es tiempo 5 y razón hacerle entender la pierna: 
porque el Picador prudente nunca ha de man­
dar al Potro lo que él no puede , ni tiene obli­
g a c i ó n á entender; y í i le mandaífes partir la 
vuelca , o l e püíieífes fobre el quadro, í in que 
primero el Potro huvieífe entendido el modo 
de tener fujeta la cadera , c ó m o podrias que-
xarte de que él la huyeífe ? N i c ó m o podrías 
enmendarle efte defeóbo , no ceniendo medio 
á e hacerle conocer que lo era ? E n efte fupuef-
to , por remate de las lecciones antecedentes, 
que fon las mas largas , y las que mas debes 
continuar , le pondrás a la pared para empe­
garle á traer de coftado 5 ó á la pierna , que 
^§ todo u n o , y lo harás en ella forma: T e pon-
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días a la parte izquierda de el Potro > el qual 
tendrá á la pared de frente , á quatro paíbs 
de diftancia , y previniendo al que efta enci­
ma , le harás que le ponga la vara al lado i z ­
quierdo > le arrime la pierna izquierda , eche 
el cuerpo un peco atrás, llame la cabeza de el 
cavallo febre la derecha , a d v i n i é n d o l e , que 
la cuerda de el cabezón de la mano derecha 
es la que ha de obligar, y llevar la cabeza de 
el cavallo, pues la izquierda con el freno debe 
llevar la efpalda > y con la rienda de el cabe­
z ó n que manda , acompañar 5 y detener et 
cavallo, porque no pueda v o l v e r t e y q u e d á n ­
dote tu al lado izquierdo con la cuerda e a la 
mano izquierda , y ta vara en la derecha , le 
harás que parta derecho á la pared, obligando 
al cavallo á que cavalgue la mano izquierda 
fobre la derecha, y que haga lo mifmo con los 
pies , ayudando tú con la cuerda a que no fe 
vuelva >; y con la vara á llevarle la gurupa. E n 
logrando que dé quatro 5) ó feis pafos , párale, 
acariciale^ y luego hazle dár unos pasos atrás, 
y vuélvele adelante en la mifma forma ; por­
que aquellos, quatro , ó feis. pafos y que el car 
vallo dá para volver á ganar la pared , fon los 
mas oportunos para lograr tu intento , h a ­
c iéndole entender al cavallo lo que le mandasj 
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pues defpues que llega a poner la frente cer­
ca de la pared 5 no fe hace tan capaz, por per-
fuadirfe á que el « í l o r v o le obliga , y no las 
ayudas i y afsi , fegmi las fuere encendiendo, 
debes irle defviando de la pared, porque fe baga 
capaz de que el cuerpo , y matios fon U pa-, 
r e d , que le detienen , y no la tjue efta delan­
t e , como que pierna , vara , y eípuela le man­
dan la cadera, y no la impofibilidad de no po­
der falir adelante. Mandándole afsi , veras co­
mo en todas partes que quieras traerle á la 
p ierna, halla pronta tu cavallo una pared maef-
tra , que le defvanecerá todo otro penfamien-
to que el de obedecerte, y te pondrá en mas 
cuidado el que no gane tierra a t r á s , que el que 
pienfe en ir adelante. Siempre que el ca vallo 
en efta lecc ión fe te cerrare contra la pared , no 
has de porfiar , fino hacerle dar fus pafos atrás, 
vo lv iéndole adelante , obl igándole al tiempo 
de ganar la pared : pues ya te he dicho , que 
efta es la ocafion de confeguirlo. E n haviendole 
llevado afsi fobre la derecha, lo que ce parezca 
r a z ó n , le llamarás atrás , y pafandote por de­
lante de el a ocupar el lado derecho , troca­
reis las ayudas , y le mandareis fobre la izquier­
da , como haveis hecho fobre la derecha. A d ­
vierte bien en no perder circunftancia de lo 
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que fe te dice 5 porque efte es el medio de que 
el cavallo lo haga fin pared , como con ella, 
que es lo que ya te dixe. Siempre que yo manJ. 
do el Potro por mí , no le pongo a h. pared, 
porque en haviendole hecho entender , que el 
echar un poco el cuerpo atrás, levantándole la 
mano, le mandan que no vaya adelante , en 
qualquier parage que me halle , ob l igándo le 
con las demás ayudas, lo configo, y me hallo 
muy bien 5 pues en pocas lecciones hago el ca­
vallo a la pierna fin dificultad , que éfta , como 
el freno, y el cabezón llevan el cavallo de me­
dio cuerpo adelante 5 ella le* lleva de medio cuer­
po atrás. L a importancia de eftas lecciones ya 
te la he dicho con la autoridad de el fehor Plu-
vinel , afentando a el Chriftianifsimo 5 que el 
cavallo que no entiende bien la pierna , por 
accidente podrá hacer cofa buena. Debe pre­
ferir efta^ lección a la de partir la vuelta , y á la 
de hacer el quadro > porque fi el Potro , quan-
do le mandas partir la vuelta , faca, la gurupa, 
como es natural, no puedes detenerfela , fi no 
entiende la pierna , que es quien la manda > y 
afsi el remedio , y la regla de enmendar efte 
vicio en los Potros, es efta ; Siempre que te fu-
cediere el que el Potro huya la cadera , y no 
puedas detenerfela con las ayudas regulares 
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debes acudirle prontamente con el íbcorra 
de ponerle á la pierna? demos por cafo, que le 
traes en el torno, y en efta parte, mas que en 
la otra, da en facar la gurupa , fi has de hacer 
con m é t h o d o , las cofas, y quieres corregirle fe-
gun arte , debes quando vuelva por aquel pa-
rage , prevenirle , faliendole al encuentro, y 
hac iéndole poner a la pierna para que entienn 
da fu deforden , y afsi quede corregido, y en­
mendado de e l , dcxandole con la gurupa den­
tro como viene , parándole afsi , teniéndole 
firme un rato, para que reconozca , y entieiv 
da fu error : efte es el orden que fe debe guar­
dar , y el que te hará conocer quan oportuna, 
y quan de el cafo es efta p r e v e n c i ó n , que te 
hago* 

Diciendo aqui el que , y el para qué firve 
el traer los cavallos a la pierna , efcufaré tratar 
de ello en otra parte» E l cavallo que no fupie--
re trabajar á la pierna, es de poco fervicio , pues 
ni en acción 5 ni en manejo de arte es capaz de 
fervir : Si no entiende la pierna, no tiene man­
dada la cadera 5 pues no tiene otro freno con 
que afirmarfe , ni con que mandarfe. E l cava­
llo que no fe trabajare á la pierna , nunca po­
drá eftár defembarazado de las efpaldas, los bra­
zos , y los pechos foltará con los trotes, pero las 
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efpaldas no ; pues e í l o folo fe configue trayea-
dolos a la pierna, ya con la cabeza dentro de la 
vuelca, y la gurupa fuera , ya por el contrario, 
y también con la cabeza , y gurupa dentro de 
la vuelta, que eflos exercicios, fobre fer los maí 
útiles para el vencimiento del cavallo , fon los 
mas abfolutos para defembarazarle , hacerle h á -
b i l , y manofo, y en los que fe le puede obligar 
mas á tirar por los brazos con el cuidado de 
fufpenderle. T a m b i é n efta lecc ión firve de abrir 
los cavallos que fon muy cerrados, y para que 
los que facan los brazos por adentro fe enmien­
den tirando por ellos acia fuera. E f t o s , y otros 
remedios queliay , debe faber , y ufar el Pica­
dor , y afsi fe lo explica la voz cornun : efta d i ­
ce liacer un cavallo, que en nueftro Caftellano 
vale lo mifttio que fi dixefemos , ponerle lo 
<jue no tiene , y quitarle lo que le fobra 5 pues 
í i folo fe huvieran de enfehar aquellos cavallos, 
que por fu naturaleza no nece í i tan mas que 
de mollrarles las lecciones, poco havia que ef-
ximar ni agradecer a los Picadores. Eftos de­
ben fer como el M e d i c o , ayudadores de la na­
turaleza , y enmendadores de e l la , haciéndola 
nueva coftumbre en el Potro que lo neceíita. 
A algunos que hablan en todo , y á Picadores 
que tienen el n o m b r e , he o í d o , que no les 
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parece bien ^ni oportuna, efta lección^ Y o te 
afleguro ,. que el que tal dixere , ni fabe m a a -
dar; n i enfeñar un cavallo i porque filo Tupie­
re , libre eftá de decir tal cofa. Lee quantos 
han. eferito en efta profefion y entre ellos, 
por cláíicos ^a Pluvinel > Maeftra de un L u i s X l l l . 
áPierre. de la Nove Cavallería Fraacefa^. é I ta­
l iana, al fehor Ferrara , al fehor P i ñ a t e l , y por 
todos, al gran Mifer C o l a j Pagano ,, c u y a n o m ­
bre bada para acreditar de ignorante a quien¿ 
no le í iguiere ^ó* fq le opuíierek 

Q U A R T A L E C C I O R 

Ü d k f í á L A B V E L T J . , 

ESta dlítribuciort de las lecciones folo mirar 
á inftruirtc c a el methodo que debes 

obfervar ea el modo í u c e e f i v o de ufarlas, afsi 
para adelantar e l Potro , como^ para que con cfte 
ordea facilites, fu repugnancia , no dándole mo­
tivo , coa lo intenopeñivo de la efcuela , á fu de-
fenfa : pues yá tehe dicho en otras; ocafiones,, 
que el tiempo , y \a oportuna aplicación de 
ellas lo ha de governar tu prudencia > pues yo 
folo te puedo adelantar la noticia , de que í u 
guiendo cftas reglas, hallarás coa la primer 
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l ecc ión vencido el Potro para la í i g u i e n t e j y afsí 
en las demás. Por exemplo: Tienes yá' el cava-
lio apoyado en'eftado de dexarfe mandar,con 
noticia de que la pierna manda la cadera , co­
mo el freno , y c a b e z ó n el medio cuerpo de 
adelante, refta ahora ponerte las efpuelas para 
que las empiece á conocer} y porque le hemos 
mandado hafta aqui generalmente , y ahora en­
tras á mandarle por partes , y Tiendo afsi, qü : 
el cavallo de medio cuerpo atrás no tiene otro 
freno que la pierna, y efpuelas, debo ponerte-
las , pues te pido el ufo de ellas. Contentarcme 
en efta lecc ión con que partas la vuelta mc> 
thódicamente , fegun reglas de buena efcuela, 
que en ella fe debe hacer por la mitad, fin que 
d cavallo fe tuerza , ni fe trueque , hafta el tiem­
po de llegar con los brazos a hollar la linea del 
torno , ó quadro en que anduviere 5 para lo 

?iual el Maeftro, t e n i é n d o l a cuerda , ó eftando 
in ella, luego que quiere partir la vuelta, de­

be defamparar el centro, fegun fu intenc ión [ fi 
la parte con á n i m o de mudar mano , paUan-
dofe al lado en que ha de quedar ; y fila parte 
para profeguir fobre la mifma .mano en que 
viene, ha de quedar de aquel lado , pues de efta 
forma la cuerda no embaraza , y el cavallo paíTa 
libremente , lo que no fucede, ni puede , fiel 
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Maeftro no tiene efta p r e v e n c i ó n , y es caufa de 
cometer dos errores muy grandes rifibles , j 
que hacen contentible tal enfenanza : el prime­
ro es , que bolviendo el cavallo la cara para 
partir la vuelta, y viendo al Maeftro de frente, 
inmediatamente fe hurta, ó arrebata, uno, y 
otto feos, « intolerables vicios. E l otro , que 
debiendo cortar el cavallo, firme, y derecho, 
fin trocarfe, como queda d icho , no lo hace, 
pues fe trueca, defde que buelve la cara , que es 
defedo tan c lá f i co , que aviendo yo vifto prac-^ 
ticarlo afsi en algunos con nombre de Picade­
r o s , me ha bailado para defpreciarlos; y no 
me ha mentido el concepto, pues defpues por 
la experiencia he averiguado, no merecía ocro. 
Efte partir la vuelta es principio para enfenac 
el cavallo en los manejos de firme a firme: con-» 
íidera tú aora, qué proporción tendrá enfeharlc 
á devanarfe, para el fin de afirmarfe, y qua-
drarfe ? Eftamos en partir la vuelta, y averte 
puefto las efpuelas, diciendote, que las avrias 
menefter, y tu me preguntarás el para que ? L a 
pregunta es ju i la , y afsi refpondo: T u cavallo 
en el circulo lleva un freno para partirle , 1c 
llamas a otro , que hace un quarto de conver-
í l o n j en efte es lo natural, que tu Potro, al com­
pás que le llamáres la cabeza, y quarto dclan-
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ti r o , el faqne las caderas y fi tu pierna > y tu é f -
pucla, no le las decavieflen, obl igándole afsi a 
que los brazos cavalguen, el cuerpo redondee, 
lujctandole la cadera, para que los pies folo fe 
muevan lo precifo para que el qaarto delante­
ro gane; el terreno que le corrcfponde. L o en*-
tenderás con efte exemplo: U n a fila de qua-
tro , ó cinco hombres fe le manda hacer un 
quarto de converfion a k derecha: aquel fobre 
quien fe hace el quarto, avrás reparado, que 
ío lo fe mueve; pero al que le toca la parte de 
afuera tiene que andar, y efto reprefenta ta 
cavallo j con los pies al que eftá dentro 5 con los 
brazos al de afuera. Creo podrás entender afsi 
efto, como lo que te he prevenido de fer una 
lecc ión prevención para otra; pues en efta te 
hallas en el cafo, ufando de la pierna, y e í p u e -
la, para que el potro no te huya la gurupa, ni 
al tiempo de empezar a partir la vuelta, ni al 
de acabarla, quando llegando a la pifta del tor­
n o , trocándole las ayudas, le hagas mudar de 
mano. N o me parece decirte mas en c ñ e a í f u n -
to , por no confundirte, y no ir contra lo mif-
m o , que he propuefto de no fer pofsible for­
mar un picador, ni un Cavallero por relación; 
pero fi tienes los principios correfpondientes, 
pie perfuado , que con efte genero de explica-

cioa 



1 4 7 
d o n te baftará para obrar mechodicamente, y 
a lo menos para que no fe ria de tí quién lo en­
tendiere, v iéndote obrar, como quien preten­
de el acierto. 

nd . • • f. 
Q U I N T A L E C C I O N . 

S O B R E E L Q V A D K O . 
• 

T T E m o s llegado fin defgracia a tratar de 
p j lecc ión de provecho, <jue hada ahora 

falo hemos andado dando vueltas, vencidos de 
la necefsidad de no eftár el Potro en eftado de 
hacer cofa de importancia. Vulgarmente avrás 
o í d o decir que no es bueno el cimiento redon­
d o , pero el tjuadrado s í , y no es de eftranar, 
^jue te aya puefto en redondo, para ponerte 
defpues en quadrado. Los Mathematicos lo ha ­
cen afsi; pues, para formar un quadro, hacen 
primero un circulo, y defpues le quadran. E l lo 
inifmo verás practicado por Pierre de la Nove 
« n fu Eftampado, en Federico Grifón de pala­
bra , y también hallarás el quadro tal Eilampa-
do por el fehor Pluvinél. Formar efta figura , ef-
rando con la cuerda en la mano , te ferá fá ­
cil , pues con mandar al que eftuviere a cavallo, 
que parte derecho, fin cuidar de otra cofa en 

T i fu 



I4B 
fu cavallo, no permit iéndole fe buelva, finó 
quando tu le llames con la cuerda, con folo el 
cuidado de foltarfela cofa de una brazada, al lle-J 
gar a las efquinas, bolviendola a recoger , micn-* 
tras va por derecho, c i tándote tu firme en el 
centro, harás un qnadro perfedo , pues le facas 
a cordel. Aviendofe de hacer cfto b ien , y con 
aprovechamiento del cavallo, has de cuidar de 
que vaya fiempre firme fobre la cuerda, tocan­
do , y apoyando en ella, como fobre las ríen Jas 
del cabezón , encargando efto mifmo al que 
cftá encima, que haciéndolo afs i , y o b l i g á n ­
dole a que vaya derecho, lograréis , .que al lle­
g a r a la efquina, como fe le acaba la cuerda , fe 
halle precifado a acomodar el cuerpo de forma, 
que faque la efquina v i v a , y con perfección^ 
hallandofe precifado a cavalgar la mano i z ­
quierda fobre la derecha, redondeando con el 
cuerpo, y acomodando la piernas de manera^ 
que fe prefente tan de quadrado en la linea , que 
va a empezar, como lo venta en la anteceden­
te > y efto es a lo que Francefes, é Italianos lla-5 
man también manejo de firme a firme. 

Hazme merced de decirme aora, fi efto 
es mas c laro , y mas inteligible , que el modo 
con que te lo explican otros Autores, en los 
que folo hallarás la voz de firme a firme., fea en 
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las v fea ictí maneja , fin decirte fu valor, 
ni el que no quiere decir otra cofa, que el qu i 
de's el frente ^ poniéndote de quadrado fobre 
qualquiera ilinea, que hayas de formar > M i r a n ­
do ello dcrecbamente al fin , que podrás averu 
entendido en la explicación de las medias buel-
tas 5 y pirueta de que tu cavallo en qualquier 
manejo que^ fea, y en qualquier, movimiento, 
que haga, ^eftanda de quadrado, fe halle proa-; 
to , y difpuefto para lo que le quifieres contra­
mandar; pues le tienes de firme , y cubiertas fus 
flaquezas ,, ói flancos. IJf moda que has de ob- ' 
fervar defde que empieces a formar cfta figuri 
fobre el paíTo, y afsi en el trote, y en el galope, 
ha de fer efte: Antes de llegara la efquinados,; 
o tres paílbs ,. has de hacer al. que eftá a cavallo^ 
que empiece a repararle, afirmándole mas fon 
bce los eñrivos con las demás ayudas prevenH 
das, para aligerar, y llamar arriba el. eavallof. 
en freno, cuerpo, y piernas, haciéndole fentk 
mas la de la parte de afuera: pues afsi le harás 
entender, le vás previniendo para volver*, t i 
que llegando a la efquina hará con facilidad 
folo con que le buelvas con la mano del freno 
fobre la otra linea; porque preparado afsi el 
cavallo, folo hay que hacer, el llevarle la efpal-
da; pues lo demás ya eftá pronto en lo remeti­
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d o , y tanto que debes cuidar mucHo el que 
no gane tierra atrás, porque es muy feo j y ella 
muy expueflo a hacer lo , fi tus pantorrillas no, 
eftaa muy prontas a echarle afdelantei porque 
fin efta circunftancia , ni cay algara, ni redon­
deará. -

N o defprecies la menor circunftancia de 
t^dais ;eítas<í porqúc¡ en ellas efta iv inculadó to­
do el iprimor, y 'toda la efleheia de manejar u n 
cavallo arreglado, y conr arden Puedes eftár 
cierto que en hac iéndote el cavallo, y el C a ^ 
iVallero bietvkecha efta figura , cendras, poquif-
fena quef ^vencer en otra alguna : porque el 
hacer bien hechos eftos ángulos es confeqaen-
cia para Caval lero, y cavallo de eftár bien ad­
vertidos €n todas las a y u d á s , y que éfte tieno 
bien vencidos cuello, y cabeza, bien manda­
das las caderas,que como c o n o c e r á s , es el todo. 
T a m b i é n necefsita eftár bien fuelco , y refuelto -
en los trotesv porque efta, y otra qualqulera 
figura, fea de paíTo, trote, ó galope,contiene 
todo el primor en la igualdad , con que fe exc-
cuta: pues en aquel ayre, en que empiezas la 
obra , en eíTe la debes continuar , y acabar, 
guardando í lempre el mifmo fon , y cadencia: 
y como conocerás por la experiencia, fi el ca­
vallo vá trotando por derecho, y empiezas a 

Ua-. 



llamarle, y prevenirle para la bueltaf efta la ha 
de hacer , cavalgandcr, y redondeando, cuyos 
contratiempos, no teniéndole bien dcfembara-
aado? le d e t e n d r á n , y perturbarán el ayre, y 
fon que UevaíTe. Debes trabajar en cfte manejo 
con cuidado, y fatisfeccion j porque te empe­
ñ o mi palabra, que fiempre que tuvieres el ca-^ 
vallo pronto, refuelto, y aíTegurado en e l , 1c 
tienes becho; porque no hallará dificultad en 
otro , ni en ponerfe ifobre los galopes muy arre­
glado: tu m i í m o lo c o n o c e r á s , pues en qual-
quiera de los á n g u l o s , que fe lo permitas, fe te 
prefenrará en. el galope debidamente, bien un i -
.docon pie, y mano correfpondiente, y aun en 
fu ayre natural > porque fabiendo ya detenerfe, 
j u ñ o , y arregladoa no ay motivo, que le aca­
lore, ni obligue para no falir muy firme, íof-
fegado, y feguro. 

N o puedo dexar de decirte, aunque no 
correfporida a efta leccioit, que de no tener efte 
principio los cavallos , nacen fus defordenes, 
y los errores de fus en bridsmentos, lo que co­
nocerás por la experiencia 5 pues fiempre que 
el cavallo fepa detenerfe > entendiendo las ayu­
das, y cRe h-íbil para acemedar fus bra20s, y 
fus pierras, vencido el l emo , fegun la necefsi-
dad c'e lo que fe le manda, fabiendo ufar de lo 

uno, 



i yz 
u n o , .y lo otro le tienes en eftadp de. tfie^n'ó 
l i enta , ni halle dificultad, que le m u e v a . á a p o -
yarfe, a abandonarfe, ó á tirar por el freno, 
que fon b s cafos , en que los cavallos fe ponen 
en deforden , los que; no hallaras, jamás en el 
que. hicieres fegun eftos preceptos. .Defdc «jue 
fe empieza á dar l ecc ión por efte m é t h o d o , ha­
llaras prevenido„ y de nuevo te lo prevengo, 
¿jué luego que el cavallo fe apoye, acudas a 
aligeratle con las ayudas de cuerpo, pantom* 
l ias , fonido de vara , movimientos , y juego 
del cabezón i y í i porfiare , l lamándole á pacac, 
hac iéndole ir atrás, y echándole .adelante}',4c<»-
mo queda dicho j con lo que le pondrás en fiel, 
como un pefo, el qual fin ninguna violencia lo 
e f tá , y aunque eftc colgado un ano , no fe ven­
cerá a ninguna parce. Me parece aver encon­
trado el mas exprefsivo fimil, que fe puede dár 
para el cavallo-5 pues en teniéndole puefto en el 
fiel, que es la cabeza en fu lugar , faber ufar 
de las piernas , y de los rinones á correfponden-
cia de fu pofsibilidad, y fegun los preceptos de 
las correfpondientes ayudas, el freno le fovirá, 
lo que el ege, y aguja al pefo, que es .permitirle 
el movimiento, bol viendo aqui, y a l l i , fegun 
el pefo , que pufieren en las balanzas, bolvien-
dofe a fu centro, fiempre que eñas fe igualen. 
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Aplicóte la c o m p a r a c i ó n , porque no dudes en 
e l l a ; L a aguja fon las riendas, el ege la mano, 
las balanzas cus piernas. Efte es el verdadero 
freno, el que el cavallo fe haga fegun efta doc­
trina, y al que debe llamar enfrenado, y azuf­
rado ; lo demás mogiganga, puerilidad, c igno­
rancia i porque cavallo apoyado folo fobre el 
freno en u n o ^ d , otro es pofsible , pero fcguro 
ea ningunodTmen quifiera yo que a todas los 
cavallos fe dieífe efta d o d r i n a , y alosquc.hu-: 
vieífen de andar en d ios , pues era el medio de 
efcufar infinitas defgracias: pero bien conozco, 
que no es pofsible, y afsi me contentare , con 
que fe arreglen aquellos que por cuyos fon, 
importa mas el que lo e f t én , y es razón fe haga 
por lo que fe intereífa en fu mayor feguridad, y 
lucimiento. N o me pefa aya ocurrido efta d i -
grefsion en la lecc ión del quadro , pues dicien-
dote que es el manejo de la enfenanza , todo 
quanto conduce a ella le vendrá menos impro­
prio. Y a dixe en lo perteneciente a los Cavalle-
ros los modos ,con que fe hace , y puede ha ­
cer efte manejo,y no es razón repetirlo , pues 

el Picador uno , y otro debe faber, y afsi 
t óme lo donde lo hallare. 
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S E X T A L E C C I O N . 

D E L A B V E I T A E N T E R A . 

AUnque en la tercera l ecc ión hablé de el 
modo de traer el cavallo a la pierna , y 
de la utilidad de fu ufo , y efta buelta 

fe la he dicho a los Cavalleros , ferá bien ha­
blar en ella , por fi puede fervir a los Picado­
res de advertir , y aprovechar en algo , y tam­
b i é n , porque en efto de efcuela, no pienfo h a ­
blar en particular lecc ión de galopes , pues d i ­
chas en el p a í í b , y en el trote, no tienen que 
añadir en los galopes , como te fucederá en efta 
buelta, aunque es manejo regular para los ca -
vallos que andan en corbetas, para los de va­
loradas , ó trancos dicho en nueftro regular 
Idioma , y también para aquellos , que fin te­
ner nervio para el falto 3 y coz , pueden tirar 
algunos en fuerza folo de los fueltos que fon 
de gurupa. Hacefe efta buelta poniendo el ca ­
vallo con la gurupa al Maeftro, ó al centro de 
ella y y eftando parado en efta forma le llama­
ras adelante, y arriba en la forma dicha en el 
ayre que huvieres de rrabajar , y p o n i é n d o l e 
Ja pierna para llevarle fobrela derecha , formará 
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dos circuios % uno coa las manos, y otro con 
los pies, cuidando fiempre que no gane cierra 
atrás ^ porque es muy feo , ni adelante , porque 
lio es del cafoé V é s aqui un manejo , en que com-
prehenderás bien la precifion que queda d i ­
cha en la medida de los eftrivos por la puntua­
l idad , conque las piernas ayudan aqui el cava-
lio» pues pancorrillas, y efpuelas van en un con. 
tinuado exercicio , ya. mandando j ya ayudan­
do , t ino, y otro fin intermifsion , y todo fin 
que fe perciba. Si el cavallo vá en corbetas , le 
ayudan para la corbeta, le mandan la que le to­
ca para ir de coftado; la otra , para que no vaya 
mas de lo neceíTario, y entrambas para que no 
gane atrás , y guarde la pifta > porque en efte, 
y en todos, los manejos la gala de ellos eftá en 
efto : pues fi el cavallo pudiera, no hacer mas 
huel la , que la primera, feria tanto mas viftofoj 
pero fiempre fe debe cuidar de que por la hue­
lla que dexares , fe conozca el manejo que has 
hecho, y lo arreglado de é l ; y en efte de que 
hablamos, fupongo , entiendes que el cuerpo, 
y la mano fon los que tienen el cavallo, para 
que no vaya adelante. Hazte cargo de eftas pre-
cifiones. E n cada corbeta tres veces puede el 
cavallo ganar atrás , ó adelante , al levantarfe, 
al afirmarfe fobre las piernas , y al caer de la 
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corbeta; en todos eftos tiempos tiene c o n t i n ­
gencia , í i no fe halla igualmente ayudado 3 ^ 
mandado : las piernas aquí fon las que hacen' 
mas obra , porque fobre fus oficios de ayudar¿ 
y mandar, fe les añade el cuidado de enmendar 
qualquier leve defcuido del tiento de la mano, 
y cuerpo , porque yendo eftos mandando , y 
fofteniendo el cavallo , qualquiera migaja , que 
le obligue mas^ es caufa de hacerle perder ter-, 
reno ganando atrás , fi pantorrillas > y efpuelas 
no acuden a efta enmienda. Del modo, y ayu-i 
das para ponerle en la corbeta, ya te he dicho 
harto; para que las repita, ó haga para adelan­
te , es precifo le des libertad en cuerpo, y ma-: 
n o , y que las piernas, ó efpuelas le echen ade­
lante , y en cada una repetir lo proprio ; pero 
en la vuelta encera en que el cavallo va de c o t 
tado , no puedes darle libertad para ir adelan­
te , porque le detienes y y buelves la mano ; para 
que entienda tu voluntad en k de coftado , y 
á efte movimiento, que hace la mano , para que 
vaya en cuello, y eípalda , acompaña la pierna, 
para que figa la cadera , y entrambas piernas 
deben cftár prontas para detenerle , por fi el 
cuerpo, y la mano con efta falta de libertad, le 
obligan mas de lo jufto. Haces efta buelta de 
paíTo, ú de trote , y debes advertir , que antes 
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de trocar mano, primero has de hácer , que ei 
cavallo haga un tiempo de firme. Defeo que lo 
entiendas; y afsi efto es, que viniendo fobre la 
derecha, le hagas fentir la pierna derecha igual­
mente con la izquierda , que le venia mandan­
do , lo que obligará al cavallo á ponerfe de 
quadrado , y hacer efte tiempo , que llamamos 
de firme , con el que le difpones, y habilitas,; 
para que trocandoie las ayudas , pueda obed'e¿ 
certe prontamente , bolviendo á la otra manoy 
eavalgando fobre ella , lo que me perfuado, co­
nocerás , no podría fuceder , no dándole efte 
tiempo de firme j porque tenias el cavallo , c a -
valgadospie, y mano (fupongo izquierdos) fo­
bre los derechos, y no dándole efte tiempo 
para que los facaíTe , mal pudiera bolver fobre 
la otra mano , fin defordcriaríe , enredaríe , y 
fin mucho milagro traftornatfci E n las corbeH 
tas debes obfervar lo mifmo} pues , aunque en 
eftasno ha de adelantar el cavallo pie , ni mano, 
fino llevar los brazos muy iguales , dob lándo­
los muy bien, las piernas con igualdad , y bien 
remetidas , con todo eCo debes obligarle al 
tiempo de firme antes de bolverle fobre la otra 
mano > pues viniéndole mandando fobre la una, 
y queriéndole bolver fobre la otra , fin preve­
nirle con el tiempo de firme , le harás hacer de 
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necefsídad un contratiempo defordenado , no 
pudiendo el cavallo mantener la debida igual­
dad , y u n i ó n en una íbrprefla tan impenfada, 
que a lo menos tiene el riefgo de que el cava'-
lio en la primera acc ión fe trueque, adelaatan-
¿o el pie , y mano que le correfpondiente, pre-
cifandocc a tener lanecefsidad de bolyerle a ex­
plicar tu voluntad , l u c i é n d o l e entender fegun-
flá vez la de las corbetas» lo que , fobre kr def-
^ y r e ^ s impericia* N o se como té íbnaráa ef-
tas delicadezas i pero ^ amigo , eftas fon preci-
fas para el oficio , debaxo de la pena, de que, 
fin ellas, fe reirá de tí quien te viere trabajar , fi 
lo entiende. Es verdad que avrá muchos, que 
fe queden en ayunas de eftas circunftancias i y 
aun eftaba por meterme a maldiciente > dicien­
do , te'mo, que aún j>ara los Picadores, que oy 
fe eftilan, ferá griego efte lenguage i pero él es 
el natural, y corriente en todos los Picaderos, 
y para todos los Picadores , que lo fon en la 

E u r o p a , pradicandolo afsi todos , fin fa-
ber muchos el por qué. 
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S E P T I M A L E C C I O N . 

S O B K E L A M E D I A B V E L T A . 
• 3 5 ? ' J ! V Í 1 ! . ! ] J í i i i í i i c i * • i* ' c i < , J i vi>. kkíyji-*r. j v • } 

EN quanto á eftas dos lecciones esqueftion 
de nombre el poner una antes que otra; 

pues de la mifma manera hará medias vueltas 
el cavallo , y Cavallero que Tupieren hacer la 
buelta entera, que por el contrario, necefsitao-
dofe lo m i í m o para lo uno , que para lo otro. 
Bictt sé que he hablado en ellas , y en fus cir-
cunftancias, aunque no me acuerdo , í i dixe , fe 
diftinguen , y deben diftinguir, quando fe h a ­
cen , como de Picadero , quando firven de paf-
fadas, ó quando fe quieren hacer , como de 
guerra para combatir. L a diferencia eftá , en 
que quando fon figurando el combate , todas fe 
deben hacer fobre la mano derecha 5 quando fe 
hacen de Picadero, fe hacen a entrambas ma­
nos ; en unas 5 y otras obfervando los tiempos 
dichos en numero , y me'thodo. E n la paffada 
no fe obfervan los tiempos, aunque sí la igual­
dad , y proporción. Si quando haces las medias 
vueltas quieres hacer la pirueta , también es 
diftinta , porque en guerra la pirueta lo es tal, 
firviendote para bolver fobre tu enemigo , y 
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ficmpre fobre la derecha, por fer la mano de la 
c í p a d a , y queriéndola hacer de. Picadero, la has 
de hacer doble , que es dar entera la buelta; por­
que con la fencilla, ni paflas , ni mudas mano, 
pues te quedas de frente a la mifma donde ve­
nías : en efte cafo puedes hacerla entera , ó Co­
bre la mifma mano , que vienes, ó fobre la que 
has de continuar a tu e lección , cuidando folo de 
hacerlo fiempre de una manera , haciendo conf-
t a r , que es e lección , y no cafualidad. Hilando 
yáinftruldo de todo lo que queda d icho , folo 
debo añadir la recomendación de que pro^j^-
res , efté el cavallo bien entendido en las ayu­
das , para que con puntualidad fehale , y obe­
dezca los tiempos, haciéndolos fegun arte , pre­
cav iéndote con lo que te acabo de -decir en la 
vuelta entera , con los tiempos de firme , que 
fon los que aífeguran el cavallo , preparándole 
para tenerle í iempre pronto a tu voluntad en 
qualquiera mudanza de mano , ó manejo. Q u a a -
do traes el cavallo fobre los galopes , aquellos 
tiempos que allí te decimos de preparación, 
quando llegas a las efquinas, quando partes la 
buelta, &c. también llevan efte fin. E l ultimo 
de aquellos te firve de firme , porque con lo 
que has acortado, y fufpendido el cavallo, eftá 
yá difpuefto para trocarfe fm violencia. E n la 
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pirueta, pues yá no es neceíTario hablar de ella, 
a parce > también obfervarás, que de los tres 
tiempos de que fe compone, el primero, y u l ­
timo fon dos firmes. Pongo el cafo; Vienes 
galopando el cavallo, paífa tu contrario,; ó lo 
í u p o n e s , y quieres hacer la pirueta para echar­
te fobre é l ; el primer tiempo es llamar el cava-
lio al firme, y éfte te firve de preparación; el 
fegundo, yá fabes es la c o n v e r í i o n , como que 
el tercero es de conclufion 5 pero elle le debes 
hacer con reflexión al tiempo de firme, porque 
í in mas preparación has de abrir el cavallo pa­
ra ponerle la efpada fobre el cuello: mira fi fon 
bien neceífarios eftos tiempos por los mifmos 
efeoos. Si el cavallo eftuvieífe en a c c i ó n , ó 
¡deliberado ácia otro movimiento , no pudiera 
torre íponderte tan pronto a partir derecho, 
fiendo precifo le detuvieíTe algo , aunque no 
fueífe mas que aquel mudar de i n t e n c i ó n , en 
la que e'l tenia, ó penfaba le podias mandar, 
cuya apreheníion les ce í fa , dándoles el tiempo de 
firme, porque éfte le enfeha,y advierte a cípe-
rar lo que le quifieres mandar, fin prevenirte, ni 
prevenirfe, viendo que lo haces tu con eftc 
tiempo, que para los cavallos vale lo mifmo 
que fi fucífen capaces de decirles: efpera, atien­
d e , difpontc , que te he menefter para otra co-
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f a , y cfto lo entienden, y obedecen mucho me­
jor , que lo harían algunas, perfonas > aunque 
fueíTen prevenidas, con tales voces.. Efto me 
perfuado baile 4 perfuadirte lo importante de 
efta. p r e v e n c i ó n , pues para tpmar e l exercicio. 
de Picador tendrás, alguna p r á d i c a ^ y e a ella 
por experiencia avrás. conocido efta dificultad, 
que aora podrás entender c o a efte genero de 
adverteacias. que aquí llevo apuntadas, no pu-. 
diendo por eferito darte mas razón.. 

O C T A V A L E C C I O N . 

SOBRE LOS GALOPES* 

EN efta lecc ión % 6 difeurfo no ay que 
hablar mas que precifamente de los ga­

lopes quedando los, manejos dichos en las an­
tecedentes , en las quales expliqué la caufa de 
feguir aquel me'thodo^diciendote , que fu coor­
dinación te haria conocer,, que launa prepara­
ba el cavallo, para n a hallar dificultad en la 
otra; y aora verás í l voy conforme* E n las, ef-
quinas del quadro, y en el partirle , d ixe ,que 
fi obligabas el cavallo á hacerlo bien x él mifmo 
fe te prefentaría en el galope jufto, y debida­
mente , con que ve's aqqi , como ahora que lle-
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ga el cafo, folo ay que decir , que en efta for­
ma le debes obligar quando quieres ponerle á 
galopar, porque cfte es el modo que hay mas 
fáci l , y mas eficaz de hacerle falir: Supongo 
que va crotando^f y que al llegar a la efquina 
le vas remitiendo, y fufpendiendo para pre-
cifarle a redondear, y cavalgar, y que ta pier­
na de afuera le va obligando para tenerle la 
cadera : en efta poí í tura , fi le obligas del troce 
al galope, no puede dexar de falir b ien, por 
ferie mas acomodado el adelantar el pie , y m a ­
no correfpondientes, que el cavalgar ̂  y redon­
dear fobre ellos. Ruegote , que por hacerme 
merced, hagas un poco de reflexión fobre lo 
que fe va diciendo, para que hagas concepto de 
lo m e t ó d i c o , y razonable de ella efcuela. E l 
t^óte , todos faben, que entre los movimientos 
del cavallo le es el mas natural, y en el que 
fíente menos violencia, y afsi es tan vulgar, 
quando fe vé un cavallo t r o t ó n , decir que tie­
ne el paífo de la madre, como quien explica, 
que aquella gracia no es adquirida, fino here­
dada. E n efte ayre, por mas natural, e s , como 
te queda dicho , en el que fe le enfeha , y en el 
que fe le vencen todas las dificultades que fe le 
podían ofrecer en los demás movimientos mas 
violentos, y demás trabajo. E n el troce le has 

X i ali-



aligerado , le Has defembarazado , le Kas cnfe-
hado codos los manejos, le has hecho entender 
la pierna, le has hecho conocer las ayudas, le 
has apoyado fobre el freno, y cabezón , le has 
puefto en fu lugar la cabeza, entiende la parada, 
con que verás que poco te queda que hacer, 
Supueftos eftos antecedentes, y que en la ef-
quina havias llamado el cavallo al galope 3 te cor-
refponde, ó no : fi correfponde le dexarás ir un 
tramo de la buelta, y le pararás, y acariciarás, 
contentándote hafta otra vez > íl no fa'iere, pro-
feguirás trotando a la otra efquina, donde le 
bolverás a requerir, y obligar, hafta que le e n ­
cuentres 5 y en faliendo , harás lo que queda 
d icho , parándole. Bien creo tendrás algún c a ­
vallo que no te falga en la efquina, como le 
bufcas, precifandote a continuar el irle requi­
riendo por todo el quadro, hafta que refuel-
va '•> pero efte defcóto no eftá de parte de la 
dodrina , fino de la tuya, y afsi en efto fiempre 
ferás culpable 5 porque fi tu en los trotes le tie­
nes refuclto, y aligerado, como queda preve­
nido , fin faltar a ninguna circunftancia, yo ref-
pondo por el cavallo, que no tendrá dificultad 
en falir a galopar. Debes eftár , en que hecho 
c.fto fobre la derecha, harás lo proprio a la i z ­
quierda , y que mientras el cavallo no efte' fer 
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guro fobre u n a , y otra mano, no le has de a n ­
dar trocando, porque dificultarás mas el affe-
gurale. L a caufa de que los, cavallos fe enreden, 
y embrollen d e í u n i e n d o f e , y trocándole , es 
efta , mandarfelo antes de tiempo , fin eftar fir­
mes , y unidos en los galopes, y poco entendi­
dos , y advertidos de las ayudas. N o quiero en 
efto decirte que traygas tanto tiempo el cava-
lio fobre una mano, que afsi le dificultes para 
la otra. 

Por regla general he dicho, que dos veces 
fobre la derecha, y una fobre la izquierda, es 
como fe deben trabajar , no obligando a lo con­
trario razón particular. L o que quiero explicar 
con el no trocar el cavallo hada que efté firme, 
e s , que quando galopa fobre la derecha 3 fea en 
quadro, en buelta , ó por derecho, lo conti­
núes lo que te parezca r a z ó n , hafta parar tu 
cávallo fobre aquella mano, y lo mifmo fobre 
la otra, no trocándole de mano mientras ga­
lopa , hafta que logres lo prevenido. Debes po­
ner eípecial atención en el modo, ó ayre de ga­
lope a que tu cavallo fe incl ina, porque aqui 
entra la piedra phüofophal de la inteligencia. 
Entre los Médicos es aphorifmo el feguir por 
donde la naturaleza guia; y entre los Picado­
res ley. N o facarás de n i n g ú n cavallo cofa loa­

ble 
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ble fuera de fu ayre natural. E n nada puedo ha­
blarte tan aflercivamente, porque tengo de efte 
cafo la ultima experiencia, aviendo afsiftido á 
los dos primeros hombres de el mundo en efta 
facultad , en competencia el uno del otro, á obli­
gar a dos cavallos a hacer algo fuera de el ayre 
natural en que uno, y otro los havian hecho, y 
no pudieron confeguir n a d a , aviendofe dado 
por vencidos u n o , y otro, riendofe mutua­
mente de fus empeños . Defde la primera filia 
hice entrambos cavallos debaxo de fu direcc ión, 
y profeguí defpues, hafta que fe convencieron. 
C o n efto, y con decirce, que uno de eftos i n -
fignes Maeftros era el gran Barón de Zicat i , y 
el otro Monfieur Malineus , harás el concep­
to que merece el aífunto. L a mifma razón 
natural te dióta efto proprio > pues nada violen­
to dexa de tener efta d i í fonanc ia , y en el punto 
que tratamos es tan grande , que el que mas fa-
tisfecho eftuvierc de fu trabajo, logrará , que a 
carcajada tendida fe le celebre cualquiera que 
lo entienda. E n eftas tjuatro palabras te digo 
toda la eífencia de Picador. C o n la doótrina 
que aquí te lie puefto bien obfervada, reduci­
rás , y concertarás todo p o t r o , y todo cava-
l io , por refabiado que efte'; con ella mifma 
refabiarás qualquier potro, por bueno que fea, 
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y acabarás de perder qualquier cavallo , por 
qualquiera in tenc ión que tenga. Ay cofa mas 
fáci l , ni mas. benigna para poner un cavallo 
fobre las, p i e r n a s q u e el: hacerle dar paflos atrás, 
y bolverle adelante l Pues te digo , que además 
de fer tan fáci l , nada es mas. feguro Í porque en 
hac iéndole hacer aquel contratiempo que te he 
dicho, al bolverle adelante ni ay pilares, ni ay 
pendiente,.nidcfcubiertacofa que mas le. obl i ­
gue v y fobre fer efto tan cierto, lo es, también , y 
te lo aífeguro , que en efta l ecc ión he vifto refa-
biar muchosi cavallos y unos., porque al empezar­
los a traer atrás , defde luego quiere el Picador 
precifarlos a que l a hagan b i e n , y vayan dere­
chos,, y como para efto. es. precifa quebrarlos. 
ú cuello, y muchas, veces obligarles a hacer en 
los r íñones la fuerza , que aun nofaben ,, ni pue­
den , ves aquí dos motivos fobrados para dos 
aprehenfiones violentas en el cavallo y embeber-
fe , o. empinarfe. Debes contentarte fiempre, 
quando pretendes en tu cavalla cofa nueva , folo 
con que la haga,, que el que fea bien pide mas 
tiempo, y otras circunftancias. E l trote fe hizo 
para aligerar,, y refolver los cavallos, y en efte 
exercicio fe hacen muchos cavallos detenidos, 
y los que creo que en nueftro Efpañol fe lla­
man reftivos, fiendo caufa de efte deforden, el 
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que en lugar de rafgarlos, y romperlos con tOr 
da libertad , a cada quatro paíTos los andan re­
mitiendo , queriéndolos poner fobre las pier­
nas , haciendo chazas, y en qualquier migaja 
dependiente que encuentren, remeten el cava-
val lo , lo que los motiva los vicios antecedentes, 
quitándolos la refolucion, dexandolos folo en 
ía aprehení ion de irfe fiempre previniendo a 
parar, y detenerfe, cuyos vicios fe les pegan 
con fuma facilidad. E l partir la buelta, que es 
cofa tan trivial, y frequente, no teniendo la 
precaución en muchifsimos cavallos, de hacer­
lo con la reflexión de partirla muchas veces fia 
trocarle, ó traftrocandole, verás que bafta para 
refabiar muchos cavallos , con fer afs i , que 
a l principio de pura bondad, inmediatamente 
que le llamas a partir la buelta, él fe te convi­
da a trocarfe, lo hace u n a , y otra vez , y def-
pues lo quiere continuar, previniéndote fiem­
pre, y en buen romance, mandándote e l , fia 
cfperar a que tu le mandes. U n o de los moti­
vos que ha defterrado el ufo de los pilares ha fi-
do efta experiencia» pues como en ellos no avia 
el arbitrio de diferenciarle al cavallo el modo de 
mandarle por eftar atado , ni la facilidad de 
poderle acudir con algunas ayudas que enmen-
dafícn el confentimiento que iba comando, fe 

refa-



i 6 9 

refabiaban, y fe halló que coí laba mas en fa-
candólos de ellos el enmendarlos, que el prove­
cho que fe facaba en reducirlos; y efto fucedc 
en qualquiera lecc ión , fi el juicio , y pruden­
cia no fabe diftinguirla con proporción. 

Bolviendo a nueftros galopes, ce dirc , que 
no todos los cavallos fe pueden reducir a un fon, 
ni á un modo de galope ; porque unos por fu 
ayre le tendrán corto , otros largo, aquel her-
bido, efte efeuchado, algunos gallardo , pocos 
paloteado , y de ninguno de eftos hallarás quien 
ce diga , qual es d mejor; pues en todos los Au­
tores l eerás , quan ayrofo es un galope gallardo, 
quan particular un efeuchado , admirable ua 
paloteado ; pero no verás que ninguno deci­
da , fi efto le parece mejor que un galope atro­
pellado : c pues tales cavallos verás que entre 
brazos , y piernas devanan la a tenc ión de los 
mirones, y el gufto de fu Cavallero; como el 
que va tierra a cierra en un galope corto , tan 
lentado y tan medido , que á dedos vá pren­
diendo la curiofidad, í in foltarla , ni aun quan-
do fe trueca; pues la anuda con la precifion de 
fus concertados , y arreglados movimienros. 
Sin duda puedo aífegurarte que los cavallos de 
efte ayre, fon los que trabajan mas arreglados, 
y con mas exach puntualidad, y que el cavallo 
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que he vlfto de mas nombre, y de mas habili­
dad en la Europa 5 era de eftos ; y porque veas 
fu precifion , ce diré con muchos teftigos averie 
trabajado el viejo Barón de Zicati fobre el Canal 
de Brufelas, eftando elado , fm eftár el cavallo 
herrado al yelo , y con las riendas pueftas al pe­
cho en un broche, por tenerle la gota í in ma­
nos ya a! buen viejo. E l cavallo era Efpanol, 
blanco , mofqueado de unas pintas azúcar , y 
canela , y fu nombre el R e a l : te doy todas eftas 
fenas , porque hablandote con teftigos vivos, 
puedas averiguarlo , mientras admiras el ajufte, 
que necefsita un cavallo para trabajar fobre el 
yelo , y que es capaz de confeguirlo/ 

Supongo has entendido defdc la 'primera 
l e c c i ó n , que para llegar á lo que tratamos, he ­
mos venido , ganando , derribando ) y alige­
rando el cavallo. G a n á n d o l e , con las apacibles 
lecciones que te he propuefto derribándole 
con las paradas, con echarle atrás , y bol verle 
adelante 5 aligerándole con los trotes, manejo 
del cabezón , y los demás exercicios de pierna 
que fueltan , habilitan , y enfeñan a entender las 
ayudas 3 acomodandofe para correfponderlas, 
de lo que efpero lograr el fin de que me e n ­
tiendas 5 y afsi no quiero confundirte con mas 
menuda explicación. 

N O -
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N O N A L E C C I O N . 

S O B R E E L A Y K E D E L A S 
Corbetas. 

PAreccme aver ya dicho, que enere los hom­
bres de acavallo fe regulan los ayres de 

los cavallos en quatro, el que queda dicho hafta 
galopar, del que vamos i hablar, llamado cor­
betas 5 y el primero de los altos, el de falto , y 
pa í fo , y el de cabriola, que hacen los quatroj 
y cfto es hablar con inteligencia, y fundamen­
to. Los modos de galopar, acabamos de decir, 
fon diferentes , y afsi de qualquier fuerte que 
el cavallo lo haga , nunca fe le puede dar otro 
título que el de galopar , con que no es otro 
ayre. Corbetas fon todas, altas, baxas, ó co ­
mo quiera que fean. Salto , y paífo con coces, 
ó fin ellos , tampoco es otro ayre , aunque' el 
modo fea diftinto. E n la cabriola) de la mifrm 
manera fe comprehende todo genero de cabrio­
la , fea abierta, fea cerrada , fea enlomada , fea 
gurupada , ó facudida > porque nada de efto m u ­
da de ayre , aunque lo haga de nombre; por­
que el que digas, falto del carnero, encabritar­
l e » jugar el lomo , ni otro titulo correfpondien-
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te, no mudan el ayre^ aunque lo diftingan las 
voces. Antiguamente los Náut icos por quatro 
ayres fe entendían , defpues poc doce, y oy por 
fefenta , porque fi quieres , los á tomos harás 
divifibles *, pero yo no foy Philofopho, y afsi 
no quiero meterte , ni entrar en tales queftio-
nes: te bufeo práóHco , y vamos al cafo. Def-
de la primera parada que te dixe empezamos 
á difponer el Potro para la corbeta; pues aquel 
pararle , aligerándole fobre la mano , y el en­
cargarte que fiempre que pefaífe , ó fe apo-
yaí fe , le UamaíTes a p a r a r , haciéndole dar paft 
fos atrás^y bolviendole á echar adelante ; co­
mo queda prevenido, no es otra cofa que un 
continuado habilitarle, para que venga á hacer 
corbetas; y afsi eftoy cierto , que aunque hada 
aqui note he hablado de ellas , el Potro las hará 
y a , como le hayas mandado con e l arte preferip-
to i porque es el modo mas eficaz, y feguro de 
aligerarle de adelante , fin riefgo de refabiarle; 
como le tienen otros, aunque recibidos en bue­
na eícuela : pero previniendo en ella mifma 
que tienen contingencia , para que te los he de 
poner, £ con eftos lo lograrás, ciertamente y y 
fm el la: en nueftros cavallos Efpañoles efpeeial-
mente, no fe debe ufar de otro media: yo los 
he traído todos á las corbetas fm dificultad por 
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efta reglá^ E n un cavallo pefado , y perezofo 
usé del bai lón , y no por eftar defticuído de 
confeguirlor pues aún no era tiempo , fino por 
complacer unos mirones > poco experinipnta-
dos , á quienes, pareció muy dificulcoío el que. 
pudiefle obligar aquel Potro a efte ayre r y, por 
complacerles, los hice ve^que podia , y luego:. 
Diciendote el c ó m o te fervirá en cafo de ne-
cefsidad : Hice , traer un palo grucíTo , como u a 
quartoncillo ; ó quinzal que llaman en efta. 
tierra > efte mea en el agugero , que por cafua-i 
lidad tenia una tapia , como medía vara levan­
tado del fuélo , y dando la otra punta a uno de 
los circunftantes, mandé al que eftabaen el Po* 
tro 5 le viniefle trotando la tapia adelante j.alige-
randole , y l lamándole arriba , y que al llegar, 
al bai lón , le ayudaíTe 5) obl igándole á la cor­
beta > yo me pufe al lado porque no huyeíre> 
y para precifarle : el embarazo de el ba i lón le 
ob l igó a levantar los brazos, hicele repaíTar tresy 
ó quatro veces con el mifmo cuidado, con lo 
qual fe levantó d e í p u e s , fiempre que fe le p i ­
dió 5 y yo Gtisfice al auditorio , cumpliendo lo 
que ofrecía. E l io fin duda obligará á qualquie-
ra cavallo a romper i pero el que las haga bien,, 
pende de los demás principios; y afsi debes, cui­
dar , defde que empieza á entenderlo, de ayur 
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darle, y llevarle en fu ayre, procurando en to­
dos acomode bien las piernas, y doble bien los 
brazos: pues en efto eftá el todo de que fean 
ayrofas, eftando atento tu para acudirle con la 
vara en los brazos, fi no los dobla, y en las ca­
deras con la chambriere , ó l á t i g o , í i las dexáre, 
y no a c o m p a ñ a r e , como es jufto. Como fe le 
debe ayudar , lie dicho; el como fe le ha de 
obligar es afsi , y riete de pilares, de pendien­
tes , y de otro modo : porque entre los cabezo­
nes , piernas, yrinones,eres Juez del poder de 
tu cavallo, y hafta donde puedes ufar de é l , y 
afsi arbitro de llegar aqui no mas, í i es conve­
niente *, y efte arbitrio no le tienes en pilares, ni 
en pendientes , donde el cavallo puede reme-
terfe , ó irfe mas de lo que conviene, y ofeh-
diendofe los ríñones, refabiarfe, empinandófc , 
ó defendiendofe como pudiere. Y o llevo , en 
fuerza de la prá¿l:ica, la op in ión de que n i n g ú n 
cavallo faca los refabios del vientre de fu ma­
dre ; el mal modo de mandarlos, la poca cor-
dnra , y experiencia fe los motiva. Mala con­
d i c i ó n , y enfermedades, defeótos de el lomo, 
de piernas, de brazos, y de cafeos, los heredan, 
y algunos de eftos los contrallen en el terreno, 
en que paftan; pero el defenderfe en efto mas 
que en aquello , no. 
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L a palabra resabio explica efto *, pues aquel 

re vale lo m i í m o 3 que fi fe dixeíTe [obre. C o m u n ­
mente decimos refabido al que fabe mas de lo 
que es menefter > y el refabio nace , como te he 
dicho, fobre el faber , enfermándolos indebida­
mente fuera de tiempo , y fin conocimiento, 
p u e s í l n é l , precifo es errar mucho* porque n a 
aviendole para prevenir á los cavallos , para dif-
tinguir en ellos lo que hacen por fobra > ó falta 
de poder, lo que es por ignorancia > lo que es 
mal genio, y lo que es por fobra de buena vo­
luntad , queriendo prevenir lo que no fe les 
pienfa mandar, no es fácil lograr el fin. Todos 
cfto&errores piden diftintas correcciones, y muy 
diferentes enmiendas ; fi eftas las truecas , fo^ 
brados motivos das al potro para hacerle incorre­
gible > y dificultar fu enfenanza. 

Y o te diré quanto pudiere > pero la expe­
riencia te dirá , quan dificultofo es prevenirte 
quanto fe te pueda ofrecer > de lo mas c o m ú n 
le paílarán mil cofas 5 mira , que fácil ferá pre­
venirte los acafos >. pero por regla general te 
afsiento, que no ay defedo, que no efté fujeto 
a eftas reglas. E l acierto , y fu correcc ión cftá 
en la prudencia de ufarla. Sin raílro de vani ­
dad te puedo aífegurar , que mas p r á d i c * , ni 
mas experiencia que yo > no sé , pueda aver 
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quien la tenga, porque quarenta anos de con­
tinuada porfía, que afsi debo llamar á mi dema-
fiada afición , pocos lo avrán continuado, y en 
ellos fiempre mucha ocaí ion ; y oy me cftá fa-> 

• cediendo en un cavaílo-de la cafta del Rey , que 
me dieron dos anos ha , no avet podido ha CU 
el dia de oy hacer juicio , de fi algunas nuli­
dades , que tiene, le nacen de falta de lomo , b 
de fobrade i l , y efto te parecerá i ti tan fácil, 
queacafote reirás d é l a duda ; y por hábil que 
feas, celebraría verte en el , y que le hicieí les 
refponder a mis dificultades , a ver í i entrabas, 
ó me facabas de ellas. Y á que la cafualidad ha' 
ofrecido efte cavallo , te advertiré en él una de 
las circunftancias de mayor arte , que tiene la 
profefsion , y que por regla general entre los 
primeros hombres de á cavallo conít i tuye á los 

pJerre de eftas circunftancias , mas aptos para la car-

v e 1 3 ^ - 8a > ^06 Para ê  mílflcÍ0 5 y 1° f|U¿e al fenor P l u -
vtíUrU vinel dio el mayor crédito , y la primer eftima-
J a M u - cion fu^ el a ver hecho un cavallo tal al fehor 
nana, LUÍs x i l l . contra la cfperanza de todos los inte­

ligentes. E l Potro es de buen talle , bien, pare­
cido en la aldaba , de linda voluntad , y muy 
honrado, fomamente cerrado de pies , y manos, 
y cftas las faca al rebés , aunque con bailante 
brio; pero no efta en efto la dificultad Í porque 
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hafta aquí es fácil la enmienda : el cafo efta ea 
no teaer ternillas en las narices , por fer tan de­
licadas , que la muferola no puede fufrir. L a 
boca es vana, que llaman Francefes, é Italianos, 
y en nueftro Idioma , tan delicada , y fenfible, 
que no es capaz de fufrir un filete; y efta es la 
razón por donde , aunque fean . los de mejor 
difpoficion , los condenan á la carga , defterran-
dolos dé la efcuela. Efte Potro le empezaron a 
montar en los Picaderos de Madrid , donde no 
aviendofe hecho cargo de fu conftitucion , le 
formaron tan detenido, que la primera vez , que 
le monte, conociendo fu daño , me precisó á 
tenerle en la Cavalleriza once mefes , fin bol-
verle a facar , para ver fi le podia hacer olvidar 
la jufta aprehenfion que tenia con el freno , y 
c a b e z ó n i defpues de efte tiempo le e m p e c é á 
montar con un freno particular , de un canon-
cito en buelta , muy ufado, las cambas dere­
chas , y fin barbada; por cabezón un orillo , pro­
curando , que ni efto fintieíTe , en mas de qua-
tro mefes, queme coftó el que dieífs el primer 
paflb Ufo ; y efte era dexandofe las piernas per­
didas, baxando mucho el vientre , cofa cierta­
mente ridicula, pues me iba en él de una pieza, 
contento folo con que anduvieífe. Quando me 
pareció oportuno , le empecé á hacer fentir ef-

Z ta, 
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ta , aunque corta dificultad tan í u a v e m e n t e , 
que fe l legó á pcrfuadir , no folo a que no le 
hacia m a l , fino á que no fe le feguia defconve-
nienciaen ayudarfe del para foftcner la cabeza. 
Gallando tiempo, y paciencia, fe l legó á apo­
yar en el c a b e z ó n forrado con demasía , que era 
mi pretenfion, y oy fe trae en él fia ferrar, de 
manera, que promete fer capaz de efcuela > pues 
eftá ya quafi refuelto en los trotes , bien abier­
to de piernas , claro de brazos, que es masdifi-
cultofo j cubriendofe media vara , y aunque no 
los buelve afuera , promete enmendarfe lo baf-
tante. E l abrirle de adelante me ha obligado a 
ufar de toda la ley , aviendole traído con tr iángu­
los , echó le fentir los contraguiones, dif icultán­
domelo todo fu delicadeza, igual en todo, por­
que fe rozaba al inflante, y afsi me reduxe a la 
barquera: con efta le llevo hafta encontrar un 
pendiente de terreno floxo, donde fe la quito, 
para trabajarle á la pierna, haciéndole ir por el 
pendiente abaxo de coftado con eftas; dos inten­
ciones : la primera, que haciéndole cavalgar fo-
bre una mano , fe halle precifado á tirar por ella 
ázia afuera ; la fegunda, que la falta del terreno 
por el pendiente, y lo floxo de é l , le abran, ha­
ciéndole hacer dos tiempos, al fentarla , que 
con lo que le ayuda la mano del freno, y caber 
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zon , fe configue el que haga efte fegundo 
movimiento , tentando él para afirmarfe , por­
que fiente tan floxo el terreno. Temo, que ef-
to te parezca prolixidad enfadofajy íl es afsi, 
eftamos opueftos > pues yo lo c o n t e m p l ó preci-
fifsimo , y que un tal cavallo a todo precio 
debia el Picador pagarle ; porque efte es el mo­
do de hacer ver la habilidad , acreditando , no 
folo la fabiduría 5 é inteligencia , fino el eílár 
dotedo de todas las prendas de prudencia, pa­
ciencia , y las d e m á s , que necefsita el que en 
efta profefsion mereciere el nombre de Maef-
tro. Lee el Manejo Real de Don Antonio P lu-
vinel , y verás , como confieíTa a la Mageftad 
de Luis X I I I . que folo de haverle hecho un cava-
lio tal , le parece tuvo alguna vanidad ; pues 
fiempre que le daba lección , aquellos fchores 
inteligentes le ponderaban la dificultad, y f in-
tiendo él en el cavallo alguna enmienda 5 con-
cebia nuevo e m p e ñ o , y proponía mayor apli­

c a c i ó n , pareciendole digno empleo de fu 
gran faber , y crédito, 

lograrlo. 

Z 1 P J -



A 

180 

P J R J E L S J L T O Y P J S S O , 
y para la cabriola. 

Viendo dicho 5 que el fer Picador con-
fifte en conocer el ayre de los cavallos, 

y faberlos arreglar en e l , no parece , era necef-
lario hablar mas en el cafo, pues aviendo dicho 
los ayres 3 y a los Cavalleros el modo de man­
darlos en ellos , le podia fervir de inftruccion 
a qualquier Picador: pero me acuerdo , que á 
los Cavalleros folo les hablé de falto, y paflo, y 
falco, y coz , por fer lo mas regular 5 y lo que 
difiere alguna cofa en el modo de mandarfe , y 
no les hablé de la cabriola , con fer afsi , que es 
ayre diftinto , y de los muy íingulares > y mas 
celebrados enere los hombres de á cavallo, por 

foi^T cxquifico, y particular; pues fon pocos los c a -
vallos, que fe encuentran para eftos ayres, aun 
fuera de Efpaha , con fer de tanto nervio , lo 
que de nccefsidad lo dificultará mas en los nuef-
tros i pero la experiencia me enfena, no es i m -
pofsible \ pues efte ano fe me han muerto dos, 
uno de falto, y paíTo , ya arreglado , y otro de 
cabriolas, y uno , y otro me cofto poca diligen­
cia el encontrarlos. A todo cavallo de qualquie-, 
ra ayre fe le ha de enfehar ea la forma, preferip-
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ta: porque las lecciones de páíTo , trote , y pier­
na fon ks de la obediencia , y enfenanza , y en 
las que el cavallo fe ha de arre glar > pues no ef-
tandolo en el ayre baxo que llamamos tierra 
á tierra)^ no puede venir jufto a otro alguno. 
Quando fe trota el cavallo , y empiazas a alir 
gerarle en las paradas, es regularmente la oca-! 
fion de moftrarte el cavallo fu ayre , y volun­
tad , ya fea al falto y o á la cabriola , y tu en-̂  
ronces debes aíTegurarle en troces , y galopes, 
haña que le tengas debidamente apoyado en la 
mano, y entonces empezarás á aligerarle en fu 
ayre, de efta forma. Supongo el cavallo enten­
dido en las ayudas, y aligerado de adelante con 
las corbetas, como queda dicho ; y afsi vamos 
ahora a ayudarle fobre fu ayre, que es fu volun­
tad, é inc l inac ión , lo qual contribuye á confe-
guir fácilmente el fin. Pondrán el cavallo en el 
trote recio a lo largo de una pared , ó fobre una 
pifta conocida, y á los veinte, o treinta paífos 
llámale á parar en dos, o tres corbetas, y á la 
ultima ayúdale al falto, ó cabriola , que en lo 
que fuere fu ayre , fe prefentará c o n facilidad* 
Aviendo obedecido, parale , acaricíale, t e n i é n ­
dole alli quieto un poco : buelvele a facar al tro­
te , y a los ocho , ó diez paífos haz l o propno, 
y obedeciendo, apéate prontamente , alhagale,. 
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embiale a la Cavalleriza , dándote por conten­
to , que al dia figuiente, yo te fio, lo haga me­
jor , y con mas gufto : efto lo debes entender 
para qualquiera ayrc , y que conforme fe fuere 
rompiendo , le has de ir quitando la prepara­
c i ó n de las corbetas, pon iéndo le ¡a tu e lecc ión; 
í i es de cabriola, haciéndola en lugar d é l a sor-
beta i fi. es de paífo , y falto lo mifmo, y fiem-
pre arreglado a lo que le mandares > pues íl no 
quieres cabriola , fe ha de quedar en la corbeta, 
y lo mifmo en el falto , c o z , &c. Si aun cono-
tiendo fu ayre > fe le hallare perezofo en corred 
p o n d e í a «1 , fe pondrá el Maeftro en el para-
ge , donde pienfa folicitarle , y allí con la voz 
ácoftumbrada , vara , y chambrier ayudará al 
que eftuviere encima a requerirle por todos los 
medios s a c u d i é n d o l e donde fea neceíTario; pues 
f ie l que eftá encima, le aligera de adelante, el 
Maeftro lo hará de atrás 5 y al contrario , para 
que afsi vaya todo el cavallo, y fe refuelva : por­
que has de entender ^ que efto es fácil todas las 
veces que êl cavallo lo quiere , que efto fe e n ­
tiende por fu ayre , fien do lo mifmo que de­
cir , que él fe inclina a ello. Y a el cavallo te 
avrá hecho experimentar efto; pues defde que 
k empezaífes á enfenar la parada , y aligerarle 
en la corbera, avrás tenido trabajo en vencerle 
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la incl inación ; porque í lcmpre que le ayas 
obligado a remeter fobre las piernas, a l igerán­
dole de adelante , fe te avrá querido fa l ir , le-
vantandofe fegun fu voluntad ; el de falco en fal­
to, el de coz en coz , y el de cabriola en cabrio­
la; porque al u n o , lo fueteo de la gurupa le re ­
púgna la fujecion de remeterla; al otro5lofuel-
t o , y difpuefto de fal ir , el quedarfe fobre las 
piernas; y al otro la mifma fuerza, y fortaleza, 
d quedarfe con el lomo baxo, y fu jeto. T r a b a ­
jando tu , no obftante eftas inclinaciones, en 
arreglar los cavallos, ayudas á fu mi íma natura­
leza con la un ión que le das i pues quanto mas 
unido le tuvieres, fe hallará mas hábil para ufar 
la libertad de fu i n c l i n a c i ó n , quando fe la per­
mitas ; porque lo jufto, y arreglado le trae mas 
entero, como conocerás fácilmente > pues ÍI un 
cavallo anduvieífe tirando coces a fu e l ecc ión , 
y el otro cabriolas á fu idea , precifamente efto 
los enflaquecería; y aunque fe dieífe el cafo que 
no obftante efta libertad , lo fupieífen hacer, 
no feria pofsible correfpondieífen con el debi­
do valor , y menos lo ha,ría con fegura regla, 
con fentidos en hacerlo por antojo. N o debes 
eftrañar el que el cavallo no te correfponda a 
las primeras lecciones, pues efto antes ferá efec­
to de fu obediencia , aviendole tu mandado lo 

con-
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contrariohafta ahora; y fi defpaesde eflb fe ha-
llaífe en fu total libertad , feria fehal de tenerle 
poco adelantado ; y afsi puedes profeguir , que 
preftole hallarás. Qbferva enconces el no man­
darle mucho , haciéndote cargo poco á poco de 
fu poder, y voluntad , para dexarle fiempre con 
uno , y otro. E n todo trabajo debes guardar 
cfta regla; porque dexar el c a v i l o f íempre con 
gana , es confequencia de que va ya a mejor; 
peto la de apurarle una vez , trac configo tan­
tas , y tan malas, que yo no quifiera verme, ni 
verte en cayallo que lo huvieffe fido. T e n pre-
fente vel refían Caftellano: A l amigo y ni al cava-
Wo, m hay que apurarlo •> y yo te añado , que nada 
tiene mas riefgo que la falta de poder en el ca­
yallo : en la íobra eres arbitro, pues el defaho-
garle es f á c i l , quando mas apurado te hallaífes; 
pero en la falta, ni arbitrio, ni e lecc ión te queda. 

Tengo concluidas las lecciones no se í i 
avre logrado el fin de acertar á fervirte , expli­
c á n d o m e de manera que puedas entenderme. 
Añadiré algunas advertencias todas al raifmo 
fin; pero en uno , y otro difpenfarás lo que no 
previniere porque mis ocupaciones fon algu­
n a s , y ñ o me dexan tan libre el ciempo,que pue­
da emplear toda la reflexión, que debiera, y qui ­
fiera , para inílruírte bien en efte punto. 
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ADVERTENCIAS 
P A R A L O S P I C A D O R E S , 

Y A F I C I O N A D O S , 

NO todos los cavallos, que vengan a la 
efcuela, ferán tan prccifamence Pocros, 

que puedas hacer en ellos defde la primera filia; 
pues unos la confentirán y á , otros vendrán 
montados, y fendereados, apoyados, y algu­
nos perdidos, y desbaratados. E n todos eftos 
cavallos, tu primera atenc ión debes ponerla, 
antes de entrar á mandarlos, en reconocer bien 
por donde pecan, porque afsi vas feguro, y ga­
narás mucho tiempo, empezando luego la ef­
cuela fobre la dificultada efto ^es, procurando, 
que el cavallo no conozca que te opones a fu 
mala incl inación. Vés aquí un exemplito, y de 
éfte proporcionarás tu otros para otros cafos. 
Viene el cavallo a tí con el cuello vencido a la 
derecha, ó á la izquierda, lo qual le hace traer 
torcida la cabeza: en tal cavallo te pondrás coa 
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el cuidado de que la querencia la dexe al lado 
contrario, y pafleandoce en el algunas veces con 
efta reflexión, hallarás el cavallo vencido , y 
enmendado , fin que él lo haya conocido , ni a 
tí te haya collado n i n g ú n trabajo. Aun más cla­
ro : Tiene torcida la cabeza al lado izquierdo, 
ponte en é l , dexando la Cavalleriza fobre la 
derecha: fi fales del lugar, dexale fiempre fo­
bre la derecha, andando como al rededor de él, 
y permitiendo al cavallo fe incline al lugar fiem-
pre que fe le ofrezca: en el lugar callejeale con 
efte mifmo cuidado, que en continuando tu 
efte paífeo algunas veces, aunque a las prime­
ras no logres mucho , lo confeguirás luego; pues 
en fabiendo el camino , él cuidará de prevenir­
l e , inclinanddfe acia fu cafa. Aunque efto es 
una cofa tan f á c i l , c r é e m e , que no la hay mas 
eficáz para vencer un cavallo, afsi en efto, co­
mo quando fe defiende fobre alguna de las ma­
nos j y yo te encargo mucho , que aprecies fiem-
pre lo mas fác i l , porque es lo mas feguro, lo­
que no hallarás jamás en los remedios fuertes; 
pues eftos de contado tienen mil contingen­
cias; y en adelante demafiado riefgo; porque el 
cavallo, que l legándole a porfiar una vez , no 
le vences, cierto puedes e f tár , de que queda 
confentido: y te advierto, que no es vencer 

un 
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ü n c a v a l l o j e l molerle hafta confeguir tu inten­
to ; porque lo podrá hacer de rendido, y efto 
no es vencido. 

E n el ufo del cabezón te dixe los tres mo-
ídos con que regularmente fe ufa , y ahora te d i -
re , que puefto en las cinchas, como queda d i ­
cho , íirve para los cavallos duros de cuello, y 
torcido a efta mano mas que a la otra > pues con 
efte medio le obligarás á tu voluntad. Sirve 
á los cavallos fueltos de cuello, y que cabecean, 
y para los que íacan mucho el p ico: á los que 
fe empinan los acobarda, y es medio de quitar­
los el vicio j pero debes en eftos ufar de mucha 
prudencia, inandandolos con moderac ión , y 
atento á no ponerlos en lo violento, ni en difi­
cultad , mientras no eftés feguro de que ellos 
fufren, y temen cfta violenta fujecion : porque 
ÍI no , aventuras, que recelofo el cavallo de ella, 
í i refuelve empinarfe, embeba el pico contra 
el pecho , viendo que nu puede ufar la liber­
tad de facarle, ni echarfe adelante, y efto le ha­
rá caerfe ácia atrás , y encima de fu hombre. 
Para efte vicio hallarás en los Autores diferen­
tes remedios; pero yo te a í f eguro , no fon efi­
caces, y muy contingentes. Efte , que te di^o 
con prudencia , no tiene ninguna contingen­
cia , y el efedo eftá bien probado 5 y afsi obíerva 
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lo que te prevengo. Huye la dificultad , inten­
ta empinarfe, llámale inmediatamente la cabe­
za a tu rodilla, vo lv iéndole a una mano , ó a 
otra, que el fe irá defenganahdo, y reducien­
do a la obediencia, y una vez que lo e f té , en­
tonces con feguddad podrás , ü fe acordáre de 
tal v ic io , y le intentáre , abrirle la mano , raf-
gandole muy recio con las efpuelas, repelarle 
con mucha refolucion, hablandole con mucho 
denuedo , y con el mifmo darle con la vara , y 
mejor con el bergajo ácia el ombligo , y en las 
caderas, porque debes advertir , que fi el cava^ 
lio peca de adelante, fe le ha de caftigár de me­
dio cuerpo atrás > fi tira coces, de medio cuerpo 
adelante y porque aunque havrás o ído decir , que 
al cavallo que fe empina , es proprio caftigo 
de las rodillas abaxo, c r é e m e , que es bueno 
para d icho , pero no para executado. E ñ o es 
quanto te puedo decir por mi experiencia, y por 
lo que o í , y vi pradicat a mis Maeftros , que 
tenian no poca. 

E l fegundo, que te dixe, puefto en las for-
tijas de las pif iólas , firve lo proprio en cavallos 
mas fáciles, y efpecialmcnte para los que cabe^-
cean ácia abaxo, inclinandofe también a enca-
potarfe; porque afsi le traerás arriba, y a la fir­
meza de cuello con mas facilidad, y te ayudará 
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a vencerle el lomo, que fiempre es mas recio, 
y duro en los cavallos que fe encapotan, y en 
eftos debes trocar las varillas del c a b e z ó n , po­
niéndolas en el pedazo que correfpondc a la 
pieza de la fierrezuela que cubre las narices, 
ó la ternilla que eftá íobre ellas, y en ella de­
ben fixarfe como a la mitad, porque afsi ha-: 
cen mas obra para efte fin. 

E n la poftura regular, por feria, no hay, 
que decir 5 folo te repetiré le uícs con va­
rillas, y no le ates, ni pongas palillo: porque es 
ir pregonando, te le ponen alsi , porque no le 
fabes ufar, como fe hace a los niños c o n e l e f -
padin para que no puedan facarle, ni ufac de 
él. E l cabezón debe jugar defde cerca de la m u -
ferola, hafta el principio de los alientos del ca-
Vallo > y afsi el modo de poner el cabezón , man­
da ,̂ que no fe cierre tanto, que le quite el jue­
go; y íi lo cerrado fe lo impide, lo atado que 
hará? E n efte punto te pudiera decir muchoj 
pero me contentaré con que hagas reflexión 
de que fi va atado, y fixo, podrá fervír de po­
co 5 pues en efta poftura hará perder muy 
prefto al cavallo la fenfibilidad de aquella par­
te. 

E n el freno te he dicho mi fentir, con el 
de ios mas felcótos Autores en la facultad, y 
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con ellos te aconfejo, no ufes en los Potros, 
mas que del fimple canon con las cambas dere­
chas , ú de una fimple cfcarcha a la pihacel, y 
en los cavallos hechos > frenos ligeros á efta cor-
refpondencia : por los que hicieres debaxo de 
efta efcuela, yo te fio el que con qualquiera 
irán bien. Para mas apoyo, y fatisfacion cu­
ya en cfte particular, te pido hagas reflexión 
del aprecio que merecen las palabras que te 
cito de Pluvinel , por fer dichas a un Monarca 
tan grande, a quien es deuda hablarle con ver­
dad , y finceridad, apoyando ello mifmo unos 
teftigos de tanta excepc ión , como los que fe 
hallaban a efta conferencia, que fiempre fue­
ron el Duque de Vellegarde, Cavallerizo M a ­
yor , el Marifcal de Souurre , el gran Condefta-
ble de í r a n c i a , que añadiendo a fu reprefenta-
cion la efpecial , que fe les daba en la facultad, 
por fu grande inteligencia, baila para conven­
cer la mas efcrupulofa nimiedad; pues a m í , y 
a otro qualquiera, cfto nos haría l ey , aun fin 
llegar a lo infalible de la experiencia. Oye aho­
ra lo que debes hacer para que un cavallo fe 
enfrene debidamente. Primeramente le debes 
dar la conveniente libertad de la lengua, def-
pucs atender a que el bocado toque, ydefcanfe 
folamente al fin de las enc ías , y fiend^ neceífario 

echar 



I 9 i 

echar fuera los labios a los eavallos, que hacen 
de ellos almohada, poniéndolos fobre las en­
cías : defpues es menefter proporcionar las cam­
bas en lo corto, ó largo, en lo mas, ó menos 
bueltas, en la proporción de llamar arriba, ó 
abaxo, fegun lo necefsicáre la formación de el 
cuello del cavallo, y la poftura de fu cabeza, y 
defpues el que la barbada vaya , y defcanfe en 
fu jufto lugar fobre todo ; y que el ojo del fre­
no efté alto, ó b a x o , fegun le correfpondiere 
al cavallo; y por ultimo con un canon a la p i -
ñ a t e l j bien proporcionado en la boca, ni muy 
ancho, ni muy eftrecho, las cambas ni largas, 
ni cortas, en proporción de no quedar , ni muy 
adelante, ni muy atrás , y que el ojo del freno 
no efté ni alto , ni baxo , y que la barbada 
cayga juftamente en el afsiento que hace la 
mifma barba de el cavallo , y que las efes , gan­
chos , o alacranes de ella, tengan la buelta cor-
refpondiente , por el recelo de que cog iéndolos 
la cama del freno , no levanten el labio al cava­
l lo , y a la mifma barbada, facandola de fu lu­
gar , lo que fucede comunmente a efte bocado, 
mas que á otros, por fer redondo, no puede 
haver cavallo que no firva bien con tal genero 
de freno. Vés aqui traducido literalmente lo 
refuelto en la gran conferencia que te cito. 
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Advierte en fus c ircuní lancias , y hallarás quari 
bien reflexionado eftá todo, y la poca fullan-
cia que fe faca del figurar frenos; pues en ella 
tú te fe da , ni proporciona la eífencia del enfre­
nar , que confifte en eftos puntos, que acafo 
ni havrán llegado a tu noticia > pues fea el freno 
que qui í iere , las camas le quitarán la in tenc ión , 
í i no fon correfpondientes a la formación de el 
cuello de el cavallo , ya la poftura de la cabeza. 
E l que el ojo del freno tenga quatro dedos de 
alto , ó folos dos , muda la intenc ión de la bri­
da , fean el bocado , y camas como quiíieresí 
pues aunque le tengas bien ajuftado, como me 
dexes poner el ojo á la medida que yo quides 
r e , verás con qué facilidad te lo défconcierto , 
y lo proprio haré con la cama. E n lo que pocas 
veces havrás reparado, que es, fi el codillo de la 
cama toca, ó no en los garabatillos, o efes de 
la barbada, eftá el todo de que el freno fíente 
al cavallo ; porque fi topa, levanta la barbada, 
y el mifmo bocado, con que no yendo nada 
en fu lugar, difeurre tú qué buen efe£to pue­
de producir. E n mas de quatro cavallos y me­
dio rae ha fucedido, encontrando a fu dueño 
en ellos, decirme : Vea V m d . qué defazonado 
v i efte cavallo con efte freno> reparar en é l , y 
viendo eftos defeó los , volverle los garabatillos 
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correfpondientemente , y falir los cavallos tan 
bien hallados, que parecían otros. Para hacerte 
conocer que no foy Picador de la efpecie de 
otros , que me refervo lo que rne parece 9 te 
pongo aquí un modo pronto de que un cavallo 
obedezca al freno , aunque fea de los deforde-< 
nados de boca. Tráete en la faltriquera una ca­
denilla ^ poco mas grueíTa , que eftos cordeles, 
de que hacen punta a los látigos , y á un lado 
tendrá un ganchito, ^apáz de prender en el ojo 
del freno, ydiciendote ahora el para q u é , con­
formarás lo largo. Quando te fuceda el a ver 
de montar cavallo de que tienes poca fatisfac-
c i o n , ufa de efta invenc ión en efta forma: Me­
te el ganchito de la cadena en uno de los ojos 
del freno, y levantando todo el labio de abaxo 
del cavallo , paífala al otro lado por debaxo de 
la quixada baxa, entre e l la , y el labio , y m e ­
tiéndola por el ojo de la otra parte , átala de 
forma que <juede jufta , y con folo efto halla­
rás el cavallo con bailante obediencia para p o ­
derle mandar , y fin comparación mayor que 
la que él tuvieífe. Eftos efeótos te confirmarán 
todo lo que antecedentemente queda dicho; 
porque la caufa de efta novedad , es , que la 
cadena obliga el bocado al jufto, y debido lu­
gar , y precifa i la barbada á no poder falir de 
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fu debido termino , pues efto la dexa ínmobi l ; 
y fupongo el que antecedentemente la has puef-
to en fu afsiento, y fiempre que concurran ef-
tas dos circunftancias, harán refpetable a todo 
cavallo, qualquier freno, que le pongas, y le 
impiden las defenfas, echándole el labio fuera, 
no permitiendo ufar mal del bocado , no de-
xandole le beba, ni le tome con los dientes, ni 
otros malos ufos , que le pudieran facilitar el 
defordenarfe. L o mifmo harás con qualquiera 
cordel, que la cadenilla folo es a fin de que te 
pueda fervir en todas ocafiones, y fer mas f á ­
cil , y menos conocido, pues efto fe puede ha­
cer fin que lo conozcan los circundantes. 

A los cavallos que llegan a la efcuela def-
'ordenados yá de la boca , es mas dificultofala 
enfeñanza j pero no es impofsible con el ante­
cedente, y otros remedios, y en efpecial con el 
de la buena doólrina, 

Quando a un Theologo , á un Abogado , o 
a otro Profcífor fe les pide fu parecer, no quie-. 
ren darle , fi no les ponen la duda por eferito, 
para que al pie de ella confte furefpuefta , c o n -
fervando con efta prudencia fu op in ión . Efta 
reflexión , y honra debe tener el Picador, de 
forma , que si viniendo á él un cavallo desbara­
tado, le montaífe , fe hicieíTe cargo de fus v i -
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dos y y de donde le nacía el daño , y entonces 
p i d i e í f e , y tomaíTe el tiempo conveniente pa­
ra enmendarle , afsi conftaria fu refpuefla al pie 
de la pregunta, para que fin vergüenza fe pu-
dieífe faber que era luya Í pero enfrenar por 
re lac ión , y por la regla de í i el ca vallo tiene la 
boca afsi, ó a í fado , es eftimarfe poco, ó igno­
rar demafiado. S i la falca del cavallo efta en la 
de fu lomo, como la enmendará el hierro > Si 
el deforden de la boca nace del de la cabeza, y 
mano de fu hombre , como has de enfrenar ef­
ta ignorancia ? Si tuvieras habilidad para e n ­
frenar ignorantes, no era jufto anduvieras en­
tre las beftias, fino erigirte altar, y darte i n -
cienfos. Cavalleros , Picadores r hagan Vmds. 
mas eftimacion de sí > pues la profefsion es dig­
na de la mayor , y de que nadie se defdcnedc 
ella; pero í l Vmds. la hacen ridicula co i pueri­
lidades , lograrán el que fea contentible. C o n 
la d o ó t r i n a , buelvo á decir , todo cavallo fe e n ­
frena í e g u r a m e n t e , y con regla, fin ella ningu­
no ; porque aunque efte, ó aquel, por fu bue­
na naturaleza fe dexe mandar fobre el freno, 
corra , y pare, guando le mandes a efte , ha ­
c iéndole tnuchiísima merced , podrá quan-
do mas decirfe que eftá arrendado > pero el 
que lo entendiere , no dirá que efta arre-
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glado , ni enfrenado *, porque en realidad es 
afsi. 

Ves aqui , que viene a ti un cavallo de l i n -
difsima boca por naturaleza , y bondad-, pere­
que es impofsible Tacarle a lo violento fin que 
fe vaya* y que por efta relación , y tu poca te-
flexa le multiplicas frenos , y el cavalío con 
todos hace lo proprio, ¿ c o m o quedará en efte-
cafo tu op in ión ? Si montaras efte cavallo , y 
experimentándole , vieras que confiftia toda 
e ñ e mal en una pura gallardía del cavallo, que 
poniendofe a retozar cogiael freno , le bebia, ó 
hacia otro juguete, tomando la cadenilla , ó la 
cama , pero todo efto fin mas malicia , ni alga-* 
na intención , pues con folo hablarle , tocarle 
con vara , o efpuelas , el cavallo quedaba tan 
l i fo , que podia mandarle una D u e ñ a , no feria 
efte cafo una mala vergüenza ? Pues amigos, 
efto fucede frequentemiente : eften Ymds cier­
tos , de que de cftos, y otros exemplares les po­
dría dar tantos , que no se fi haviáíi de tener pa­
ciencia para leerlos , aunque yo la tuvieífe y y 
tiempo de efcrivirlos. 

Hablando methodicamente , y como quien 
defea el mayor aprovechamiento en el comurr, 
es precifo decir , que en los Cavallos no ay mas 
que dos géneros de bocas , que fon buena , y. 
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mala: pues los demás fon acciclentcs , que no 
mudan la íubftancia , porque ft es rafgada , y es 
buena , no íe lo quitará efte accidente j como 
tampoco , fi fuere mala , o bov ina , y afsi en las 
demás. E n la buena fiempre te verás obligado 
á confervarla 5 y afsi á la mejor, que es la que 
fufre el apoyo, le compete efte beneficio 5 pues 
no puede mantencrfe n ingún cavallo apoyado, 
durando mucho el trabajo , ü n calentatfe , ó 
pefar mas de lo conveniente :̂  de efto le a í f egu-
ras fiempre, que con la dodrinale hagas enten­
der el modo de aligerarfe , porque afsi puedes 
darle libertad 5 y el tomarla , refrefcando los 
afsientos , mientras trabaja fobre las ayudas. L a 
mala añade poco ttabajo : pues fiendo precifo 
aligerar todo cavallo , folo avrá de diferencia, 
que el bueno lo hará mas prefto , y el malo ne­
ces i tará de mas ayuda > pero fi tu te haces ^car­
go de adonde le nace la dificultad , prefto le en­
mendarás trabajando fobre ella. N o pueden te­
ner buena boca los cavallos duros de l o m o , n t 
los que no le tienen , unos por carta de mas , jr 
otros por carta de menos. Los ardientes tampo­
c o , porque fe caUentan dcmafiado : los grueíTos 
de quixadas , porque les pefa la cabeza , y afsi 
lo hacen ellos en la mano. Ahora quiero yo ha­
certe efta pregunta: Si al flaco de loma le tienes 
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con la dodrina tan corregido , y enmendado, 
que quando le llamas á parar, fm dificultad lo 
hace , prefentandofe fobre las piernas quanco le 
permite fu poca pofsibllidad , por donde podrá 
alguno perfuadirfe á que efte cavallo tenga la 
mas leve aprehenfion de deforden } N i como 
puede dárfe el cafo de que la cometa ? E a el 
duro de lomo fucederá lo mifmo, pues ya ella 
vencido, y aun en efte con mas razón \ porque 
puede , y folo el no querer podia ferie c í l orvo . 
E l pefado de cabeza , ü la trae en fu lugar, y 
fabe mantenerla fm repugnancia , que necefsi-
dad tendrá de que tu fe la Heves ? Al fogofo, 
fi con las ayudas, y voz le tienes , y condenes, 
quando llegará el cafo de que con el freno fe 1c 
^aliente los afsientos ? A ellas preguntas efpero 
la refpucfta de, tu experiencia , en la que halla­
rás como el ún ico freno es doótrina , dodr i -
n a , d o ó h i n a . Tres cofas pueden aífegurarte la 
la boca de un cavallo, fu bondad, e l ca(ligo,y el 
arte. Efte te fervirá para templar , y contem­
plar la boca de aquellos caval los , que fu ardi­
m i e n t o , © delicadeza, les permite poco apoyo, 
fiendo precifo alternar con freno, y ayudas, l le­
vándole una vez fobre eftas , y otras fobre 
aquel , para que aquella le contengan , y efte 
le renga, fm llegar el cafo de que le ofenda. E l 
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caftigo es rneneíler en los defefperados ; pues 
te llegarán tales, que no puedan íufrir el freno 
en la boca, cometiendo mil errores de tirar por 
é l , ^acer tigera, cogerle con los dientes, y apo-
yandofe con tal denuedo, que enteramente lle­
gan á perder la feníibilidad , y por confequen-
c i a , incapaces de parar. V é s a q u í , que de todo 
efto no es otra la caufa , que la falta de efcuela, 
y la ignorancia de quien los ha montado: para 
efto te debes prevenir con el cuidado de , en t i­
rando , redondearle prontamente las efpuelas, 
como ya te he dicho, que yo te aíTeguro, que 
le hará tanta harmonía la tal mufica , que la ef-
cuchará de buena gana , y afsi fe detendrá á oír­
la. L a vara fobre el cuello también es caftigo 
para eftos defordenes 3 y para los de mover la ca­
beza 5 y en efte genero de caftigos fiempre de­
bes obfervar el aflegurar el cavallo , alhagan-
dole al mifmo tiempo > haciéndole entender que 
aquello no es mandarle, fino enmendarle , co­
mo lo pide fu deforden á la que también cor-
refponde hacerle temer el c a b e z ó n , y el freno; 
pues en tales cavallos es dodrina , y buena, dar­
les fus ciertas fofienadas, hafta confeguir el po­
nerlos en temor, y refpeto al freno: en tales ca ­
vallos es permitido el ufar de freno rigorofo, 
ayudandofc de él hafta hacerlos entender las 
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ayudas, qde en configulendolo , le fobrará qaal-
quiera. N o te puedo decir yo , ni sé fi avrá^ 
quien fe acreva á decircelo , íi una vez obediente 
el cavallo , y en&enado por el caftigo lo que­
da mas feguramente que el que k> eftá por fu 
gran bondad. Dexando á cu prudencia el juicio 
de elia dificultad, te diré efte cafo para que le 
reflexiones: T o m a ua cavallo de los que fe dif-
pataren con mayor deforden , elige terreno 
oportuno , donde fin riefgo le puedas correr 
mas de lo que ¿1 pueda llevar , y alli córrele, 
dexandole ir , hafta que fientas que empieza 
á perder, y entonces ayúdale con valor, y en 
fin tiendo que buel ve á flaquear, entonces, l le­
vando un buenbergajo , y buenas efpuelas, caf-
tigale intrépidamente , en quantas partes le h a ­
llares fenfible, con b e r g a j o c o n efpuelas, y con 
v o z , que él parará de buena gana , y defpues fe 
irá de mala > y por terrible que fea , como le 
repitas efto dos, ó tres veces, parará quando le 
mandáres , tan feguro como otro qualquiera. 
E s pofsible que fe te ofrezca el decir , que fi ea 
las dos, ó tres zurras acabas con é l , que fin d u ­
da parará , y de una vez ? Pero á efto refpondo, 
que efte ferá dcfefto de tu poca inteligencia, y 
n o c f e ^ o d e m i confejo, pues yo no te le doy 
para que le apures la f u í l a a c i a , fiao l a in t enc ión 
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que efta la halla mucho mas acá del poder quien 
fabe mandar. T a m b i é n quiero facisfacer otro 
reparo, que puede ofrecerlecc , y es , que fi en 
todos los Potros te aconfejo un freno, parece 
dificultofo, que un mifmo remedio convenga 
con tan diverfas complexiones ? ConficíTote r a ­
zonable la dificultad, y deuda la íacisfaccion, y 
afsi refpondo: Todos los Potros por fu natura­
leza íl los reparas, tienen la mifma facilidad en 
eneias , y en afsientos, y aun los que meten el 
labio, le tienen tan delgado, yfenfible, como 
los mifmos afsientos , pues nada de ello 
por naturaleza es callofo, ni lo puede fer poc 
la conftitucion de fu lugar, pues la boca es h ú ­
meda, y callo, y humedad fon repugnantes: 
con que afsi en el principio, toda la diferencia 
de las bocas eftá en lo mas, ó menos rafgadas, 
mas , ó menos carnofas de dentro, y fuera; y es 
cofa aífentada en buenas letras, que el mas, o 
menos no mudan efpecie, Al tiempo de man­
darlos , es quando el modo coní l i tuye las dife­
rencias <pe defpues encuentras, y las dificul­
tades que fe te ofrecen en las bocas, y afsi no 
debes eftranar efta univerfalidad, pues la ves 
pradicada aun en calos de mayor importancia, 
Refpondetne tú ahora a otra pregunta, y defpues 
aplicala, fi te parece que viene al cafo: L a quina, 
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que oy efta tan en p r á d i c a , no la ves aplicar al 
ardiente, al flemático, al fanguíneo , y a todo 
viviente ? E l Phyfico fabrá como la templa, pa­
ra pioporcionaría a cada fugeto: eftúdia tú la 
Phyfica en eña profefion , y la prádftca te hará 
ve'r fi refpondo adequado. 

Me parece haver dicho, que el trote es don­
de los cavallos fe hacen , y es a í s i : porque en las 
lecciones del trote , y de andar a la pierna, es en 
las que fe aligeran, fueltan, y arreglan : pero 
has de advertir 3 que efto fe entiende, hac ién­
dolo a regla; pues el que un cavallo trote muy 
largo , no es trotar ligero, fuelto, ni defemba-
razado, porque íi vá fonando las herraduras, ó 
tan yerto, y entero, como un Ciervo , efto no 
fe llama trotar: E l trote debe fer, ¿corno ya me 
parece he explicado, en los cavallos ardientes, 
con fufpenfion, y detenido, que es el modo de 
quebrarlos, y foíTegarlos; y por el contrario en 
los detenidos, harones, y remolones, fogofo, 
herbido, y determinado, para lograr el que ellos 
lo queden. Todas las lecciones cafi fe hacen 
al trote, vueltas, medias, quadros, piruetas, y 
eftas mifmas figuras fe hacen a la pierna: Si 
quieres hacer ver que un cavallo eftá arregla­
do , y que fabe toda la efcuela, le debes poner 
fobre el paífo , fenalando la .figura fobre que 
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le <juifieres trabajar > demos por cafo un qua-
dro quadrado partido en efta, ó la otra For­
m a : hecho eftoj (ya dexo dicho, que es pro­
poner la idea) paras el cavallo, y luego, p,ira 
moftrar fu habilidad , le facas al trote, execu-
tas lo tnifmo que al p a í f o , y vuelves a pararle 
para darle aliento , y volviendo a falir, haces la 
mifma acción al trote, pero de coftado , h a ­
ciendo ver afsi, que el cavallo e í U igualmente 
refuelto, determinado, y aligerado, por dere­
cho , de coftado, a u n a , y á otra mano. Para 
que efto vaya con m é t o d o , debes llevar un 
trote tan igual , que los puntos de múfica no 
hagan mas harmonía ; vaya derecho , por lar­
go , por corto , vuelva , corte , trueque, fiem-
pre el fon ha de fer el mifmo , un mifmo com­
pás , y una mifma violencia. Bien advertirás, 
que para confegulr efto, el trote no puede fec 
tan furiofo : pues ha de fer tal , que fe pueda con-
fervar en todas eftas vuelttas, y revueltas > y tam­
bién te harás cargo de la utilidad en las leccio­
nes de traer a la pierna el cavallo, conociendo 
en efto mifmo quanto te le defembaraza: def-
pues de que a la brida el cavallo, que no fabe 
hacer corbetas por derecho, y de coftado, ga­
lopando en la mifma forma , no es capaz de íer-
vir en función de tr iunfo, que es lo que nofo-, 
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tros decimos de plaza, ó publica, y en muchas 
aun es prccifo el que fe fepa hacer las corbetas acia 
atrás , porque las funciones de brida tienen mas 
obra que ¡as nueftias de Ginetai porque en 
qualquiera feftejo que fea , fiempre tienen los 
cavallos mucha obra a la pierna, pues no hay 
función que no fe haga fiempre con alguna 
reflexión al fin principal de las armas, y de la 
guerra > y afsi fe efeufa frequentemente el darfe 
la gurupa, y aun entonces ic figue luego traba­
jo a la pierna 5 porque en haviendo paífada , en ­
tran los tiempos de obfervacion para eftar to­
dos puntuales, volviendofe a buícar a un tiem­
p o , y con igualdad. Y o celebraria que huvief-
fe ocafion en que poderte hacer ver una de ef-
tas funciones, porque eftoy cierto , entrarías 
en el aprecio que merecen. T a m b i é n te hago 
faber , que entre todos los Picaderos, y Picado­
res Eftrangeros , no sé fi encontrarás quiea 
te las ponga con mas arte : de mas bulla podrán, 
porque tendrán muchos cavallos que puedan 
entrar en ellas, y muchos que los manden Í pe-? 
ro tantos á tantos, fegun nueftra pofsibilidad, 
procuraríamos cumplir. De eí los feftejos fola 

piuvin. he vifto uno eñampado del feñor Pluvinel en fu 
foi. ¿3- Manejo Real , de orden de el Chriftianifsimo, 

como el que ^uftáre lo podrá ver en la eftampa, 
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ó figura 49. Aun los que te he propueftocomo 
de Picadero, havia mucho tiempo no fe executa-
ban 5 ni en París, ni en Brufelas 5 y afsi de todos 
los Acadcmiftas de u n a , y otra Academia, en 
mi tiempo no havia quien lo íupieífe: mi curio-
íidad fe los fonfacó al fenor "Malineus > y para 
comprobar la poca noticia que havia de tales 
obras, te diré, que haviendofe hablado cafual-
mente de ellas en prefencia del Rey Guillermo 
de Inglaterra, las oyeron como novedad per-
fonas bien inteligentes en la profefion, lo que 
dio motivo a que el Rey guftaífe de verlo , y 
ofreciendofe a acompaHarme otros tres Cava^ 
Ueros, que nada ignoraban en quanto a marv 
dar un cavallo, les enfaye' aquel dia en ellos 
que llamo de Picadero > porque fon fáciles a los 
ejercitados en é l : al figuiemedia l o s v i ó e l R c y , 
y algunos Cavalleros, y Picadores: nos favore­
cieron , celebrándolo cerno es regular *, pero lo 
que hace al intento, es, que les cauíaíTe nove­
dad , Ctndo afsi que los mifmos Picadores con-
feífaron al R e y , que fin duda cada obra era un 
valer muy preprio de Picadero , pero que no Us 
havú n vifto execurar, fiendo afsi, que no tenia 
difeu pa n ingún Cavalkro para no laberlos, y 
ellos menes de no enfenarlelos. Efta digrefion 
poco te cníe&ará} pero Cquiera fervirá para 
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que ícpas que eflo no fe ignora en Efpaña, 
haviendo quien lo entienda 5 y quien con gran 
gufto lo enfehará a qualquiera. Vamos a lo que 
importa. Penfar darte reglas para todos los ca-
íos que pueden acaecer, no es pofsiblc > por*-
que ni yo los puedo prevenir, ni es fácil que 
ellos fe ocurran ; la ocafion es quien los ofrece, 
fin ella no puede liaver oportunidad. N o hay 
acafo que no tenga remedio debaxo de eftas 
leyes, y doSbrina. E l modo de ufarlas en eftane-
cefsidad, ó en la otra , precifamente ha d e v i n -
cularfe a tu prudencia, porque el cafo extraor­
dinario que puede fucederte , no le puedo pre­
venir, fí me liallaífe en é l , feria pofsible, y 
acafo, no, porque cada dia fe encuentran nue­
vas razones de dudar. E n pleytos, en enferme­
dades, y en fifonomías , apenas fe encuentra 
confimil; pero éftas paífan fu carrera, las e n ­
fermedades fe curan debaxo de unos preceptos, 
los pleytos fe determinan todos por las Leyes, 
fiendo todas unas, y tan varios los derechos. E n 
la fortificación las reglas fon regulares, y aun­
que la hay irregular, fe acomoda , y fujeta a las 
reglas regulares j y afsi, aunque no lo queda 
en la figura, en lafuftanda viene a ferio, que­
dando todas fus partes reducidas, y fujetas á la 
defenfa, que es el fin principal. Las reglas re-

gu-



guiares met l iód icas , y recibidas por toda la E u ­
ropa, para hacer un cavallo , fon las que te he 
propuefto, a ellas le has de arreglar; fi huviere 
alguno irregular, procura lo quede en la figu­
r a , y no en la íuftancia. 

L a variedad que te he dicho en manejos, 
y ayres de cavallos, es eíTencial, porque nada 
te íbbrará para que el cavallo falga jufto, y el 
Cavallero perfedo. Ninguno puede tener la fe-
gura firmeza a cavallo, mientras no huviere 
tomado en efte el ayre a todos fus movimien­
tos tiempos, y contratiempos t porque el te-
nerfe a fuerza de rodillas, es cuento de viejas, 
y muy trabajofo lo poco que dura > pero el man-
tenerfe en los mayores contratiempos , y mayo­
res defordenes de qualquier cavallo , una vez 
que el cuerpo tenga tomado el ayre, es tan fá­
cil , que con fer yo un pobre viejo, que no po­
dre quebrar un huevo con las rodillas , eftoy 
tan feguro de que n ingún deforden me puede 
defeomponer en la íilla 3 que ni ofrecimiento de 
ello he tenido; ficndo afsi, que conozco eftoy 
ya en la filia como un copo de lana, y como na­
turalmente corrcfponde a mi edad. 

Debe el Picador faber manejar con defem-
barazo la cuerda , la vara , la chambriere, y to­
mar los lugares que le correfponden , fegun los 
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manejos , ocupándolos oportunamente para 
ayudar, y mandar a los Cavalleros, y cavallos 
guando lo nccefsitaren. E l medio, ó centro de 
toda figura en que fe haga el manejo, es fu 
debido lugar, mande con cuerda ó fin ella; 
porque defde cfte parage eftá mas pronto a 
acudir a qualquicra parte a que le llame la ur­
gencia; pero fe debe hacer cargo, y cuidar mu­
cho de que fus movimientos fean con regla, y 
concierto \ porque los cavallos, hechos en el 
Picadero, mas cuidado llevan con d Maeftro, 
que con lo que les manda él Cavallero; y ^fto es 
tan claro, que el modo de probar el cuidado, y 
habilidad de el que efta encima, es tomar el 
Maeftro fu lugar, y haviendo algún movimien­
to contrario a lo que el Cavallero le va man* 
dando , fe la pega el cavallo, fi toda fü aplica­
c ión no lo réfifte. 

E n todos los Picaderos methódicos de E u ­
ropa fe eftila la urbanidad , en entrando en ellos 
qualquicra perfona que , ó por fu decencia, ó 
aplicación mueftre alguna inclinación , llegar 
inmediatamei^yce^ de orden de el Maeftro, uno de 
los Cavalleros a ofrecerle vara, y cftrivos, p i ­
d iéndole el favor de que monte a lguñ cavallo; 
y fi lo admite, fe le arrima uno de los mejores, 
y como lo entienda algo, pocos fe efeufan» 

por-



for<pe es la rorrefpondencia debida i tal cor­
tejo. Monta fu cavallo, y le manda, y la aten­
c i ó n efpecial del Maeftro entonces es , apartar-
tarfe de fu lugar , faliendofe fuera de qual-
quier figura que el Cavallero proponga , ea 
prueba de lo que antecedentemente dixe , por­
que no parezca la quiere hacer del cuidado, 
y habilidad del Cavallero : pero la travefura 
de la gente m o z a , fi puede con algún difsi-
mulo , no dexarán de pegarfela ; porque co­
mo el cavallo folo atiende al bulto , y no al lu ­
gar que fuele ocupar el Maeftro , aunque 
cfte í e aparte, ellos fuelen ocuparle para h a ­
cerle la merced. Celebro fe aya ofrecido efta 
cafualidad , tanto para aplaudir la gran aten-
d o n , y cortefanía en todas ias cofas , en la 
gran crianza de las Naciones , como para dar 
á mis amados payfanos un modo eficaz de 
hacer callar á infinitos habladores , necios, 
que es confequente , introduciendo cfta mif-
ma acc ión de cortefanía , y buena educación 
en todos nueftros Picaderos ; en viniendo a 
ellos alguno , hacerle el embite : los que le 
admiten , fe vé lo que fon , y afsi fe les da 
la eftimacion que por sí fe ganan > el que fe 
efeufare precifamente ferá diciendo , que no 
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lo entiende , y n o tendrá tan poca memoria, 
que aviendo dicho cfto una vez , defpues ha­
ble en ello ; ni tan poca cortefanía , que de 
qualquiera modo que lo entienda , fe e ícufe 
de admitirlo ; porque haviendolo hecho , fe 
exponía á que qualquiera que le oyefle h a ­
blar defpues , le dixeífe , que era muy eftrar-
í io oírle hablar en elta profefsion , aviendofe 
efeufado de moftrar fu inteligencia en tal 
oca í ion , que la atención de aquellos fehores 
le bavia folicitado ; y í i fe hallafle prefente a l ­
guno de los intereflados j era razori fe lo di­
xeífe de forma que le hicicíTe entender fu 
groííería. Cavalleros , y Picadores , a todos 
encargo hagan obfervar efta prádica , a í le -
gurandoles no hay medio mas eficaz , n¡ mas 
feguró para hacer eftimable , y refpetable ef­
ta noble habilidad tan injuriada por los m u ­
chos ignorantes que hablan en ella con la fe-
guridad de que no llegue el cafo de > experi­
mentarlo. Porque fe conozca , qu^n abfolu-
to es efte medio , pondré aquí un cafo , que 
lo confirme. Donde yo dada lecc ión a mis 
hijos , y á algunos Cavalleros que tenían 
efla mala elección , concufrió un dia un pre-
fumido de Picador , tan fuera de las reglas de 
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ta!, que con í*er el parage cerrado , y de í l ina -
do folo" á cftc efedo , fe entró en él á cava-
lio , í in hacer mas aprecio , ni de el Pica ior, 
ni de m i , que entonces eftaba haciendo fus 
veces , ni de los demás Cavaileros , que fe 
hizo precifamente notable fu defacencion, 
y poco refpeco : e c h ó la doble fu fimpleza, 
Uegandofe al Marqués de Camarafa , que erta-
ba favoreciendo con fu prefencia las flaque­
zas de mis principiantes , y le dixo : Señor, 
yo tenia gran gana de montar aquel Potro de 
V . E x c . E l Marqués , fupongo , fe lo permi­
t i ó , porque yo no lo o í , y é l le m o n t ó , y 
e m p e z ó a mandar fu Potro con tanta urbani­
dad , que aun vino á ocupar las mifmas hue­
llas en que los Cavaileros andaban : yo los 
mandé parar , y que atendieíTen , y llamando 
al Picador , le dixc > que hicieífe traer tal Ca-
vallo : anduvo en fu Potro , que él natural­
mente llamarla trabajar i y á la verdad yo 
creó cjuc el cavallo tuvo trabajo en lo que le 
mando , y quando fue de fu gufto le de x ó . 
E l cavallo eftaba ya pronto , y afsi l legó un 
Cavallero á ofrecerle eftrivos , y vara , p i ­
diéndole le montaífe v lo hizo con gran com­
placencia nueftra , y mayor fatisfaccion fuya 
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con la que p r e g u n t ó , fi el cavallo fabía algó>i 
Y a mi me pareció razón refponderle : Si fe-
ñor , fabe quanto V m d . le fupiere mandar 3 y 
temo que mas : intentólo > y logró lo que 
yo efperaba , que fue hacer ver a todos que 
era incapaz en lo que decia > y hacia i pero fu 
prefuncion no fe fatisfizo , queriendo que 
otro le montaífe , lo que fe executó , y traba­
jando el cavallo con bailante concierto , y re­
gla , fe fue , difeurro que defpreciandonos, 
aunque no canto , que hafta oy aya vuelto a 
parecer, ni i hablar mas palabra en punto de 
la facultad ; y el auditorio quedó á nucñra fa-
tisfaccion 5 enterado de fu fimpleza j y nofo-
tros contentos de haver defterrado de nueñra 
Provincia un pregonero de nneftras ignoran­
cias. Vean Y m d s . fi por la experiencia merece 
cftimacion el confejo. E n todas las Gireunf-
tancias que he referido deben los Picado­
res tener efpecial obfervancia , porque qual-
quiera inteligente infiere de ellas , con jufta 
r a z ó n , fi la efeuelá es ridicula , ó formal. Y o 
he hecho en algunas juicio por eílas cireunf-
rancias , y no me; ha mentido ; porque , qué 
concepto fe ha de hacer de una efcuela, c u ­
yos principios fon rifibles , quando fobre ellos 
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fe deben empezar á formar cavallos , y Cava-: 
Ueros ? 

Siempre deben cuidar , y zelar mucl:o 
el que íus. Difcipulos fean adverEidos 5 h a c i é n ­
dolos cuidar , y entender la importancia de 
las cofas , afsi por el defayre que fe les figue 
en no atenderlas , como por los riefgos que 
acontecen de defpreciarlas. Quando montan 
á cavallo j haciéndolos requerir bien los arreos, 
como queda apuntado 5 porque queden fe-
gun arte i que el freno ocupe fu debido l u ­
gar ; que pongan la barbada en la . malla cor-
refpondiente a venir jufta en el afsiento , que 
la naturaleza parece la deftinó en la mifma 
barba del cavallo : que el cabezón le fepan 
poner en fu debido afsiento , ni mas cerrado» 
ni mas floxo , que lo que pide fu juego. A las 
riendas de freno , y cabezón deben quitar las 
bueltas > para dexarlo todo corriente, y en ef-5 
t^dp de fervir fin contingencia. Efto fe con-? 
figue teniendo prevenido á los Mozos de Ca-: 
vallos , no ajuften á n ingún cavallo los arreos, 
ni le pongan la barbada , pues con efta pre­
venc ión íe verán precifados los Cavalleros á 
mirarlo j y fi alguno intrépidamente fe fucíí¿ 
i tomar la f i l ia, fe la echará encima , citando 
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ella folo prefentada : coa efto , y con algunas 
multas para los mifmos Mozos , fe les^ hace 
hacer coftumbre. T a m b i é n es precifo adver­
tirlos el modo de arrimarfe a los cavallos,-
como deben, aíTcgurarlos , y que los hagan 
mover defpues de ajuftadas las cinchas , para 
reconocer fi algo les ofende, ó lo eftán con 
demasía. Todas eftás menudencias i o n muy 
fubí lanciales , y por lo mifmo de fer tan menu­
das , fe debe cuidar- de qué hagan habito; 
porque no las defprecien. De apretar las c in ­
chas a un cavallo -mas de ío neceíTario j- han, 
fucedido mil defgracias , fabiendo muchos 
que efto' los inquieta de tal forma , que fe d e -
xarán caer fobre el Cavallero , otros que les 
obliga a falir tan violentos , y fuera de dno5 
que arpqpellarán quanto fe les ponga delan-
t'C , cometiendo otros defordenes , con graa 
riefgo de el Cavallero. Por ir enredada una 
rienda fuceden otros acafos muy femejantes» 
Eftas inadvertencias fon muy culpables , y 
prueban fer poco hombre de i cavallo el que 
no tiene advertencia para eftas , y las demás 
contingencias. E l Uegarfe intrépidamente a 
tomar la íllla tiene otras muchas; porque no 
todos los cavallos fon de igual fo ís iego , y fu-
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frimiento , ni todos los pueden tener conoci­
dos j pero fi á todos los tratan con igual cui­
dado > para el íufrido, no Cobra > en el que lo 
fequiere es conveniente, y fegu ro. 

E l ufo de los anteojos que te propuíe, 
debes apreciar mucho j porque defpues de fer 
í u m a m e n t e conveniente , y precaver á Cava-
Jleros 5 y cavallos de muchos inconvenientes 
en la profefsion mifma de que tratamos , fon 
muy útiles , y neceílarios para foífegar un ca-
vallo , para quitar á otros la intrepidez , y á 
alguno^ 1̂ gran cuidado que tienen de pre-
venirfe y previniendo á fu Cavallero que efta 
los atraífa mucho , fi los anteojos no ló en­
miendan j cpnftituyendolo^. mas fyfridps , y 
ob l igándo los á que fe dexen. mandar , preci-
fandolos la falta de la vifta > á que no pienfen 
en i r f i n o en que los lleven , y á poner ma& 
cuidado en obedecer * que en arbitrar. E n el 
Manejo Real , que te he citado fobre los. 
grandes elogios, y circunítancias de congruen­
cia , que el fehor Pluvinel apunta acerca de 
cfto verás como i la Magtftad de Luis, X I 1 L 
le da lecc ión en diferentes eftampa^ con los 
cavallos pueftos los anteojos, para que fu M a -
geftad Chriftianifsima por h práótica cono-
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xriefle fu ncilidad. Y o te puedo aíTcgurar , fi 
te merezco algún crédito , que al cavallo mas 
deftituido de poderíe arreglar , ni reducir á 
obediencia , con, los anteojos le traxe á tanta^ 
que fe pufo en parage de poder regalar á la 
Gefarea Mageftad del fcíior Emperador Don 
Jofeph , qüe fanta gloria aya. Era una yegua 
Efpanola , de la qual Don Jofepli de Rivera 
-y D o r i g á , Vizconde de Caftaofa , Cavallero 
bien conocido en nueftra Corte , por sí , y 
por fu inteligencia en efta materia , me aíTe-
guró eftár enteramente perdida , « incapaz 
de remedio , fiendo el mifmo tcftigo de los 
muchos que con ella fe avian praáicado y j 
para decirlo de una vez , me la pufo en tal pa­
rage , que aun en mis verdes anos , y dema-
íiada refolucion , no puedo oy dexar de con-

^eíTarla temeraria : el fuccffo fue fd í z como 
ya dixe» pero los anteojos me hicieron la cof­
ia , pues con ellos la defvanecí toda aprehen-
f i o n , logrando ^ l que me fufrieífe, que era la 
mayor dificultad , pues en fintiendo el hom­
bre encima , fe aplanaba y reb oleaba fobre 
él. Y o la hacia facar al campo con fus anteo­
jos , y llevándola afsi el M o z o , me ponia en 
ella fm pararla, y tan ligeramente , como quicíi 

pre-



1 I 7 
pretendía no \o finticflc: en tomando la filia, 
me quedaba tan de una pieza, que hago ju i ­
cio que el haver logrado me confintieíTe, na­
c ió de que ella no fe hacia cargo de que 
llevaba hombre. Y o fe lo procuraba acredi­
tar , pues las primeras veces, un faco que la 
huvieran puefto , rae perfuado tendría mas 
movimiento, y mas a c c i ó n , pues yo hafta el 
hablar efeufaba, teniendo prevenido al M o ­
zo lo que havia de hacer , y era quitarla los 
anteojos, quando yo le hicieíTe feha, fin pa­
rar , continuando como vinieíTe, y que luego 
la fueífe foltando, como fi la quifieífe llevar 
fuelta tras s í , que aunque ella fe falieífe, cor-
rieíTe , brincaífe , el continuaífe llamándolas 
y fi fe volviefle a « 1 , la alhagaíTe, dieíTe al-r 
guna cofa , y continuaíle . Como lo havia pen-
fado me f u c e d i ó , porque ella fe falia, b r i n ­
caba, retozaba, y efearamuceaba, como u n 
cavallo fuelto, bufeaba al M o z o , y fe volvía 
a falir a fu e lecc ión *, a la mia le volvía él M o ­
zo a poner los anteojos, y haviendo repetido 
cfto unas quantas veces ̂  me pareció oporru-
nidad el dexarme fentir poco á poco ; vien­
do que no me eftranaba, como lo prometía 
fu mala fama, la empece a hacer fentir el fre-
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n o , y el c a b e z ó n , yendo detras del M o z o , la 
halle con baftaiite apoyo, y afsi \a continué 
aquella tarde un rato, hablando con el Mozo, 
alhagandola yo m i í m o , moviendonie en la 
fil ia, pero todo con la debida precauciona y 
confiderando menos dificultad, que la apren­
dida , la faqué del Mozo un trecho, me apee, 
la hice mil fieftas, y algunos regalitos, l legó 
el M o z o , la pufo fus anteojos, y la l levó : def-
de e ñ e dia la empecé a mandar ; por algún 
tiempo m o n t á n d o l a , y Tacándola dpi poblado 
con los anteojos, y fin obligarla mas que a ir, 
y venir derecha i no perdí el tiempo , pues a 
los catorce mefes de la primera vez que la 
m o n t é , era ya alhaja de la eftimacion de tan 
gran Monarca , pues ya la havia montado^ y 
aprobado. Tales acaecimientos no tienen re­
gla particular 5 repito lo de los pleytos: difie­
ren en algo, aunque no parezca de fuftancia; 
pero los/Jurifconfultos hallan no les vienen las 
leyes de fu exemplar, y afsi condenan a éfte, 
haviendo abfuelto al otro. 

E n el Picadero de Brufelas vi un cavallo 
Efpaño l , que fe e m p e ñ ó en no volver fobre 
la derecha, tan de veras, que en treinta, ho­
ras, ni a p ie , ni a cavallo fe pudo confeguir. 
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Eftaban prefentes dos Maeílros tan grandes, 
como el feñor Barón de Zicaci , y el fehor 

•Malineus , cuyos nombres exceden mucho 
toda exageración en la inteligencia de efta 
profeí ion. Su faber, y experiencia no ha te­
nido igual ; folo la porfía del cavallo los ex­
cedió , y yo iguale al cavallo en el tesón de 
ver en que paraba , y en la curioíidad de 
ver todos los medios, que ponían de vencer­
l e , manten iéndome a cavallo en é l , caíl fiem-
p r e , obrando quanto me mandaban: de laíli-
ma me hicieron ir á comer; pero á mi me 
mataba mas el defeo del fin del fuceíTo, que 
la hambre , y afsi hice efta función tan de 
prieíla , que fe perfuadieron con razón , a 
que no havria comido mucho , cuyo aíTunto 
nrvió algunos ratos, de paíTar tanto enfado-
fo tiempo , y por ultimo , d ió motivo a que 
yo refpondieíTe á la zumba , que fi el cava­
llo tenia tanta hambre como yo , tras un 
cribo de cebada daria mas vueltas, que un 
argadillo ; les cayó en gracia mi difpatate , y 
mandaron traer la cebada ; apenas el cavallo 
la v ió acribar , quando acreditó fu necefsi-
dad , pues l legándole el cribo , dió tras él 
quantas vueltas quifimos , y al dia figuientc 
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las que 1c mandamos. C o n cftos , y otros 
cxemplares , quién fe pondrá a dar dodrinas 
particulares ? Maeftros de tal nombre , como 
los que fe hallaron en el cafo referido, es cier­
to que no ignorarian ninguna i pero adver­
t í , que no fe usó nada fuera de cfto regular, 
folo lo extraordinario fue la prudencia con 
que ufaron de paciencia en tan canfada, co­
mo porfiada refiftencia, fiempre con la fe-
guridad de que a eñas dos riendas no le baf-
taria ninguna ; y afsi aprended , Cavalleros, 
Picadores, y aficionados, que a las dos rien­
das de la ¿ o d r i n a , que fon la .paciencia, y 
la prudencia, no hay cavallo que pueda den 
fenderfe. 

Pareceme haver encargado, que al empe­
zar a hacer los Potros , fe les traxeífe algu­
nos dias con los eftrivos fueltos, y ahora en­
cargo efte ufo: porque el fin e s , para que 
efte tocarle los eftrivos en el vientre, los ha­
ga perder la aprehenfion a las piernas, de que 
fe figue el que traygan fegura la cola , fin 
menearla , ni facudirla , y para éfta t a m b i é n 
fe ha de cuidar de que la vara fea un poco 
PTueífa > porque la muy delgada excita efte 
vicio > como lo hace el lá t igo , teniendo 
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punta. A eftas precauciones debe acompa­
ñar la de que las efpuelas no fean muy del­
gadas , y la de no darfelas antes de tiempo; 
porque los que fe las van haciendo fentir, 
los van combidando a efte feo vic io , que fin 
duda lo es mucho. 

Pareceme también haver hablado de el 
ufo de las cfpuelas, y que no dixe fus efec­
tos, fiendo afsi, que es muy de la eífencia de 
ía buena doftrina faber ufar de ellas. D e -
feo deñerrar lo vulgarizados que eftán los 
cfpolazos a lo menos de la gente de razón, 
porque es una ignorancia craífa uífar fin 
tiempo una cofa a que, por fin de toda k 
d o ó h i n a , le queda vinculado todo el acierto, 
A la buena mano, y a las advertidas cfpue­
las fe viene a reducir la confervacion de to­
do lo que el cavallo gana en la efcuela 5 las 
efpuelas en obediencia y la mano en el pefo,; 
y medida del ajufte que facó. Creo haver di­
cho , que las efpuelas mandan , corrigen, 
avifan , advierten, detienen , y precipitan el 
cavallo. Precipitan , quando defordenada-
mente fe baten a alguno, ó antes de faber 
fufrirlas, ó defpues que entiende el obede­
cerlas , porque el ignorarlas , y entenderlas, 
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producen un mifmo efecto , atropcllandole 
la fin razón al que las entiende , como la no­
vedad , é ignorancia al que no las conoce. 
Detienen a ios cavallos, que , ó por la mala 
d o d r i n a , o póca inteligencia de ios que los 
han montado, eftán confentidos en tirar del 
freno, apoyarfe con demasía , hacer tigera, 
beberfe el freno, coger la cama; a todos ef-
tos en cometiendo el error, fe acude a las 
efpuelas , l lamándole a parar , y redondeán­
dole una ^véz con la u n a , otra con la otra, 
empezando por la del lado en que moftráre 
mas dureza , y acabando con la mifma. L a 
vov redondedr, bien fabrás , que vale lo mif­
mo , que decirte tomes una vuelta con k 
pierna^ y la efpuela hiera junto a l & u m í * 
tría. tkíChay primero la u n a , defpues la otra, 

^haciendo una poquita de intermifsion , co­
mo fi fueífen puntos de folfa , a c o m p á s , y 
efto fe puede repetir tres golpes, quatro, p 
c inco , y a cavallo parado , aífegurandole al 
mifmo tiempo , paífandole la mano por el 
cuello. '? 

Ahora te he de hacer ver, quan razona­
b le , y <juan cierta es efta regla. Todo cava-
lio que comete efte error , es para falirfe 
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adelante , tu le llamas , y le redondeas; e'fte 
golpe que le das en el parage que te pre­
vengo , le obliga a doblarfe , haciendofe 
como un arco azia el lado donde le tocas? 
y aun a volver la cabeza , a mirar lo que le 
ofende, le redondeas al otro lado , que le 
obliga a lo m i í m o : ves aqui como^ es e ñ e 
efeóto contrario a lo que el cavallo inten­
taba , y el mifmo produce en los demás 
deíbrdenes que hemos, r e f e r i d o y por con-
í iguiente- , el de detener el cavallo , pues le 
pone en refpeto al freno, no atreviendofe a 
tirar por el , n i aun a cometer los demás vi­
c ios , precifandofe a meter las piernas , hallan­
do mas facilidad en tenerfe y que en faliríc. 
-Advierten en todos lo& defcuido&j ya de gu-* 
rupa , ya en los galopes , quando fe defune, 
quando fin tiempo intenta trocarfe : porque 
en tales cafos no fe puede dar a fu ufo mas 
nombre , que el de advertencia. Avifan, 
quando el cavallo fuele detenerfe, o por irfe 
previniendo, ó por ir efperando^ fin acabar-
fe de deliberar a lo que fe le manda ; y no 
fiendo otra la caufa , no fe puede dar otro 
nombre al oficio , que tienen aqui hs. ef-
puelas. Corrigen, quando enmiendan el cjN 
.vallo en lo mifmo que ya fabe , y por al-
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guna caufa de las prevenidas, hace mas de 
lo que era menefter, y de lo que fe les pi­

de. Mandan , pues en faltando la vara , el 
bergajo, y la chambrier, no queda otro re-
curfo. 

Ñ o puedo dexar de dec ir , ( u n a vez, 
que fe habla de las efpuelas ) quanto me de-
fazona ver ufar de ellas tan imprudente­
mente , quando un cavallo fe cfpanta, pues 
no hay ocafion de mayor defeoncierto. E l ef-
panto proviene, regularmente , de dos cau­
las , u de alfombro, 6 cortedad de vifta ? en 
uno , y otro cafo, folo es remedio a í fegu-
rar el cavallo , afirmarle con igualdad las 
piernas, para que no fe vierta a los lados, 
manten iéndole firme , a lentándole a ganar 
tierra ázia el objeto, para que fe vaya def-
enganando, que afsi lo conleguirás 5 pues fi 
es alfombro \ le irá perdiendo , haciendo-
fe a el la vifta; y íi es cortedad en e l l a , re ­
c o n o c i é n d o l o , fe defenganará. E l darle las 
efpuelas , es tan ageno de efte ca fo , que 
quanto mas fe las batieres , mas le a í fom-
brarás > porque todo el mal que le hicie­
res , como tiene puefta la aprehenfioti en 
aquel objeto , que fe le ha figurado formi-
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Sable , píenfa le viene de el ; y a&i , mira, 
que lexos le vas poniendo de que fe en­
miende. Mientras el cavallo inclinare las ve­
las al objeto , poniéndolas en fu a t e n c i ó n , 
y va con paflbs tímidos , fin determinarfe a 
h u i r , ni á acercarfe , no le hagas mal ; por­
que es ignorancia. Sí llegares á entender, 
que folo es figurada mengua , ó mala cof -
tumbre de el cavallo , entonces podrás cafti-
garle , obl igándole afsi > pero efto acontece 
pocas veces. 

T a m b i é n es cofa bien rifible , el que aya 
cabeza tan loca , que crea , que un cavallo cor­
rerá m a s , poniéndole las efpuelas en la cerre­
ra , , y á eftos no les quiero dár mas regla, 
que fu defengano , aconfcjandoles tomen dos 
cavallos iguales , y el uno ponga al fuyo en 
la carrera, tres ó quatro veces las efpuelas, 
y el otro ninguna ^ y yo le aífeguro , que es 
mi o p i n i ó n , que al que no fe las pufieren, le 
facará tantos medios cuerpos de ventaja , quan-
tas veces le huvieren metido las espuelas al 
otro. Efta prueba la dexo al examen fuyo, 
para que por él eftime , ó defprecie ini d i f a ­
men. 

L o mifmo pido i todos hagan en quan-
F f xo 
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to les diíTonare en c í le tratado , foto con la 
referva , de que aquellas cofas que piden fa-
berlas el que las huviere de executar , fe fieiv 
a quien las encienda , pues á efto tengo de­
recho , como á ofrecerme con todo gufto, 
en prueba de la feguridad de la dodrina 
que te propongo , hacerla evidente por la 
prádica en qualquiera de las propoficio-
nes , que en ella te hicieren dificultad ; para 
lo qual te avifo fer mi refidencia en Valla-
dolid j donde me hallarás pronto á tu arbi-
crio» 

H e concluido el a í f u m p t o ; pero no el de-
feo de internar efta noble afición , y apre­
cio de los cavallos en mis Efpanoles ' , e ñ 
que nunca fabré poner punto final. Efte 
difeurfo le acabaré diciendo , qual es el ca-
vallo que merece fe diga > es cavallo , ex-
prefsion , que contiene fu verdadero elo­
gio. 

De los nombres efpecificos , que oy fe 
ufan , fe puede , en cierto modo , decir lo 
que de aquellos primitivos , que impufo á los 
animales, y aves el primer hombre , infpi-
rado de el Supremo Autor de el Unlverfoí 
efto es , que fon otras tantas difiniciones 
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de las cofas. Nueí lra rudeza nos hace fnen-
digar connotados, ó renombres , con que 
explicarlas. 

Quando intentamos fubir mas de punto 
nueftra exageración , dando á conocer á una 
perfona gaftamos el tiempo en bufcar d i ñ a ­
dos que la acrediten , diciendo , es un gran 
Chriftiano , gran S e ñ o r , gran Politico, gran 
Soldado, gran Maeftro : í i endo afsi, que nada 
de eflb equivale al valor de la exprefsion , que 
encierra en si el nombre proprio de fu efpe-
cie > pues aviendo agotado todos los fuper-
iativos , todos me confeírarán , no equiva­
len al natural fignificado , que en nueftro 
Idioma tiene el decir es ( hombre.) 

E s también innegable , que d ser de 
hombre , fe debe á la parte ración ni , ó á fu 
cultivo > pues fin efto , ó no feria hombre, 
ó no merecería efte honrofo título , por no 
llenar la gran fignificacion , que le com­
pete. 

Defcendiendo , pues , i nueftro aífunto, 
hemos de feguir la analogia , y proporción 
en los cavallos , no í i e n d o improprio llevar­
la , de lo racional á lo bruto ,; quando folo 
pretendemos dar fuerza a la razón. 
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E n los elogios de efte bruto fe pudie­

ran gaftar volúmenes , y mas , quando el 
mií tno Dios los autorizaba > pero feria def-
mentirme en la propoficion antecedente, 
incurriendo en lo que acabo de condenar 
por ociofo. C o n que afsi por efto , como 
por no contravenir de lo defnudo de efte 
cuerpo , no le veftiré , y cerraré el difcurfo, 
diciendo , que el nombre de cavallo , folo 
vendrá bien á el que tuviere calidades , que 
le firvan de me'rito para efta honra ; por­
que fi no fe explicará la efpecie muy en bru­
to y y folo como la entienden los que no 
entienden , quedando agraviada la viveza> 
y energía del nombre. 

N o fe debe decir cavallo á ninguno por 
fu buen bulto 5 porque efta es fignificacion 
impropria , y la que le correfponde con 
propriedad , es folo decir buen bulto de ca ­
vallo , y efto m i í m o fe debe entender en las 
demás partes. .V::T 

L o que propriamente le conftituye ca­
va l lo , es lo que le adorna , y revifte de 
aquellas quaüdades , , quje mas aluden , a la rar 
cionalidad , como fon , obediencia , conoci­
miento 5 bondad /doci l idad , y ciencia á fu 
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modo , y en quanto puede caber en fu ef-
pecie : efto ninguno lo tiene por naturaleza, 
pues por liberal , que con el fe manifiefte, 
no fe puede eftender a mas , que á difpo-
nerle , haciéndole mas apto para poder re­
cibir con mas facilidad eftas nobilifsimas ca­
lidades que le informen , las quales no tie­
nen otro órgano por donde comunicarfe, 
que el de la buena efcuela , y doctrina. E l 
que en efta huviere aprovechado , tiene de­
recho abfoluramenre al nombre de cavallo, 
y de efte , con jufticia , fe dirá , y debe de-
cirfe , es cavallo : todos los demás 3 fean co ­
mo fueren , folo por una eípecie de ufurpa-
cion y ú de abufo, fe nombran afsí , pues fu 
proprio atributo es el de rocin > y trocar ef-
tos nombres , es peor , que trocar los fre­
nos 5 y es no faber otro Vocabulario , que 
el de los Hidalgos de mi País , los quales 
con tener fus rocines muy canfados de ha -
rár , y de otros iguales minifterios , y con 
todas eftas circunftancias, dicen con gran va­
lor , quando fe les ofrece á los Mozos de 
la Labranza y que les pongan el cavallo ; y 
en eí los aun es mas difculpable , por no te­
ner obl igación á faber cfta grandifsima dif-

tan-



tancia ; pero en aquellas períbnas coufticuí-
das en calidad de Feries debido encender á 
lo fumo eftas materias , no es difpenfable, 

ü i tolerable ^ y afsi , ó hacer cavallos, ó 
no hurtarles el nombre con el 

de fus rocines. r 

i • 
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H J V I E N D O S E O F R E C I D O L A I M P E N -
fada ocafion de haver quien tenga tan mal guflo, 
que quiera hoher a reimprimir el Manejo Real, 
me valgo de ella para dar fatisfacción a aquellas 
dudas , que fe me han fropueflo > porque , fi acafo 
las tienen otros, las Jaüsfaga en la forma, que me 
es pofsihle , que con preguntas y y refpuefias fon las 
figmentes* 

S la primera duda , que se me 
ha propueí lo , decir : Que pon­
go como abfoluta la poftura de 
andar a cavallo , que defcrivo 
en el Manejo Real y arguyen-

dome , el que la propone , con que ha 
vifto en otros Picaderos , que traen las pier­
nas mucho mas adelante , y andan muy Tenta­
dos ; y haver le ído en N i c o l á s de Santa Pauli­
na , cfte xniímo modo de ponerfe a cavallox 
é impugnar el que yo propongo. < 

ÍQjB JBfl K E S P V E S T A . 

E s cierto, que pongo por abfoluta la poftu­
ra de andar a cavallo , y que fegun toda bue­
na dcótrina lo es , c o m o acreditan los A A . 

ci-



citados en efte aíTumpto. L a cica no es legal: 
Nico lás de Santa Paulina no habla de eíTo j fe­
ria fin duda refpecable í l fueíTe fuyo ; porque 
íu efcuela lo es mucho. Su Hijo anadio un ter­
cer Libro a los de fu Padre , efte es , quien 
h a b k de efte aíTumpto , y de otros , que no 
tienen , ni merecen igual eftimacion. Para fa-
tisfacer la duda , no quiero mas de que fe 
lea con atención al mifmo Luis de Santa Pau­
lina , que es el Autor de efte cafo , que , á 
quien fus implicaciones no dieren fatisfac-
cion , ninguna lo ferá. Sobre el parage en 
que deben ir las manos , fe convence á si pro-
prio , diciendo : Que aunque aprueba el que 
vaya fobre .el muslo la derecha , tiene por me­
jor , el que vaya unida con la izquierda > por­
que afsi efta mas pronta , para ayudar al c a -
yallo. Efta razón es folida , y como tal c o n ­
vence- la inadequada poftura de las piernas; 
porque e l las , yendo a las efpaldas de el ca-
vallo , fegun fu doóteina , diftan infinitamen­
te mas de las partes donde deben ayudar; 
pues defde la efpalda al hijar ^ á lo menos 
hay una vara; el vientre poco menos , 6cc. Y 
fiando eftas las precifas , y principales ayudas, 
para mandar el cavallo jufto, no repara en tales 
diftancias, hac iéndo lo en la cortifsima d e la ma­
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a o , y en que cftá en dexando en el Picadero 
la vara nojeicne mas oficio , que cuidar de el 
Sombrero en lo cortefano, y en la Guerra de las 
Armas j y las piernas fe han de hallar en todo, 
pues ellas fon para rodo. T a m b i é n dice, que en 
fu poftura fe eftará mas firme a cavallo , que en 
la que yo le propongo, y lo remite a la prueba; 
vengo en ella, y fea Juez el que lo experimen­
tare. L a razón natural enfe í ia , que fi fe encuen­
tran dos refiftencias , í iempre la mayor vence, 
con eftrago de la menor; y afsi fe v é , que el 
Viento derriba un Cedro , porque fe le opone , y 
fe le defiende una frágil cana , porque fu docili­
dad fe dexa llevar de fu fortaleza, y afsi configue 
quedarfe en fu lugar firme , y í ín dano.Efto fu-
cede al Cavallero puefto en la poftura natu­
ral , que yo propongo , porque el equilibrio del 
cuerpo, fu docilidad, y foltura , hacen, que los 
mas violentos movimientos del cavallo , no le 
immuten mas , que el viento a la cana. E l puefto 
en la poftura contraria imita al C e d r o , porque 
lo Tentado , lo hierto de piernas, y lo violento 
que va en la filia, le hacen oponerfe exdiámetro 
a qualquiera movimiento del cavallo , y empeña­
das las dos fortalezas pongo por el cavallo, 
creyendo, que toda perfona de razón hará lo 
mifmo. L a priínera regla de andar a cavallo es 
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ponerfe, conio quien eftá en pie , natural , f in 
violencia , ni afe í tacion , y el bacet con natu­
ralidad las cofas r en todas tiene el mayor pri­
mor. Oigame quien quifierc ^ qué naturalidad 
tiene echar el cuerpo a t r á s , y las piernas ade­
lante ,, ni qué proporción con el eftár en pie. 
A e í lo fe a ñ a d e , para el que y a entienda algo de 
la puntualidad, con que fe debe mandar el ca-
vallo 5 el que fi aun yendo, las piernas naturales, 
que eftán en el centro donde nacen las ayudas, 
no las halla tan puntuales, como las quifieraj 
qué fucedicra, quando hallandofe en las efpal-
das , al acudir al hijar, necefsitaífe de un recado 
de cortesía , para implorar fu ayuda ? N o encar­
gan otra cofa los A A . que el que fe procure 
mandar el cavallo de forma , que los mirones 
le perfuadan i que lo hace por s i , que efto es de­
c i r , que las ayudas no fean perceptibles. C ó m o 
fe logrará efto , viendo venir una pierna defde 
la efpalda al hijar ? Que no fiendo ciegos los 
mirones, no puede dexar de fer ayuda muy co­
nocida. Herrar el cavalto es un hic, & mne, fi 
la enmienda no es tan pronta , que equivoque 
el yerro , todos conocerán el defefto , y fin mas 
razón y ni o p i n i ó n , que efta , baftaba hacerla; 
porque las cofas evidentes, no eftán en opinio­
nes > contra las mas claficas tiene hartas cofas 
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contra si el tal dicho Libro de Luis de Santa 
Paulina)pero ni es de mi i n t e n c i ó n , ni de mi 
incento impugnarlas v pues í o l o pretendo fatif-
facer a la duda, ó pregunta, con el defeo, de 
que quien la hace, fe haga mas capaz de -ella. 

S E G V N D J P R E G V N T J . 

Parecemc, que entiendo algunas de las lec­
ciones , que V m d . nos d a , y para u n a , ú otra 
dudilla, en e í l a , y otras preguntillas me entera­
ré. Dice V m d . que para llevar el cavallo a la 
pierna, es precifo cuidar de guardar, y obfervar 
la bella poftura en cuerpo, y piernas, &c . Veo , 
y obfervo con mucha atención , que V m d . lo 
hace a f s i p u e s tan derecho va quando manda 
a la pierna :en lo violento, tromo quando va de 
paíTo por derecho >y cfto me lo hace ver pofsi-
ble; pero a rai me hace tina grave dificultad, 
pues todo mi cuidado no bafta, á que una vez 
dexe decaerme afuera , otras cometer muy ma­
las figuras con la pierna que manda , el cavallo 
fe me va a trás , fin poder echarle adeknte , . y 
otras fe detiene , ó fe precipita contra mi 
luntad* 
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R E S P V E S T J . 

Digo a V m d . que todos eflbs trabajos, ó def-
ordenes nacen de ta poca puntualidad, con que 
V m d . manda; y de la inconíidcrada diftribucion 
de las ayudas, no dándolas puntuales, y con la 
debida reflexión a la necefsidad del cavallo, en 
lo mas , ó menos fuertes. V e a V m d . aquí una 
cofa , que coincide mucho con la duda antece­
dente , y que le bailaba por fatisfaccion, y ref-
puefta > pues fi mandando V m d . el ca vallo tan 
jufto j y precifo debaxó de eftas reglas, fe le defor-
dena, qué feria eftando las ayudas, y modos de 
detenerle, y confervarle tan diftantes? Mire V m d . 
E l cavallo no tiene en todas fus obras ninguna 
mas violenta , que la de ir a la pierna, y afsi por 
cíTo pide mas puntualidad, mas juicio , mas íof-
fiego , y mas atención. L a primera diligencia, 
que V m d . hace , para mandarle a la pierna, es 
fufpenderle , y lufpendido perfilar el cuerpo, 
dexandole llevar las manos azia la parte donde 
quiere , que vaya el cavallo. Contemple V m d . 
cfte cavallo fu ípend ido , remitido , y puedo fo-
bre las piernas, fi puede eftár mas apto , para 
tlrarfe adelante , o para irfe atrás, no hallando 
falida , y folo con la contrayerba de aquella 
ayuda de períi larfe, para que aquel movimiento 

- ; de 



M 7 
de cuerpo , manos, y pierna , le digan a t r á s , ni 
adelante , fino de lado : Vea fi cendra difculpa 
efte pobre animal para errar , fi 1c falca la me­
nor de eftas infinuaciones , que le contienen, 
y le obligan. C o n fufpcnder el cuerpo , perfi­
larle , dexar ir las manos con él , cuyo movi­
miento acorta la rienda de la parte adonde va, 
y detiene la otra , para que no fe buelva , y el 
movimiento que hace la pierna de la parte de 
afuera, y en cafo de necefsidad ponerle la vara, 
es lo que precifa a que el cavallo vaya con vio­
lencia , ó fin ella 5 pero debe V m d . advertir, que 
por efta miíma violencia executa a la mayor 
precifsion j pues, fi fe carga, o retrae algo mas 
el cuerpo , fe fufpende masJa mano , y le echa 
el cavallo acras 5 fi fe viene adelante , por con-
fequencia tiene libertad , y fe fale con ella 5 fi fe 
le obliga demafiado con riendas, y piernas, va 
mas de lo que fe debe, y fe detiene , fi no fe le 
c%]iga lo baftante. L o c o m ú n de errar en efto, 
fuele, porque fi va m u c h o , pienfan Vmds. de­
tenerle por la rienda de afuera j y no es afsi, por 
razón natural > pues .fi V m d . fueífe de una par­
te á otra , los eftorvos , que fe ponen en lo 
ya andado, no le impiden, ni detienen , para 
llegar adonde va ; pero fi a V m d . fe le pufief-
fen delante , efto no le decendria? E l l o es lo de-
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n u e ñ r o cafo al cavallo no fe le han de poner 
los cñorvos d e t r á s , fino adelante 5 y afsi íl va 
mucho i la mifma creada , que le manda , le ha 
de detener, ayudada de aquella mifma pierna, 
y de la vara en cafo neceflario ; porque efta es 

poner delante el e í lorvo , y no detras. Si fe de­
tiene 5 y dexa la cadera , también fe agarran 
Vmds. de la rienda de afuera , penfando lafsi te-
neríela , y efto también embrolla el cavallo; 
porque agarrado V m d . de la rienda de afuera, 
precifamente dexa de mandarle, y en efte cafo 
el cavallo yerra con acierto , pues fe halla de­
tenido i y efto no debe fer afsi > porque la mano, 
que manda , fiempre lo ha de hacer, que ella es 
norte fixovy afsi lo ha de eftar r f la pierna , y 
la vara han de obligar, a que buelvaa bufear el 
cavallo el rumbo fixo , que llevare ; y í i viene 
a t r á s , es precifo acudir , a que el cuerpo ven­
ga adelante > con cuyo movimiento vienen la^ 
m a n o s , 7 en efte le da al cavallo toda la liber­
tad neceíTaria , para q u e , obl igándole con en­
trambas piernas, gane el terreno , que perdió; 
pero en todos eftos accidentes, nunca fe ha de 
dexar de converfar aquel primer intento , y 
precifsion de las ayudas , que fon las que le 
mandan ir ; porque fi eftas faltan , nada pro­
ducirá el e f é á o que fe pretende ; í i e n d o cofa 
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infalible , que para lograr el fin fe deben po­
ner los medios. Entienda V m d . efto bien 5 por­
que importa mucho , y quiere decir en fu­
ma , que aquellas ayudas , que V m d . da al 
cavallo, para que haga biea efta obra , ú otra 
cualquiera , d í a s fiempre han de perfiítir fixas, 
fin alterarlas , ni defcomponerlas por n i n g ú n 
accidente , que fobrevenga , pues a efte fe ha 
de acudir con el remedio que le convenga, 
porque n a fiendo afsi , es mudar de medio , m 
de intento , lo que no puede hacer a V m d . 
novedad 5 que la haga al cavallo , y le ponga 
en duda hafta que V m d . mifmo le entere de 
fu voluntad j y no hay otro medio de expli-
carfela que el de las ayudas. Supongo , que 
el cavallo l levándole V m d . a la derecha , dexa 
la cadera , efta no tiene mas freno , que es la 
pierna, y la vara mientras la hay j íi V m d . acu­
de prontamente con ella , quando el cavallo 
la nccefsitare, efta enmendado, y como V m d . 
no haya defcompuefto las ayudas, de cuerpo, 
y mano , que llevaban el quarto delantero , vé 
Vmd. aqui enmendado el deíorden , y el ca ­
vallo arreglado ; pero fi quando el cavallo de-
xó la cadera , Vmd. fe defcorapufo , y defar-
rcgló las demás ayudas , no fe quexe de que 
el cavallo no vaya , pues en la realidad no 
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fe lo manda. E l cavallo es una arpa , ó un c la­
vicordio j fi V m d . en eftos inftrumentos pone 
mal las manos, de forma que no hieran, preci-
famente aquellas cuerdas de la h a r m o n í a , difo-
nara , fin que haya el menor defedo de parte 
del inftrumento, ni de lo bien templado de él: 
L o que le ha de fervir a V m d . de refpuefta , y 
de enfenanza , afii en cfta duda , como en 
otra qualquiera , que en tales aífumptos fe le 
pugda ofrecer. Aunque fea molefta U repeti­
c i ó n j buelvo a decir el modo de mandarle, 
porque eftando inmediato á la duda fatisfaga 
mas , y fe encuentre en ella. Supongo el c a ­
va 11 o parado, y que V m d . le previene , para 
mandarle á la pierna : Sufpenda V m d . el cuer­
po , que efta fufpeníion traerá las manos al 
debido lugar á efte efedo ; efta fufpení ion de 
cuerpo , y manos obliga también a aíirmarfe 
mas en rodillas, y eftrivos , y le carga V m d , 
lo neceífario fobre los rinones ; en efta poftu-» 
ra mueve V m d . el cavallo , que efto debe pre­
ceder fiempre que efta parado , quiere V m d . 
que vaya de coftado , y para ello al fegundo 
paífo perfila V m d . el cuerpo al lado donde 
quiere que vaya , con cuyo movimiento van 
las manos, y la vara, pone V m d . al lado c o n ­
trario 5 y con folo efte movimiento natural 
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del cuerpo, la pierna queda también en fu de­
bida proporc ión , haciendo fu oficio, y el ca-
vallo empieza al fuyo 3 <]ue es ir de coftado. 
Advierta V m d . que primero dio las ayudas pa­
ra fufpenderle, y que eftas fe han de mantener 
fixas; luego anadió V m d . las de perfilar el cuer­
po , y eíte movimiento í e l levó Jas manos al 
lado donde V m d . quifo ir , y vara, y pierna 
ayudaron hacerle entender la voluntad de 
V m d . Mientras efta durare, todas eftas ayudas 
fe han de mantener en aquel mifmo tiento, en 
que le obligaron, pues qualquiera que falte, 
hará la difonancia que queda d icha , fi fe vio­
lentan faltará el c o m p á s , y por efta razón d i -
fon ara también : fi fuere con é l , y no fe hiriere 
cuerda que no fea del cafo, proíeguirá fin du­
da , fin difonancia la harmonía. Quiere V m d . 
mudar de mano, debe V m d . lo primero ende­
rezar el cuerpo , con que fe igualará el cavallo, 
pues ceífarán todas las ayudas que le obligaban 
a i r , fin quedar mas que las que le fufpendian 
precifas, pues es efto como parir el cavallo, 
obl igándole a quedar de firme , que es con pies, 
y manos iguales, pronto, y puntual para cor-
refponder a la voluntad de V m d . efta es ir de 
coftado a la otra mano, buelve V m d . a perfi­
lar el cuerpo al contrario , efte lleva las manos, 
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y ellas las riendas, dexando la pierna en la ap­
titud de la otra / que venía mandando 5 le enfe-
ña V m d . la vara al lado contrario, con que 
tiene V m d . ya trocado el cavallo , porque lo ef-
táii las ayudas j y por confequencia, yendo a 
la otra mano, que lo hará como fobre la an­
tecedente j pues le manda V m d . con la mifma 
regla, y no faltando , producirá los mi ímos 
c f eó lo s , y en todo manejo le fucederá a V m d . 
lo proprio, no excediendo, ni faltando a las 
reglas que fe le préfcriven. Debefe entender 
efto en el cavallo que y á lo entiende , y lo 
fabe obedecer, que en.el que no lo entiende, 
nadie fe lo culpará a V m d . podrán pedirle a 
V m d . no falte á eftas reglas i pero no con la 
feguridad de que el cavallo las obedezca, fino 
con el fin de que fe reduzca á ellas, pues todos 
deben arreglarfe afsi para que lo queden, pues 
de otra fuerte nunca lo eftanan , : ni ferian ca­
paces de mandarfe , aun por quien lo cnten-
dieífe. 

P R E G V N T J T E R C E R A . 

Tengo alguna dificultad de entender en 
los galopes, y en los demás ayres aquel movi­
miento que V m d . da. el nombre de tiempo de 
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firme, afsi quando llega á las efquinas, como 
quando fe rauda de mano, y como fe debe e n ­
tender yendo galopando, cavalgar, y redon­
dear en las efquinas, que en el paífo , y en el 
trote es vifible j pero en los golpes no. 

R E S P V E S T A 

Pregunta V m d . una cofa , que es laftima 
que la dude 5 porque fuena á muy poca aplica­
c i ó n , ó menor inteligencia: Si Vmd. quando 
trabaja, ó vé trabajar, hiciexa alguna reflexión 
precifamente lo en tender ía , y fus mifmos ojos 
Je re fponder ían , y facadan de la duda. T i e m -
.po de firme es aquel, en que el cavallo iguala 
los quatro pies, un dexar, ni adelantar n in­
guno , y efto le proporciona , y pone en apti­
tud , para ir igualmente á qualquiera de las 
dos manos, que V m d . le llame, con feguridad, 
firmeza r y regla. Vea V m d . efte exemplito, 
fervata propomone: Si V m d baylando, fe hallaífe 
con un pie delante del otro , podria pronta­
mente dar una buelta de pechos ? Haga V m d . 
la prueba , y verá que no. L a buelta es de 
quadrado , y afsi necefsita V m d . de eftarlo, 
para poder darla > efto propio es lo que fuce-
diera al cavallo, fi V m d . no 1c tuviera preve-
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nido con el tiempo de firme *, y efto deshace i 
y m d . la duda de como cavalga, y redondea 
en el galope; pues no dudará V m d . que en efta 
buelta, aunque hecha en í o l o un t iempo, no 
por eflb dexa de encenderfe, que la una pierna 
fe echa fobre la otra > y que el cuerpo buelve 
fobre entrambas , porque efta acc ión es del 
todo, y en paíTo, y trote es de las partes, y 
por eífo mas perceptible. Quando V m d . en 
paflb, ó trote hace qualquiera efquina, no fe 
le manda, que antes de llegar á ella con dos, 
ó tres paíTos, vaya previniendo el cavallo, para 
que efte fe vaya fufpendiendo, y remetiendo? 
Pues fi V m d . atendiera á efto, y lo executára 
como fe lo manda , el mifmo hecho le hiciera 
á V m d . advertir, y entender el tiempo de fir­
me 5 porque efta preparación en el cavallo no 
es para otra co ía , que para que llegue á la 
efquina igual , prefentandofe de quadradoj 
que es lo mifmo, que cftár de firmeÍ para que 
afsi pueda con facilidad, y debidamente bol-
ver fobre la otra l inea, fin hacer extraño , ni con 
el quarto delantero , ni con la gurupa , como 
V m d . lo v é executar fiempre que fe. le manda 
con efta precifsion. E n los galopes efto es mas 
preciífo i y lo que fe hace en paífo , y trote fir-
.vc para difponerle, para que fin violencia, ni 
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dificultad lo haga defpues en el galope *, hecho 
el cavallo á faber tener firme la cadera en la 
buelta, fin que la mayor precilsion de bo l -
ver el quarto delantero , pueda obl igar le , ni 
combidarle á efcapar la cadera. Siempre que 
V m d . haya de hacer una efqulna^ debe í u p o -
nerfe dos lineas, en la que viene, y e n la que 
ha de bolver* pues fin las dos, no fe puede 
formar el ángulo * para que efte fea perfecto, 
fe debe obfervar, que por aquella que viene el 
cavallo, faque la mitad del cuerpo adelante, 
de aquella, en que ha de bolver; y afsi faldrá 
perfedo, porque al llegar a eíta diftancia, ha 
hecho juftamente el tiempo de firme j y b o U 
viéndole la m a n o , para que fe lleve el quar­
to delantero, teniendo el cavallo firme la ca­
dera, como queda dicho , fe halla V m d . con 
fu cavallo tan derecho, y tan firme, como le 
traía en la otra linea > porque con lo que V m d . 
ha remecido el cavallo, y con lo que ha paf-
fado de la l inea, fe hallan los pies enfrente de 
aquella en que ha de bolver i y afsi fin difi­
cultad, con bolverle V m d . el quarto delantero, 
y tenerle fegura la pierna de la parte de afuera, 
tiene V m d . hecha fu efquina con toda perfec­
c ión . Efto es tan evidente , que aun en los po­
tros lo verá V m d . fi pone atención > pues qual-
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quiera que fe trabaje con methodo, y regla, 
fin que efte en eftado de poder galopar, ha­
llará V m d . que como le hagan llegar á las ef-
quinas con cfta debida obíervanc ia , el mifmo 
le querrá falir, y fe prefentará á galopar jufta, 
y debidamente , quando no lo haga, repare 
V m d . bien , y hallará, que no iba mandado; 
porque fiempre que fe hiciere methodicamente 
efte tiempo de firme, para que empiece a ca -
valgar, y redondear, no puede falir, fino es 
que fea en firtne , no tejiendo libertad , ni 
í i endole pofsible mover otro p i e , ni otra mano, 
que la que le correfponde. E n faliendo de la 
buclta , yá puede defunirfe, o trocarfe , porque 
lleva libertad, pero en la buelta no la tiene, 
eftando debidamente obligado. Todo efto no 
fe entiende, ni percibe b ien , mientras no fe 
f íente el cavallo, tocando eftas reglas de per­
fecc ión , a los últimos retoques, y efmeros de 
mandar el cavallo ; pero fiempre es meneftec 
ir mirando al fin ^ que fi no fe trabaja fobre 
e l lo , la obra fe eftará fiempre en tofeo; y por 
buena regla el buen Artifice, ó Maéftro debe, 
defde el primer defmonte, poner la obra lo mas 
cerca que pueda de la perfección. 

P R E -



147 
P R E G V N T J Q V A K T J . 

E l ufo del c a b e z ó n me ha parecido i m -
portantifsimo, a y mi modo de entender , el 
todo, para traer los cavallos a la debida obe­
diencia para plazarlos la cabeza en fu lugar, y 
para otros mil bellos efeólos > pero efte fynde-
refis me parece muy dif íc i l , aunque lo veo a 
V m d . ufarle con mucha facilidad > y , de mo­
d o , que ni cuidado, ni aplicación parece le 
cuefta a V m d . reparando yo m u c h o , que 
cavallos, que afsi a m í , como a otros Con-^ 
difcipulos mas adelantados , nos faca dé la 
filia fu pe fadéz , y fuerte apoyo de cabeza , e a 
montándo los V m d . fe acaba efta dificultad, 
y van como í i no huviera tal cofa ? X efto 
defeo yo mucho entenderlo. T a m b i é n me ha*-
ce duda , y dificultad el que V m d . en el car 
pitulo que trata del c a b e z ó n , en fu Manejo 
Rea l , deftierra abfolutamente c L u f o de los 
pilares ^ por inút i l e s , y poco adequados> y 
yo he leído en un Autor bien moderno , que 
eferivia en Zaragoza dcfpues. que V m d . con 
.hartas feñales de lo bien que le. pareció fu ef-
c u c l a , pues la traslada a la letra en lo mas de 
fu Obra > que en lo que es fuyo celebra mucho 
la i n v e n c i ó n de un pilar con cierta fortija^ 
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para traer los cavallos a la pierna; lo que pa­
rece acredita, no haver llegado el deftierro de 
ellos por aquel paragc. 

.• ' • - b OI ; 

R E S P V E S T J . 

E n efta pregunta me agrada V m d . pues 
tiene fu dificultad fehas de hacerfe V m d . car­
go de fu importancia, y yo me la hago tam­
b i é n > de que no lo explicaría baftanteraentc. 
N o tiene duda, que quien no fupierc manejar 
el c a b e z ó n , le falta lo mas principal para re ­
ducir , y hacer un potro; y eíTe feria el raotiro 
de no haverlo tratado yo mas de exprofeflb, 
haviendo penfado folo en hablar de los cavallos 
h e c h o s , tni principal aífarapto i z i a mis Cava-
Ileros; y fi dixe algo acia los Picadores, fin 
duda fue llevado de mi innata afición. E l prin­
cipal cuidado del cabezón y e s > « o abufar de 
e l , queriendo obligar a los Potros a fu obe­
diencia, fin ju ic io , y fin inteligencia. L o pr i ­
mero , es darfele a conocer , fin efpantarle, ni 
atemorizarle; antes bien aíTegurandole , y pro­
curando , de que fe arrime á el fin eí lraneza, 
n i recelo. Configuefe cfto , no penfando en 
mandarle luego, que fe le pone , fino es con 
muchifsirao tiento, y gran mechodo; pero ha 
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de íer igual , fuave, y fin movltmenco , hada 
que perdido el miedo , fe arrime a él como 
lo hace qualquiera a la cabezada : Vea V m d . 
que en el Manejo Real encargamos , que el 
que monta el potrolas primeras veces, fe vaya 
en él de una pieza , para precaver afsi eftos 
defordenes, queriendo , que aunque lleve fu 
hombre a cavallo , fe le mande con la cuerda, 
y el mozo que le figue , como futo Uevaífc 
hombre encima r y a efte folo fe le encatga , que 
lleve juntas fus riendas , í lu jugarlas , ni mo­
verlas , para lograr efte fin, de que el potro fe 
arrime a ellas. Defpues que él las fufra , y 
con fiema algún apoyo , enera el empezar a 
hacerle conocer , que aquel apoyo i que fe pre­
tende , no le incomoda. C o n í e g u i d o ef to ,en­
tra el cafo de empezar á ufar del cabezón , y 
mandarle , que hafta en tanto es impericia, 
y abfoluta ignorancia ; porque no es pofsible, 
que él pueda obedecer lo que no entiende , y 
folo puede producir llenarle de vicios, é igno­
rancias. E l ufo de él debe fer, logrado efte pri­
mer apoyo , ó arrimo que fuponemos , ufar 
de él , llevando fiempre las riendas iguales, 
í int iendole en entrambas manos , como ÍI 
fueífe en un fiel. Se carga el «potro un poco, 
ó un mucho; a eífe refpedlo , le ha de aligerar 
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m o v i é n d o l e los cabezones iguales, fin mas mo­
vimiento , que aquel , que permite de las 
manos a las muíiecas , fin afloxar la u n a , ni la 
otra de aquel feguro afsiento , ó apoyo , en 
que las l levaba, retrayendo u n a , y o tra , como 
quien fierra, fonando al mifmo tiempo la vara, 
retrayendo el cuerpo , afirmandofe fobre los 
cftrivos, y arrimándole las pantorrillas , que 
todo cfto fe entiende, en fola la voz de alige­
rar el potro, con la advertencia, que fi quando 
fe carga, o t ira, es azia abaxo , el movimiento de 
las manos ha de fcr azia arriba , eftando ellas en­
frente una de otra , unas con u ñ a s : fi el tirar 
es azia arriba , o azia ádelante ^ et movimiento de 
las manos ha de fer de uñas abaxo, retrayéndolas 
azia el cuerpo *, y en qualquiera de eftos movi­
mientos fiempre fe han de agregar las demás 
ayudas , que les correfponden f porque en no 
u n i é n d o l a s , no producen fu efe&o , y unidas 
tienen, aunque parecen tan fáciles, ó tan ligeras, 
todo quanto efeóto fe puede defear. V m d . havra 
vifto empantanarfe un C o c h e , ó un C a r r o , y no 
teniendo grande habilidad los Cocheros , ó los 
Carreteros, vera hacer grandes esfuerzos a efta 
m u í a , aquella, y la otra, y el C a r r o , ó Coche 
parado j llega un inteligente, toma las m u í a s , Lis 
mueve todas á un tiempo , y aquel impofsible fe 
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mueve con fuma facilidad ; y ello es lo que pro­
duce el manejo dicho del c a b e z ó n ; que , aunque 
al parecer, es tan poco, y tan fácil, efté V m d . cier­
to , que embebe en si todo el fynderefis, que d i ­
ficulta, fin quellaya otro fecreto, ni referva en el 
cafo» E l no producir igual efeóto en todos efte 
manejo, confifte en el mal ufo de él : pues, íi el 
cavallo no Va en el apoyo dicho el efeóto del 
meneo del cabezón no puede fer el mifmo, c o ^ 
mo íi no lo acompañan las ayudas correfpon-
dientes, al fin que defea, y fe le diftribuyen mas, 
ó menos, fegun lo pide mayor, ó menor necefsi-
dad. Los que llevan los cabezones en vanda , no 
obfervan efte apoyo , y afsi no pueden man­
dar con efte methodo , pues por prontos que 
acudan, fera toque el que den Í y efte, ni pro­
duce el mifmo efedo , ni da la mifma utilidad. 
V m d . havra vift o, y le havra fucedido, llamar el 
cavallo , can una, ú otra tienda , con bailante 
violencia , fin facar el logro que defea > y í i 
llevaíTe las dos riendas iguales , y el cavallo en 
efte apoyo regular, que hemos d icho , con folo 
afirmar un poco mas la una, confeguir íae l fin. 
La razón de efto es muy clara : E l cavallo no 
tiene cofa mas fenfiblc , que aquella fuper-
ficie, ó ternilla d é l a s narices? el c a b e z ó n , que 
fe ufa en cfta forma, fiempre manda ^ precifa-
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mente en ella , y como no fe afloja la una, 
fino es folo fe afirma mas la otra , viene con 
mas facilidad , porque le obliga , y precifa en 
lo mas vivo *, y V m d . que en eftos mecho-
dicos movimientos nada le defeompone , efta 
en aptitud de darle con la mifma orden , las 
.demás ayudas a tiempo , con regla , y con 
,.union j que efta es quien las da toda la fuerza; 
pues no ignora V m d . el virtus mita fonior. 
E l mal manejo del c a b e z ó n , y la impropriedad 
de fu manejo , impide todos fus bellos efeólos; 
unos a puros golpes , pienfan aligerarle , y lo­
gran defordenarle , acobardarle , y obligarle á 
ponerfe en defenfa. Otros fe agarran tan bien 
a el i, que les ílrve de rodillas , pues en ¿\ fe 
tienen : Efto qué quiere V m d . que produzca? 

.Otros le llevan atado ; y en eftos no hay que 
extrañar, que no produzca cofa de provecho. 
L a regla de ponerle eftá dicha en el capitulo 
del Manejo, que V m d . cita. E n nq fubiendo , ni 
baxando , no puede producir los efectos de fu-
bir, y baxar la cabeza del cavallo , como fe pre­
tende § conviniendo con aquel meneo , que 
,hacen las manos , pretendiendo , que quando 
fierran azia arriba , le levanten la cabeza , y 
quando abaxo , fe la baxen , que fon acciones 
tan proprias , y tan naturales , como fe vé 
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nacuralmente , porque fi le agarran a uno por 
las narices, fi fe las levantan , le levantan , (\ fe 
las tiran abaxo , le traen abaxo j pero í i V m J . 
folo agarrado de ellas 5 fe eftuvieííe firme , ni 
uno j ni otro efedo haria , y con fu porfia folo 
confeguiria enfadar al otro , y que procuraífe 
defprendcrfe de V m d . enfadado de ello ; que 
ello produce lo que ofende , y no enfeña. 
Crea Vmd. que efte cafo difine todo lo lo que 
produce el mal ufo , y manejo del c a b e z ó n . 
L a otra parte de la pregunta merecía no rcf-
ponderla ; porque en mi juicio encierra mas 
cur io í idad, que defeo de aprender 5 pero como 
en nada foy refervado , continuando mi lifu-
r a , y franqueza. Digo a V m d . que he vifto, y 
leído eífe Autor que V m d . cita , y es D o n 
Francifco Cida , C o r d o v é s , y qüe por la inven­
c i ó n de la fortija, c o n o c í quien era, y refpon-
diendo a V m d . cachegoricamente , digo : Que 
la invenc ión del pilar propriamente es inven­
ción i pues mientras eíle Autor ata el cavallp á 
la fortija , ha vifto V m d . como acá no fobra 
tiempo j, para mandarle a la pierna , y que n a 
convengo , en que V m d . ni otro alguno diga, 
que me figue. Digan , que trasladó un pedazo 
del Manejo R e a l , que cífo es cierto, y lo de­
más no} pues antes debieran decir , que fe oponía 



a mi efcuela , como a la á e todos los Autores 
que cica. Defprecia los ayrcs altos , con fenas 
de no faberlos , ni entenderlos , inventa pila­
res , que acafo havra cogido de los defterradosí 
n o pone los cavallos a la pierna , hafta que no 
faben dar de pajjo trote, y galope, las hueltas, me~ 
días > y quartos, D o n Antonio P luv iné l , los mas 
claficos Autores , y yo con ellos Tentamos, que 
el cavallo ĉ ue fabe dar una buelta , y una me­
dia , lo hará todo. E n otra parte, el mifmo D o n 
Antonio Pluvinél , y yo decimos, que el cava-
lio que no fabe andar a la pierna , y no la en­
tiende, no es capaz de hacer cofa buena, fino 
es que fea por accidente > y afsi fe lo aííegura 
el dicho D o n Antonio al Chriftianifsimo Señor 
L u i s X l l l . de que V m d . debe inferir , que 
aguardando cfte Autor a poner los cavallos á 
a la pierna , defpues, que faben hacer las buel-
tas , medias , y quartos , le fobran todos los 
medios de enfeharlos, y fu fortija, y pilar , y 
le bailaría una cataplafma , que le recetaííb L o ­
renzo R u f i o , pues es fu Oficio , y nos le quie­
re hacer tragar por Maeftro de andar a cavallo 
entre Autores de tanto nombre , refpedo , y 
eftimacion, como D o n Antonio P l u v i n é l , y los 
d e m á s citados. 
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Se me hace cargo, deque no hablo entre las 
ayudas de la de la punta del p ie jódel eftrivo en las 
efpaldas del cavallo , que es lo mi ímo , que pe­
dirme fatisfaccion de efto , que fe me contará 
por defcuidoj porque otros Aurores claficos la 
han e n f e ñ a d o , y ufado. 

R E S P V E S T A . 

Es tan de mi respeto quien me pone cfta 
duda , que debo fatisfaccrla con la mayor pun-^ 
tualidad, que quepa en mi corta expl icación, 
no he pucfto entre las ayudas la de los eftrivos 
en las efpaldas, porque no es adequada para los 
cavallos hechos, de que ha íid o mi aí íunto tra­
tar, porque antes bien es opuefta a la puntua­
lidad de mandarles, ufanía los Picadores , para 
ayudar a aligerar los cavallos del quarto delan­
tero, y para refolverlos a empezar a hacer las 
corbetas; por cuya razón no firve para los he­
chos , fino de embrollarlos j pues aunque cita, 
y otras ayudas fon precifas en algunos potros, 
como defpucs fe van reduciendo, y haciéndoles 
entender en cada manejo las precifas , conve­
niente , y arregladas , y en las corbetas quedan 
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reducidos a folo aquel abrigarles las piernas ázia 
el hueco de los brazos , y la fufpeníion de 
cuerpo , y mano , í lempre que efta preceda, 
qualquier batir de las piernas , de las cinchas, 
adelante, los pondrás en corbetas > pues mo­
vidos de la principal de cuerpo, y manosqual-
quiera amago de batir adelante los obliga, y los 
embrollará elí qualquiera otro manejo , que 
vayan. Efte ha fido el motivo, y efta la razón, 
porque no fe ha puefto efta ayuda entre las 
d e m á s , por no hablar con los Picadores , por­
que a eftos les firve , y yo la ufo fiempre que 
fe me ofrece, que es folo en el cafo dicho, y 
para aquel fin la hallo conveniente. E n los ca-
vallos de la gineta creo les fervira también pa­
ra en . los galopes porque en aquella filia la 
gurupa no andaba tan mandada , ni fe cuida­
ba de ella, como hoy es precifo, y fe hace en 
la de la brida, en que fe trata , como la cofa 
mas e í íenc iah pues lo mandado de ella, da toda 
la feguridad al Cavallero páralos principales, y 
mas importantes lances de el fin de efta filia, 
como fon los manejos de la piftola , efpada, y 
los combates de hombre a hombre. 
rAohn '.hzd-•^•ohñ-irjuh^rm/. ií zvnhb;o''::•••-> 
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P R E G V N T J S E X T J . 

E l ver a V m d . tan paciente, que fu buea 
genio no fe ofende -de mis impertinentes curio-
fidades, me dan moti vo para efta pregunta , que 
fiempre me ha tenido con un defeo muy efpe-
cial j y una curiofidad muy eftudiofa para defen-
tranarla. Efto es , que defde que leí el Manejo 
Real fiempre me ha tenido con efpecial refle­
xión , el ve'r, <jue V m d . eferive de exprofeífo el 
modo de mandar un cavallo los Cavalleros, fu-
poniendole hecho j y efto con una total fepara-
oion , por lo que fe infiere , y por lo que V m d . 
dice, y propone de el hacerle \ tanto , que fin vio­
lencia me parece í mí fe puede decir, que Vmd* 
enteramente fepara el faber mandar un cavallo, 
de faber hacerle; y yo tenia concebido, que el 
faberle mandar , era confequencia probada de 
faber hacerle. E n la praóbica , ya fiento la difi­
cultad, y en mí proprio la encuentro, v i é n d o l a 
facilidad con que mando el cavallo , y la dificul­
tad en el potro , aun quando Vrhd. me efta man-
dandoi lo que he de hacer, y aun prev in iéndome 
muchas veces la dificultad que fe me ha de ofre­
cer ; y en medio de efta obfervacion , no puedo 
convencerme a que en efto haya diferencia, c a ­
y é n d o m e mas a que fea falta de habilidad en 
m i , que al que haya entre el faber mandar, ó 
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hacer el cavallo , cafi una total diferencia , co­
mo me parece a mi que infiero de lo que V m d . 
dice , ó yo enciendo. Buelvo a pedir á V m d . me 
difpenfe la mokftia, y me explique la duda. 

R E S P V E S T J . 
Si V m d . no tuviera fobrad^ experiencia de que 

fus dudas, y fus preguntas me dan mas guitoj 
que moleñia , eran tolerables fus rodeos , ó ha­
c i é n d o m e merced 5 corteíanías. Hedefeadofiem-
pre 3 que V m d . y todos los que tienen el mal guf-
to de fufrir mis impertinencias , fe aprovechen 
quanto mi ignorancia los pueda iluftrar ; y el mo­
do de confcguir efto en qualquiera cofa que fe 
aprenda , es dudar, y preguntar , pues afsi es 
como fe logra el aprovechar. Sin los rodeos que 
V m d . gafta, entiendo , que es fu dificultad el 
parecerle, que yo hago gran diferencia de man­
dar el cavallo al hacerle , y no fe engaña V m d . en 
efto; porque para mi hay una infinita difpari-
dad; no es total, porque el que fupiere hacer bien 
un cavallo , no fe opone a que también fepa 
mandarle bien j ni tampoco es impofsible , que el 
que fepa mandar b i e n / no fea capaz de poderle 
hacer. Pero efto no impide, que eftas dos cofas 
tengan entre si diferencia notable. Si V m d . hace 
aprecio de lo que ve , y oye continuamente, de 
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que no hay hinguno que m o n t é un trlíle rocin, 
aunque fea el primero que en fu vida ha vifto, 
que no pienfe en que es capaz de quitar, y po­
nerle lo que fe le antoje , y que con gran valen­
tía dice defpues, que hizo un cavallo afsi , ó aí ía-
d o , no me efpantara el que le hagan dureza eftas 
propoí ic iones > pero feria de eftrahar, que fabien-
do ya lo que fe entiende por mandar un cavallo, 
y.haviendo llegado a dudar de lo que es hacerle, 
no falga con inteligencia de tal dada. Pretendo 
con efte exemplo dar a entender á V m d . como 
ha de comprehender efta diferencia : V é V m d , 
la maquina de gentes que hay que traen Reloxes, 
y entre eftos muchos, que le faben governar co ­
mo el mifmo Maeftro que le hizo , y fabran de-
farmarle , j bolverle á armar, y conocerán donde 
efta el d a ñ o , fi el Relox no eftá puntual} Pero de 
eftos infiere V m d . por las permií las , que fean ca­
paces de hacerle? Pareceme , que no. Pues efté 
V m d . cierto de que el í imil , n i puede fer mas 
oportuno, ni mas exprefsivo para nueftro cafo. 
L a multitud de los que andan á cavallo fe equi­
para a la de los que traen Relox; en eftos, los que 
no faben traerle, a los que hacen lo mifmo con 
los cavallos; los que faben governarle , tratarle , y 
traerle arreglado, a los Gavalleros, que fe dedican, 
y aprenden á mandarle; y el Reloxero, al Picador. 
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E n que tiene VmcL una eficaz refpuefta, con que 
reflexione la harmonía de eftas diferentes inteli­
gencias. E l que fabe hacer un Re lox , bien cono­
ce V m d . quan capaz es de governarle bien. Suce­
derá , que fu mifma feguridad , y fu adquirida fa­
cilidad, alguna vez le hagan hacer algo no tan bien 
hecho j nacido de la mifma fatisfaccion > pero el 
que folo fabe regir el Relox > folo atento a eífo 
fe govierna: C o n que no hace mas, ni menos de lo 
precifo , y jufto al fin que intenta > efto mifmo fu-
cede entre el Caval lcro, y el Picador, que éfte 
regularmente tiene algunos confentimientos, que 
le coftara bailante , afsi el alindarlos, como di 
arreglarlos. E l Cavallero en efto no tendrá dificul­
tad , pues no fabe mas, que mandar con gala, con 
ajuñe , y con precifsion , por cuya razón man­
dara regularmente el cavallo mejor que el Picador. 
Mandar el cavallo precifamente es ciencia arre­
glada en todo a fu definición ; pues toda confta 
de unas reglas tan demonftrables, que no tienen 
la menor duda, como V m d . mifmo havrá expe­
rimentado ; pues quando le dicen que galope el 
cavallo, le previenen a Vmd. que haga-,efto , y 
aquello, para mandarfelo , V m d . lo hace, y el 
obedece, mire í l p u e d e fer mas clara la deraonf-
tracion: lo propio le fucede para que vaya a la pier­
na > en las cabriolas, en las corbetas, y en otro 
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qualquiera ayre , 6 manejo l y fabe V m d . poc 
pradica , que es afsi , y que no mandandofelo, 
ninguno obedece. L o que hace evidente lo que 
llevo dicho. E l Picador no es afsi, fu oficio, y fü 
conato debe fer traer los potros a eftas mifmas 
reglas con que los Cavalleros los han de mandar, 
y efto pide diftinta inteligencia , otro juicio , y 
otro faber 5 y afsi efte exercicio tiene fus fantasías, 
que quieren paífar de ciencia a aquellos vislum­
bres que fe rozan con la íabiduria* pues tiene cam­
bien lu eípecie de arcanidad , í i endo precifo en­
trar por el conocimiento de toda el alma del 
cavallo 3 penetrarle la intención , y hacerfe cargo 
de todos fus a feó los ; y inclinaciones, y beberle 
los penfamientos, como fe fuele decir , hacerfe 
cargo de fu pofsibilidad , de aquellos ayres que 
le ÍOÍI mas naturales , y pofsibles, y que convie­
nen con fu incl inación y difpoíicion. Efte 
es el primer principio del Picador 5 fin el qual 
IK) puede ferio. Defpues, entra la prudencia de 
irle atrayendo por aquellas reglas, que aunque 
generales, fe deben particularizar con cada potro, 
fegun fu urgencia ,. porque efto es el todo , fiendo 
tan viíible , .y dicho tan c o m ú n , el que un vefti— 
do no viene bien atodo$; y afsi aunque fea de un 
mifmopauo , y tela , á/cada individuo fe le pro­
porciona á fu talle, a fu m e d i d a , y a efte fe le 
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fuple la corcoba, a el otro la tercedura, y a todos 
el defecto que tienen , de manera , que veftidos 
fe lesdifiraule, ó no fe les conozca, í i el primor 
del Saftre alcanza a ello. Quando fe hace canti­
dad de veftidos debaxo de dos, ó tres medidas, 
no ignora V m d . que fe llaman de munic ión . Dexo 
aparte otras muchas cofas , que deben acompa­
ñar al Picador , para que lo lea , y fe pueda ef-
perat algún buen éxito de fu trabajo j porque pa­
ra e í fo era neceífario reducir á Tratado efta R c í -
puefta. Para que V m d . comprehenda la gran dife­
rencia que hay de mandar un cavallo a hacerle, 
y quanto fe diftinguen las dos cofas, efto bafta^ y 
para que mire como e m p e ñ o de ignorantes a los 
muchos que pienfan hacer un cavallo, quando ni 
el mas leve principio tienen , que ni remotamen­
te los pueda proporcionar a efte fin. Algunos A u ­
tores hablan de efto, y N ico lás de Santa Paulina 
con gran juicio, pues en muy pocas palabras d i ­
ce lo que es en realidad, y afsi me parece ociofo 
decir mas 5 pues para fatisfacer la curioíidad de 
V m d . efto bailara, y nada a defvanecer el capri­
cho de los que fe empeñan en fer Picadores , fm 
mas fundamento , que fu mala idea. 

L A U S D E O . 
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